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RINCONETE Y CORTADILLO

En la venta del Molinillo, que está puesta en

los fines de los famosos campos de Alcudia, como

vamos de Castilla a la Andalucía, un día de los

calurosos del verano se hallaron en ella acaso dos

muchachos de hasta edad de catorce a quince

años ; el uno ni el otro no pasaban de diez y

siete ; ambos de buena gracia, pero muy descosi

dos, rotos y maltratados. Capa, no la tenían ; los

calzones eran de lienzo, y las medias, de carne ;

bien es verdad que lo enmendaban los zapatos,

porque los del uno eran alpargates, tan traídos

como llevados, y los del otro , picados y sin suelas,

de manera, que más le servían de cormas que de

zapatos. Traía el uno montera verde de cazador ; el

otro, un sombrero sin toquilla , bajo de copa y an

cho de falda. A la espalda , y ceñida por los pe

chos , traía el uno una camisa de color de camuza,

encerada, y recogida toda en una manga ; el otro

venía escueto y sin alforjas, puesto que en el

seno se le parecía un gran bulto, que, a lo que

después pareció, era un cuello de los que llaman

valones, almidonado con grasa , y tan deshilado de

roto, que todo parecía hilachas. Venían en él en

vueltos y guardados unos naipes de figura ovada,

porque de ejercitarlos se les habían gastado las
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puntas , y porque durasen más, se las cercenaron

y los dejaron de aquel talle . Estaban los dos que

mados del sol , las uñas caireladas , y las manos

no muy limpias ; el uno tenía una media espada,

y el otro, un cuchillo de cachas amarillas, que los

suelen llamar vaqueros.

Saliéronse los dos a sestear en un portal o

cobertizo que delante de la venta se hace, y sen

tándose frontero ' el uno del otro, el que pare

cía de más edad dijo al más pequeño :

-¿De qué tierra es vuesa merced, señor gen

tilhombre, y para adónde bueno camina ?

--Mi tierra, señor caballero - respondió el pre

guntado— , no la sé , ni para dónde camino tam

poco .

-Pues en verdad—dijo el mayor - que no pa

rece vuesa merced del cielo, y que éste no es lu

gar para hacer su asiento en él ; que por fuerza

se ha de pasar adelante.

--Así es—respondió el mediano— ; pero yo he

dicho verdad en lo que he dicho ; porque mi tie

rra no es mía, pues no tengo en ella más de un

padre que no me tiene por hijo y una madrastra

que me trata como alnado ; el camino que llevo es

a la ventura, y allí le daría fin donde hallase

quien me diese lo necesario para pasar esta mi

serable vida.

-Y ; sabe vuesa merced algún oficio ?-pre

guntó el grande.

Y el menor respondió :

-No sé otro sino que corro como una liebre,
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y salto como un gamo , y corto de tijera muy de

licadamente.

-Todo eso es muy bueno, útil y provechoso

dijo el grande— ; porque habrá sacristán que le

dé a vuesa merced la ofrenda de Todos Santos

porque para el Jueves Santo le corte florones de

papel para el monumento.

-No es mi corte desa manera — respondió el

menor , sino que mi padre, por la misericordia

del cielo , es sastre y calcetero, y me enseñó a

cortar antiparas , que , como vuesa merced bien

sabe, son medias calzas con avampiés, que por su

propio nombre se suelen llamar polainas , y corto

las tan bien, que en verdad que me podría exa

minar de maestro , sino que la corta suerte me

tiene arrinconado .

-Todo eso y más acontece por los buenos

respondió el grande-, y siempre he oído decir

que las buenas habilidades son las más perdidas ;

pero aún edad tiene vuesa merced para enmendar

su ventura . Mas si yo no me engaño y el ojo no

me miente , otras gracias tiene vuesa merced se

cretas, y no las quiere manifestar.

-Sí tengo — respondió el pequeño— ; pero no

son para en público, como vuesa merced ha muy

bien apuntado.

A lo cual replicó el grande :

-Pues yo le sé decir que soy uno de los más

secretos mozos que en gran parte se puedan ha

llar ; y para obligar a vuesa merced que descu

bra su pecho y descanse conmigo, le quiero obli
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gar con descubrirle el mío primero ; porque ima

gino que no sin misterio nos ha juntado aquí la

suerte, y pienso que habemos de ser, déste hasta

el último día de nuestra vida, verdaderos amigos.

Yo, señor hidalgo, soy natural de la Fuenfrida,

lugar conocido y famoso por los ilustres pasaje

ros que por él de continuo pasan ; mi nombre es

Pedro del Rincón ; mi padre es persona de cali

dad, porque es ministro de la Santa Cruzada :

quiero decir que es bulero, o buldero, como los

llama el vulgo. Algunos días le acompañé en el

oficio, y le aprendí de manera, que no daría ven

taja en echar las bulas al que más presumiese en

ello ; pero habiéndome un día aficionado más al

dinero de las bulas que a las mismas bulas, me

abracé con un talego, y di conmigo y con él en

Madrid , donde, con las comodidades que allí de or

dinario se ofrecen, en pocos días saqué las entra

ñas al talego , y le dejé con más dobleces que pa

ñizuelo de desposado. Vino el que tenía a cargo el

dinero tras mí ; prendiéronme; tuve poco favor ;

aunque, viendo aquellos señores mi poca edad, se

contentaron con que me arrimasen al aldabilla y

me mosqueasen las espaldas por un rato y con

que saliese desterrado por cuatro años de la Cor

te. Tuve paciencia, encogí los hombros, sufrí la

tanda y mosqueo, y salí a cumplir mi destierro,

con tanta priesa, que no tuve lugar de buscar ca

balgaduras. Tomé de mis alhajas las que pude y

las que me parecieron más necesarias, y entre

ellas saqué estos naipes — y a este tiempo descu
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brió los que se han dicho, que en el cuello traía-,

con los cuales he ganado mi vida por los mesones

y ventas que hay desde Madrid aquí, jugando a la

veintiuna ; y aunque vuesa merced los vee tan as

trosos y maltratados, usan de una maravillosa

virtud con quien los entiende, que no alzará que

no quede un as debajo ; y si vuesa merced es ver

sado en este juego, verá cuánta ventaja lleva el

que sabe que tiene cierto un as a la primera car

ta, que le puede servir de un punto y de once ;

que con esta ventaja , siendo la veintiuna envida

da, el dinero se queda en casa. Fuera desto,

aprendí de un cocinero de un cierto embajador

ciertas tretas de quínolas, y del parar, a quien

también llaman el andaboba, que así como vuesa

merced se puede examinar en corte de sus an

tiparas, así puedo yo ser maestro en la ciencia

vilhanesca . Con esto voy seguro de no morir de

hambre ; porque aunque llegue a un cortijo , hay

quien quiera pasar tiempo jugando un rato ; y

desto hemos de hacer luego la experiencia los

dos : armemos la red, y veamos si cae algún pája

ro destos harrieros que aquí hay : quiero decir

que jugaremos los dos a la veintiuna, como si fue

se de veras ; que si alguno quisiere ser tercero, él

será el primero que deje la pecunia.

-Sea en buen hora - dijo el otro— , y en mer

ced muy grande tengo la que vuesa merced me

ha hecho en darme cuenta de su vida, con que me

ha obligado a que yo no le encubra la mía, que,

diciéndola más breve, es ésta : Yo nací en el pia
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doso lugar puesto entre Salamanca y Medina del

Campo : mi padre es sastre ; enseñóme su oficio, y

de corte de tisera, con mi buen ingenio, salté a

cortar bolsas. Enfadóme la vida estrecha del al

dea y el desamorado trato de mi madrastra ; dejé

mi pueblo, vine a Toledo a ejercitar mi oficio , y

en él he hecho maravillas ; porque no pende reli

cario de toca, ni hay faldriquera tan escondida,

que mis dedos no visiten, ni mis tiseras no cor

ten, aunque le estén guardando con los ojos de

Argos . Y en cuatro meses que estuve en aquella

ciudad , nunca fuí cogido entre puertas , ni sobre

saltado ni corrido de corchetes, ni soplado de nin

gún cañuto, bien es verdad que habrá ocho días

que una espía doble dió noticia de mi habilidad al

Corregidor, el cual , aficionado a mis buenas par

tes, quisiera verme ; mas yo, que, por ser humil

de , no quiero tratar con personas tan graves , pro

curé de no verme con él , y así, salí de la ciudad

con tanta priesa, que no tuve lugar de acomodar

me de cabalgaduras ni blancas, ni de algún coche

de retorno , o , por lo menos, de un carro.

-Eso se borre-dijo Rincón- ; y pues ya nos

conocemos , no hay para que aquesas grandezas

ni altiveces : confesemos llanamente que no te

níamos blanca, ni aun zapatos.

-Sea así - respondió Diego Cortado, que así

dijo el menor que se llamaba—; y pues nuestra ,

amistad, como vuesa merced, señor Rincón, ha

dicho, ha de ser perpetua, comencémosla con san

tas y loables ceremonias.
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Y levantándose Diego Cortado, abrazó a Rin

cón, y Rincón a él , tierna y estrechamente, y lue

go se pusieron los dos a jugar a la veintiuna con

los ya referidos naipes , limpios de polvo y de

paja, mas no de grasa y malicia , y a pocas ma

nos, alzaba también por el as Cortado, como Rin

cón , su maestro.

Salió en esto un harriero a refrescarse al por

tal, y pidió que quería hacer tercio. Acogiéronle de

buena gana, y en menos de media hora le gana

ron doce reales y veinte y dos maravedís, que fué

darle doce lanzadas y veinte y dos mil pesadum

bres. Y creyendo el harriero que por ser mucha

chos no se lo defenderían, quiso quitalles el dine

ro ; mas ellos , poniendo el uno mano a su media

espada, y el otro al de las cachas amarillas, le

dieron tanto que hacer, que a no salir sus com

pañeros , sin duda lo pasara mal .

A esta sazón pasaron acaso por el camino una

tropa de caminantes a caballo , que iban a sestear

a la venta del Alcalde, que está media legua más

adelante; los cuales viendo la pendencia del ha

rriero con los dos muchachos, los apaciguaron , y

les dijeron que si acaso iban a Sevilla , que se vi

niesen con ellos.

-Allá vamos — dijo Rincón- , y serviremos a

vuesas mercedes en todo cuanto nos mandaren .

Y sin más detenerse, saltaron delante de las

mulas y se fueron con ellos , dejando al harriero

agraviado y enojado, y a la ventera admirada de

la buena crianza de los pícaros , que les había es
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tado oyendo su plática, sin que ellos advirtiesen

en ello ; y cuando dijo el harriero que les había

oído decir que los naipes que traían eran falsos ,

se pelaba las barbas, y quisiera ir a la venta tras

ellos a cobrar su hacienda, porque decía que era

grandísima afrenta y caso de menos valer que

dos muchachos hubiesen engañado a un hombra

zo tan grande como él . Sus compañeros le detu

vieron y aconsejaron que no fuese, siquiera por

no publicar su inhabilidad y simpleza. En fin , ta

les razones le dijeron , que aunque no le consola

ron, le obligaron a quedarse.

En esto, Cortado y Rincón se dieron tan buena

maña en servir a los caminantes, que lo más del

camino los llevaban a las ancas; y aunque se les

ofrecían algunas ocasiones de tentar las valijas

de sus medios amos, no las admitieron, por no

perder la ocasión tan buena del viaje de Sevilla,

donde ellos tenían grande deseo de verse. Con

todo esto, a la entrada de la ciudad , que fué a la

oración , y por la puerta de la Aduana, a causa del

registro y almojarifazgo que se paga, no se pudo

contener Cortado de no cortar la valija o maleta

que a las ancas traía un francés de la camarada ;

y así, con el de sus cachas le dió tan larga y

profunda herida, que se parecían patentemente

las entrañas, y sutilmente le sacó dos camisas

buenas, un reloj de sol y un librillo de memoria,

cosas que cuando las vieron no les dieron mucho

gusto, y pensaron que pues el francés llevaba a

las ancas aquella maleta, no la había de haber
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ocupado con tan poco peso como era el que te

nían aquellas preseas , y quisiera volver a darle

otro tiento ; pero no lo hicieron , imaginando que

ya lo habrían echado menos , y puesto en recaudo

lo que quedaba.

Habíanse despedido antes que el salto hiciesen

de los que hasta allí los habían sustentado, y otro

día vendieron las camisas en el malbaratillo que

se hace fuera de la puerta del Arenal , y dellas

hicieron veinte reales. Hecho esto, se fueron a

ver la ciudad , y admiróles la grandeza y suntuo

sidad de su mayor iglesia, el gran concurso de

gente del río, porque era en tiempo de cargazón

de flota y había en él seis galeras, cuya vista les

hizo suspirar, y aun temer el día que sus culpas

les habían de traer a morar en ellas de por vida.

Echaron de ver los muchos muchachos de la es

portilla que por allí andaban; informáronse de

uno dellos qué oficio era aquél, y si era de mucho

trabajo , y de qué ganancia. Un muchacho astu

riano, que fué a quien le hicieron la pregunta,

respondió que el oficio era descansado y de que

no se pagaba alcabala , y que algunos días salía

con cinco y con seis reales de ganancia, con que

comía y bebía, y triunfaba como cuerpo de rey,

libre de buscar amo a quien dar fianzas y seguro

de comer a la hora que quisiese, pues a todas lo

hallaba en el más mínimo bodegón de toda la

ciudad.

No les pareció mal a los dos amigos la rela

ción del asturianillo , ni les descontentó el oficio,
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por parecerles que venía como de molde para po

der usar el suyo con cubierta y seguridad, por

la comodidad que ofrecía de entrar en todas las

casas ; y luego determinaron de comprar los ins

trumentos necesarios para usalle, pues lo podían

usar sin examen. Y preguntándole al asturiano

qué habían de comprar, les respondió que sendos

costales pequeños, limpios o nuevos , y cada uno

tres espuertas de palma, dos grandes y una pe

queña, en las cuales se repartía la carne, pesca

do y fruta, y en el costal , el pan ; y él les guió

donde lo vendían , y ellos , del dinero de la galima

del francés , lo compraron todo , y dentro de dos

horas pudieran estar graduados en el nuevo ofi

cio, según les ensayaban las esportillas y asen

taban los costales. Avisóles su adalid de los pues

tos donde habían de acudir : por las mañanas, a

la Carnicería y a la plaza de San Salvador ; los

días de pescado, a la Pescadería y a la Costani

Ila ; todas las tardes, al río ; los jueves, a la Feria.

Toda esta lición tomaron bien de memoria, y

otro día bien de mañana se plantaron en la pla

za de San Salvador, y apenas hubieron llegado,

cuando los rodearon otros mozos del oficio, que

por lo flamante de los costales y espuertas vieron

ser nuevos en la plaza ; hiciéronles mil pregun

tas, y a todas respondían con discreción y mesu

ra. En esto llegaron un medio estudiante y un

soldado, y convidados de la limpieza de las es

puertas de los dos novatos , el que parecía estu

diante llamó a Cortado , y el soldado a Rincón.
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-En nombre sea de Dios-dijeron ambos.

-Para bien se comience el oficio- dijo Rin

cón-; que vuesa merced me estrena, señor mío .

A lo cual respondió el soldado :

-La estrena no será mala; porque estoy de

ganancia, y soy enamorado, y tengo de hacer hoy

banquete a unas amigas de mi señora.

-Pues cargue vuesa merced a su gusto ; que

ánimo tengo y fuerzas para llevarme toda esta

plaza, y aun si fuere menester que ayude a gui

sarlo, lo haré de muy buena voluntad.

Contentóse el soldado de la buena gracia del

mozo, y díjole que si quería servir, que él le sa

caría de aquel abatido oficio ; a lo cual respondió

Rincón que, por ser aquel día el primero que le

usaba, no le quería dejar tan presto, hasta ver, a

lo menos, lo que tenía de malo y bueno ; y cuando

no le contentase , él daba su palabra de servirle a

él antes que a un canónigo.

Rióse el soldado, cargóle muy bien, mostróle

la casa de su dama para que la supiese de allí

adelante y él no tuviese necesidad , cuando otra

vez le enviase, de acompañarle. Rincón prometió

fidelidad y buen trato ; dióle el soldado tres cuar

tos, y en un vuelo volvió a la plaza, por no perder

coyuntura; porque también desta diligencia le ad

virtió el asturiano, y de que cuando llevasen pes

cado menudo, conviene a saber, albures , o sardi

nas, o acedías, bien podían tomar algunas y ha

cerles la salva, siquiera para el gasto de aquel

día ; pero que esto había de ser con toda sagaci
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dad y advertimiento, porque no se perdiese el

crédito, que era lo que más importaba en aquel

ejercicio.

Por presto que volvió Rincón, ya halló en el

mismo puesto a Cortado. Llegóse Cortado a Rin

cón, y preguntóle que cómo le había ido. Rincón

abrió la mano, y mostróle los tres cuartos. Corta

do entró la suya en el seno, y sacó una bolsilla,

que mostraba haber sido de ámbar en los pasados

tiempos; venía algo hinchada, y dijo :

-Con ésta me pagó su reverencia del estu

diante, y con dos cuartos ; mas tomadla vos, Rin

cón, por lo que puede suceder.

Y habiéndosela ya dado secretamente, veis aquí

do vuelve el estudiante trasudando y turbado de

muerte, y viendo a Cortado, le dijo si acaso ha

bía visto una bolsa de tales y tales señas, que,

con quince escudos de oro en oro y con tres rea

les de a dos y tantos maravedís en cuartos y en

ochavos, le faltaba, y que le dijese si la había to

mado en el entretanto que con él había andado

comprando. A lo cual, con extraño disimulo , sin

alterarse ni mudarse en nada, respondió Cor

tado:

-Lo que yo sabré decir desa bolsa es que no

debe de estar perdida, si ya no es que vuesa mer

ced la puso a mal recaudo.

-¡Eso es ello, pecador de mí-respondió el es

tudiante : que la debí de poner a mal recaudo,

pues me la hurtaron!

-Lo mismo digo yo-dijo Cortado- ; pero para
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todo hay remedio, si no es para la muerte , y el

que vuesa merced podrá tomar es, lo primero y

principal, tener paciencia ; que de menos nos hizo

Dios, y un día viene tras otro día, y donde las

dan las toman, y podría ser que, con el tiempo,

el que llevó la bolsa se viniese a arrepentir, y se

la volviese a vuesa merced sahumada.

-El sahumerio le perdonaríamos-respondió el

estudiante.

Y Cortado prosiguió, diciendo :

-Cuanto más, que cartas de descomunión hay,

paulinas, y buena diligencia, que es madre de la

buena ventura; aunque, a la verdad, no quisiera

yo ser el llevador de tal bolsa, porque si es que

vuesa merced tiene alguna orden sacra, parecer

mehía a mí que había cometido algún grande in

cesto, o sacrilegio.

-Y ¡cómo que ha cometido sacrilegio ! -dijo

a esto el adolorido estudiante-: que puesto que

yo no soy sacerdote, sino sacristán de unas mon

jas, el dinero de la bolsa era del tercio de una

capellanía, que me dió a cobrar un sacerdote ami

go mío, y es dinero sagrado y bendito.

-Con su pan se lo coma-dijo Rincón a este

punto-: no le arriendo la ganancia ; día de juicio

hay, donde todo saldrá en la colada, y entonces

se verá quién fué Callejas, y el atrevido que se

atrevió a tomar, hurtar y menoscabar el tercio de

la capellanía. Y ¿ cuánto renta cada año ? Díga

me, señor sacristán, por su vida.

Renta la puta que me parió! Y ¿ estoy yo

NOV. EJEMP.-T. II 2
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agora para decir lo que renta ?-respondió el sa

cristán con algún tanto de demasiada cólera

Decidme, hermano, si sabéis algo ; si no, quedad

con Dios ; que yo la quiero hacer pregonar.

-No me parece mal remedio ése dijo Corta

do; pero advierta vuesa merced no se le olviden

las señas de la bolsa, ni la cantidad puntualmente

del dinero que va en ella ; que si yerra en un ar

dite, no parecerá en días del mundo, y esto le doy

por hado.

-No hay que temer deso — respondió el sacris

tán- ; que lo tengo más en la memoria que

el tocar de las campanas : no me erraré en un

átomo.

Sacó , en esto, de la faldriquera un pañuelo

randado, para limpiarse el sudor, que llovía de su

rostro como de alquitara, y apenas le hubo visto

Cortado, cuando le marcó por suyo ; y habiéndose

ido el sacristán , Cortado le siguió y le alcanzó en

las Gradas, donde le llamó y le retiró a una par

te, y allí le comenzó a decir tantos disparates , al

modo de lo que llaman bernardinas, cerca del hur

to y hallazgo de su bolsa, dándole buenas espe

ranzas , sin concluir jamás razón que comenzase,

que el pobre sacristán estaba embelesado escu

chándole; y como no acababa de entender lo que

le decía, hacía que le replicase la razón dos y tres

veces. Estábale mirando Cortado a la cara aten

tamente, y no quitaba los ojos de sus ojos ; el sa

cristán le miraba de la misma manera, estando

colgado de sus palabras. Este tan grande embe
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lesamiento dió lugar a Cortado que concluyese su

obra, y sutilmente le sacó el pañuelo de la fal

driquera, y despidiéndose dél, le dijo que a la tar

de procurase de verle en aquel mismo lugar, por

que él traía entre ojos que un muchacho de su

mismo oficio y de su mismo tamaño, que era algo

ladroncillo, le había tomado la bolsa, y que él se

obligaba a saberlo, dentro de pocos o de muchos

días.

Con esto se consoló algo el sacristán , y se des

pidió de Cortado, el cual se vino donde estaba

Rincón , que todo lo había visto un poco aparta

do dél ; y más abajo estaba otro mozo de la es

portilla , que vió todo lo que había pasado y como

Cortado daba el pañuelo a Rincón , y llegándose a

ellos , les dijo :

-Díganme, señores galanes: ¿ voacedes son de

mala entrada, o no ?

-No entendemos esa razón, señor galán - res

pondió Rincón.

- Que no entrevan, señores murcios ?_res

pondió el otro.

-No somos de Teba ni de Murcia - dijo Cor

tado— ; si otra cosa quiere, dígala ; si no, váyase

con Dios.

-¿No lo entienden ?-dijo el mozo— . Pues yo se

lo daré a entender, y a beber, con una cuchara

de plata : quiero decir, señores, si son vuesas mer

cedes ladrones. Mas no sé para qué les pregunto

esto, pues sé ya que lo son . Mas díganme : ¿ cómo

no han ido a la aduana del señor Monipodio ?
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- Págase en esta tierra almojarifazgo de la

drones, señor galán ?-dijo Rincón.

-Si no se paga — respondió el mozo— , a lo me

nos, regístranse ante el señor Monipodio , que es

su padre, su maestro y su amparo ; y así, les acon

sejo que vengan conmigo a darle la obediencia, o

si no, no se atrevan a hurtar sin su señal, que les

costará caro .

-Yo pensé - dijo Cortado - que el hurtar era

oficio libre , horro de pecho y alcabala, y que si

se paga, es por junto, dando por fiadores a la

garganta y a las espaldas ; pero pues así es, y en

cada tierra hay su uso, guardemos nosotros el

désta, que por ser la más principal del mundo,

será el más acertado de todo él ; y así, puede vue

sa merced guiarnos donde está ese caballero que

dice ; que ya yo tengo barruntos, según lo que he

oído decir, que es muy calificado y generoso , y

además hábil en el oficio .

-Y ¡ cómo que es calificado, hábil y suficien

te !—respondió el mozom. Eslo tanto, que en cua

tro años que ha que tiene el cargo de ser nues

tro mayor y padre, no han padecido sino cuatro

en el finibusterræ , y obra de treinta envesados,

y de sesenta y dos en gurapas .

-Es verdad, señor - dijo Rincón— , que así en

tendemos esos nombres como volar.

-Comencemos a andar; que yo los iré decla

rando por el camino — respondió el mozom , con

otros algunos , que así les conviene saberlos como

-

el pan de la boca .
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Y así, les fué diciendo y declarando otros nom

bres de los que ellos llaman germanescos o de

la germania, en el discurso de su plática, que no

fué corta, porque el camino era largo. En el cual

dijo Rincón a su guía :

-¿Es vuesa merced por ventura ladrón ?

-Sí — respondió él—, para servir a Dios y a las

buenas gentes, aunque no de los muy cursados ;

que todavía estoy en el año del noviciado.

A lo cual respondió Cortado:

-Cosa nueva es para mí que haya ladrones en

el mundo para servir a Dios y a la buena gente.

A lo cual respondió el mozo :

-Señor, yo no me meto en tologías; lo que

sé es que cada uno en su oficio puede alabar a

Dios, y más con la orden que tiene dada Monipo

dio a todos sus ahijados.

-Sin duda - dijo Rincón- , debe de ser buena

y santa, pues hace que los ladrones sirvan a Dios .

-Es tan santa y buena — replicó el mozo- , que

no sé yo si se podrá mejorar en nuestro arte. El

tiene ordenado que de lo que hurtáremos demos

alguna cosa o limosna para el aceite de la lám

para de una imagen muy devota que está en esta

ciudad, y en verdad que hemos visto grandes co

sas por esta buena obra ; porque los días pasados

dieron tres ansias a un cuatrero que había mur

ciado dos roznos, y con estar flaco y cuartanario,

así lo sufrió sin cantar como si fueran nada ; y

esto atribuímos los del arte a su buena devoción ,

porque sus fuerzas no eran bastantes para sufrir
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el primer desconcierto del verdugo. Y porque sé

que me han de preguntar algunos vocablos de los

que he dicho, quiero curarme en salud y decírselo

antes que me lo pregunten . Sepan voacedes que

cuatrero es ladrón de bestias; ansia es el tor

mento ; roznos los asnos, hablando con perdón ;

primer desconcierto es las primeras vueltas de

cordel que da el verdugo. Tenemos más : que re

zamos nuestro rosario, repartido en toda la sema

na, y muchos de nosotros no hurtamos el día del

viernes, ni tenemos conversación con mujer que

se llame María el día del sábado.

-De perlas me parece todo eso — dijo Corta

do— ; pero dígame vuesa merced : ¿ hácese otra

restitución o otra penitencia más de la dicha ?

-En eso de restituir no hay que hablar - res

pondió el mozo, porque es cosa imposible, por

las muchas parte en que se divide lo hurtado, lle

vando cada uno de los ministros y contrayentes

la suya ; y así, el primer hurtador no puede res

tituir nada ; cuanto más que no hay quien nos

mande hacer esta diligencia, a causa que nunca

nos confesamos, y si sacan cartas de excomunión,

jamás llegan a nuestra noticia, porque jamás va

mos a la iglesia al tiempo que se leen, si no es los

días de jubileo , por la ganancia que nos ofrece el

concurso de la mucha gente.

-Y ¿ con solo eso que hacen, dicen esos seño

dijo Cortadillo - que su vida es santa y

buena ?

res

-Pues ¿ qué tiene de malo ? -replicó el mo
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ZO ¿ No es peor ser hereje, o renegado, o ma

tar a su padre y madre, o ser solomico ?

-Sodomita querrá decir vuesa merced — res

pondió Rincón .

-Eso digo - dijo el mozo.

-Todo es malo_replicó Cortado . Pero pues

nuestra suerte ha querido que entremos en esta

cofradía, vuesa merced alargue el paso ; que mue

ro por verme con el señor Monipodio, de quien

tantas virtudes se cuentan .

--Presto se les cumplirá su deseo_dijo el mo

20 % ; que ya desde aquí se descubre su casa. Vue

sas mercedes se queden a la puerta ; que yo en

traré a ver si está desocupado, porque éstas son

las horas cuando él suele dar audiencia.

-En buena sea - dijo Rincón.

Y adelantándose un poco el mozo , entró en

una casa no muy buena, sino de muy mala apa

riencia, y los dos se quedaron esperando a la

puerta . El salió luego y los llamó, y ellos entra

ron , y su guía les mandó esperar en un pequeño

patio ladrillado, que de puro limpio y aljimifrado

parecía que vertía carmín de lo más fino. Al un

lado estaba un banco de tres pies , y al otro un

cántaro desbocado, con un jarrillo encima, no

menos falto que el cántaro ; a otra parte estaba

una estera de enea, y en el medio, un tiesto, que

en Sevilla llaman maceta, de albahaca .

Miraban los mozos atentamente las alhajas de

la casa en tanto que bajaba el señor Monipodio ;

y viendo que tardaba, se atrevió Rincón a en
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trar en una sala baja, de dos pequeñas que en el

patio estaban , y vió en ella dos espadas de es

grima y dos broqueles de corcho, pendientes de

cuatro clavos , y una arca grande, sin tapa ni

cosa que la cubriese, y otras tres esteras de enea

tendidas por el suelo. En la pared frontera esta

ba pegada a la pared una imagen de Nuestra

Señora, destas de mala estampa, y más abajo

pendía una esportilla de palma, y, encajada en la

pared , una almofía blanca, por do coligió Rincón

que la esportilla servía de cepo para limosna, y

la almofía de tener agua bendita ; y así era la

verdad.

Estando en esto, entraron en la casa dos mo

zos de hasta veinte años cada uno, vestidos de

estudiantes, y de allí a poco, dos de la esportilla

y un ciego ; y sin hablar palabra ninguno, se co

menzaron a pasear por el patio. No tardó mu

cho, cuando entraron dos viejos de 'bayeta, con

antojos, que los hacían graves y dignos de ser

respectados, con sendos rosarios de sonadoras

cuentas en las manos . Tras ellos entró una vieja

halduda, y, sin decir nada, se fué a la sala, y ha

biendo tomado agua bendita, con grandísima de

voción se puso de rodillas ante la imagen, y a

cabo de una buena pieza, habiendo primero be

sado tres veces el suelo, y levantado los brazos

y los ojos al cielo otras tantas, se levantó y

echó su limosna en la esportilla, y se salió con

los demás al patio. En resolución , en poco espa

cio se juntaron en el patio hasta catorce perso
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nas de diferentes trajes y oficios. Llegaron tam

bién de los postreros dos bravos y bizarros mo

zos, de bigotes largos , sombreros de grande fal

da , cuellos a la valona, medias de color, ligas de

gran balumba, espadas de más de marca, sendos

pistoletes cada uno en lugar de dagas, y sus bro

queles pendientes de la pretina ; los cuales , así

como entraron, pusieron los ojos de través en

Rincón y Cortado, a modo de que los extraña

ban y no conocían . Y llegándose a ellos, les pre

guntaron si eran de la cofradía. Rincón respon

dió que sí, y muy servidores de sus mercedes.

Llegóse en esto la sazón y punto en que bajó

el señor Monipodio , tan esperado como bien vis

to de toda aquella virtuosa compañía . Parecía de

edad de cuarenta y cinco a cuarenta y seis años ,

alto de cuerpo , moreno de rostro, cezijunto, bar

binegro y muy espeso ; los ojos, hundidos. Venía

en camisa , y por la abertura de delante descu

bría un bosque: tanto era el vello que tenía en el

pecho. Traía cubierta una capa de bayeta. casi

hasta los pies, en los cuales traía unos zapatos

enchancletados ; cubríanle las piernas unos zara

güelles de lienzo anchos, y largos hasta los tobi

llos ; el sombrero era de los de la hampa , cam

panudo de copa y tendido de falda ; atravesábale

un tahalí por espalda y pecho, a do colgaba una

espada ancha y corta , a modo de las del perrillo ;

las manos eran cortas, pelosas, y los dedos gor

dos, y los uñas hembras y remachadas; las pier

nas no se le parecían ; pero los pies eran desco
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munales, de anchos y juanetudos. En efecto, él

representaba el más rústico y disforme bárbaro

del mundo. Bajó con él la guía de los dos, y tra

bándoles de las manos, los presentó ante Moni

podio, diciéndoles :

-Estos son los dos buenos mancebos que a

vuesa merced dije, mi sor Monipodio : vuesa mer

ced los desamine, y verá como son dignos de en

trar en nuestra congregación.

-Eso haré yo de muy buena gana — respondió

Monipodio.

Olvidábaseme de decir que así como Monipo

dio bajó, al punto todos los que aguardándole es

taban le hicieron una profunda y larga reveren

cia, excepto los dos bravos, que a medio maga

te , como entre ellos se dice, le quitaron los ca

pelos , y luego volvieron a su paseo por una par

te del patio, y por la otra se paseaba Monipo

dio, el cual preguntó a los nuevos el ejercicio, la

patria y padres.

A lo cual Rincón respondió :

-El ejercicio ya está dicho, pues venimos ante

vuesa merced ; la patria no me parece de mucha

importancia decilla, ni los padres tampoco, pues

se ha de hacer información para recebir al

gún hábito honroso.

A lo cual respondió Monipodio :

-Vos, hijo mío, estáis en lo cierto, y es cosa

muy acertada encubrir eso que decís ; porque si

la suerte no corriere como debe, no es bien que

n

quede asentado debajo de signo de escribano, ni
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en el libro de las entradas : “ Fulano, hijo de Fu

lano, vecino de tal parte, tal día le ahorcaron , o

le azotaron " , o otra cosa semejante, que, por lo

menos , suena mal a los buenos oídos ; y así, tor

no a decir que es provechoso documento callar la

patria , encubrir los padres y mudar los propios

nombres ; aunque para entre nosotros no ha de

haber nada encubierto, y sólo ahora quiero saber

los nombres de los dos.

Rincón dijo el suyo, y Cortado también.

-Pues de aquí adelante — respondió Monipo

dio — quiero y es mi voluntad que vos, Rincón , os

llaméis Rinconete, y vos , Cortado, Cortadillo,

que son nombres que asientan como de molde a

vuestra edad y a nuestras ordenanzas, debajo de

las cuales cae tener necesidad de saber el nom

bre de los padres de nuestros cofrades , porque

tenemos de costumbre de hacer decir cada año

ciertas misas por las ánimas de nuestros difun

tos y bienhechores , sacando el estupendo para la

limosna de cuien las dice de alguna parte de lo

que se garbea ; y estas tales misas, así dichas

como pagadas, dicen que aprovechan a las tales

ánimas por vía de naufragio ; y caen debajo de

nuestros bienhechores el procurador que nos de

fiende, el guro que nos avisa, el verdugo que nos

tiene lástima, el que, cuando uno de nosotros va

huyendo por la calle y detrás le van dando voces :

" , Al ladrón, al ladrón ! ¡ Deténganle , deténgan

le ! ", se pone en medio, y se opone al raudal de los

que le siguen , diciendo : " ; Déjenle al cuitado ; que
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harta malaventura lleva ! ¡ Allá se lo haya ; castí

guele su pecado ! ” Son también bienhechoras nues

tras las socorridas que de su sudor nos socorren ,

ansí en la trena como en las guras ; y también

los son nuestros padres y madres , que nos echan

al mundo, y el escribano, que si anda de bue

na no hay delito que sea culpa, ni culpa a quien

se dé mucha pena ; y por todos estos que he di

cho hace nuestra hermandad cada año su adver

sario con la mayor popa y soledad que podemos.

-Por cierto - dijo Rinconete — ya confirmado con

este nombre — que es obra digna de altísimo y

profundísimo ingenio que hemos oído decir que

vuesa merced, señor Monipodio, tiene. Pero nues

tros padres aún gozan de la vida ; si en ella les

alcanzáremos, daremos luego noticia a esta feli

císima y abogada confraternidad, para que por

sus almas se les haga ese naufragio o tormen

ta, o ese adversario que vuesa merced dice, con

la solenidad y pompa acostumbrada, si ya no es

que se hace mejor con popa y soledad , como

también apuntó vuesa merced en sus razones .

-Así se hará, o no quedará de mí pedazo — re

plicó Monipodio.

Y llamando a la guía , le dijo :

-Ven acá, Ganchuelo : ¿ están puestas las

postas ?

-Sí — dijo la guía , que Ganchuelo era su nom

bre- : tres centinelas quedan avizorando, y no

hay que temer que nos cojan de sobresalto.

-Volviendo, pues , a nuestro propósito - dijo
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Monipodio , querría saber, hijos , lo que sabéis,

para daròs el oficio y ejercicio conforme a vues

tra inclinación y habilidad.

-Yo-respondió Rinconete-sé un poquito de

floreo de Vilhán : entiéndeseme el retén ; tengo

buena vista para el humillo ; juego bien de la

sola, de las cuatro y de las ocho ; no se me va

por pies el raspadillo, verrugueta y el colmillo ;

éntrome por la boca de lobo como por mi casa,

y atreveríame a hacer un tercio de chanza mejor

que un tercio de Nápoles , y a dar un astillazo

al más pintado mejor que dos reales prestados.

-Principios son-dijo Monipodio- ; pero todas

ésas son flores de cantueso viejas, y tan usadas,

que no hay principiante que no las sepa, y sólo

sirven para alguno que sea tan blanco, que se

deje matar de media noche abajo ; pero andará el

tiempo, y vernos hemos ; que asentando sobre ese

fundamento media docena de liciones, yo espero

en Dios que habéis de salir oficial famoso, y aun

quizá maestro.

-Todo será para servir a vuesa merced y a

los señores cofrades-respondió Rinconete.

-Y vos, Cortadillo, ¿ qué sabéis ? — preguntó

Monipodio.

-Yo-respondió Cortadillo- sé la treta que di

cen mete dos y saca cinco, y sé dar tiento a una

faldriquera con mucha puntualidad y destreza.

—¿Sabéis más ?-dijo Monipodio.

-No, por mis grandes pecados-respondió Cor

tadillo.
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-No os aflijáis, hijo — replicó Monipodio— ; que

a puerto y a escuela habéis llegado donde ni os

anegaréis ni dejaréis de salir muy bien aprove

chado en todo aquello que más os conviniere. Y

en esto del ánimo, ¿ cómo os va, hijos ?

-¿Cómo nos ha de ir - respondió Rinconete

sino muy bien ? Animo tenemos para acometer

cualquiera empresa de las que tocaren a nuestro

arte y ejercicio .

-Está bien - replicó Monipodio- ; pero querría

yo que también le tuviésedes para sufrir, si fue

se menester, media docena de ansias sin desple

gar los labios y sin decir " esta boca es mía ".

-Ya sabemos aquí- dijo Cortadillo- , señor

Monipodio , qué quiere decir ansias, y para todo

tenemos ánimo; porque no somos tan ignorantes,

que no se nos alcance que lo que dice la lengua

paga la gorja , y harta merced le hace el cielo al

hombre atrevido, por no darle otro título, que le

deja en su lengua su vida o su muerte : ¡ como si

tuviese más letras un no que un sí !

- Alto , no es menester más !—dijo a esta sa

zón Monipodio— Digo que sola esta razón me

convence, me obliga, me persuade y me fuerza a

que desde luego asentéis por cofrades mayores,

y que se os sobrelleve el año del noviciado.

-Yo soy dese parecer -- dijo uno de los bravos.

Y a una voz lo confirmaron todos los presen

tes, que toda la plática habían estado escuchan

do, y pidieron a Monipodio que desde luego les

concediese y permitiese gozar de las inmunidades
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de su cofradía , porque su presencia agradable y

su buena plática lo merecía todo. El respondió

que, por dalles contento a todos, desde aquel pun

to se las concedía, advirtiéndoles que las estima

sen en mucho, porque eran no pagar media nata

del primer hurto que hiciesen ; no hacer oficios

menores en todo aquel año, conviene a saber : no

llevar recaudo de ningún hermano mayor a la

cárcel, ni a la casa, de parte de sus contribuyen

tes ; piar el turco puro ; hacer banquete cuándo,

cómo y adónde quisieren, sin pedir licencia a su

mayoral ; entrar a la parte desde luego con lo que

entrujasen los hermanos mayores, como uno de

llos , y otras cosas que ellos tuvieron por mer

ced señaladísima, y los demás, con palabras muy

comedidas, las agradecieron mucho.

Estando en esto, entró un muchacho corriendo

y desalentado, y dijo :

El alguacil de los vagabundos viene encami

nado a esta casa ; pero no trae consigo gurullada.

-Nadie se alborote - dijo Monipodio; que es

amigo y nunca viene por nuestro daño. Sosié

guense; que yo le saldré a hablar.

Todos se sosegaron , que ya estaban algo sobre

saltados, y Monipodio salió a la puerta , donde

halló al alguacil, con el cual estuvo hablando un

rato , y luego volvió a entrar Monipodio , y pre

guntó :

-¿A quién le cupo hoy la plaza de San Sal

vador ?

-Am - dijo el de la guía.
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-Pues ¿ cómo_dijo Monipodio — no se me ha

manifestado una bolsilla de ámbar que esta ma

ñana en aquel paraje dió al traste con quince

escudos de oro y dos reales de a dos y no sé cuán

tos cuartos ?

-Verdad es — dijo la guía — que hoy faltó esa

bolsa ; pero yo no la he tomado, ni puedo imagi

nar quién la tomase.

-¡No hay levas conmigo !-replicó Monipo

diom . ¡ La bolsa ha de parecer, porque la pide el

alguacil, que es amigo y nos hace mil placeres

al año !

Tornó a jurar el mozo que no sabía della. Co

menzóse a encolerizar Monipodio, de manera , que

parecía que fuego vivo lanzaba por los ojos, di

ciendo :

—¡Nadie se burle con quebrantar la más mí

nima cosa de nuestra orden ; que le costará la

vida ! Manifiéstese la cica ; y si se encubre por no

pagar los derechos , yo le daré enteramente lo

que le toca, y pondré lo demás de mi casa, por

que en todas maneras ha de ir contento el al

guacil.

Tornó de nuevo a jurar el mozo, y a maldecir

se , diciendo que él no había tomado tal bolsa, ni

vístola de sus ojos ; todo lo cual fué poner más

fuego a la cólera de Monipodio, y dar ocasión a

que toda la junta se alborotase , viendo que se

rompían sus estatutos y buenas ordenanzas.

Viendo Rinconete, pues , tanta disensión y al

boroto, parecióle que sería bien sosegalle y dar
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contento a su mayor, que reventaba de rabia ; y

aconsejándose con su amigo Cortadillo, con pare

cer de entrambos, sacó la bolsa del sacristán , y

dijo :

-Cese toda cuestión, mis señores ; que ésta es

la bolsa, sin faltarle nada de lo que el alguacil

manifiesta ; que hoy mi camarada Cortadillo le

dió alcance, con un pañuelo que al mismo dueño

se le quitó, por añadidura.

Luego sacó Cortadillo el pañizuelo y lo puso

de manifiesto ; viendo lo cual Monipodio, dijo :

-Cortadillo el Bueno ( que con este título y

renombre ha de quedar de aquí adelante ) se que

de con el pañuelo , y a mi cuenta se quede la

satisfacción deste servicio; y la bolsa se ha de

llevar el alguacil; que es de un sacristán pariente

suyo , y conviene que se cumpla aquel refrán que

dice : “ No es mucho que a quien te da la galli

na entera tú des una pierna della . ” Más disimu

la este buen alguacil en un día que nosotros le

podemos ni solemos dar en ciento.

De común consentimiento aprobaron todos la

hidalguía de los dos modernos, y la sentencia y

parecer de su mayoral, el cual salió a dar la bol

sa al alguacil, y Cortadillo se quedó confirmado

con el renombre de Bueno, bien como si fuera

don Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, que arro

jó el cuchillo por los muros de Tarifa para dego

llar a su único hijo.

Al volver que volvió Monipodio, entraron con

él dos mozas, afeitados los rostros, llenos de

>

NOV. EJEMP. T. II
3



34

color los labios y de albayalde los pechos, cubier

tas con medios mantos de anascote, llenas de

desenfado y desvergüenza : señales claras por

donde, en viéndolas Rinconete y Cortadillo, cono

cieron que eran de la casa llana, y no se engaña

ron en nada ; y así como entraron se fueron con

los brazos abiertos, la una a Chiquiznaque y la

otra a Maniferro, que éstos eran los nombres

de los dos bravos ; y el de Maniferro era porque

traía una mano de hierro, en lugar de otra que

le habían cortado por justicia. Ellos las abraza

ron con grande regocijo, y les preguntaron si

traían algo con que mojar la canal maestra.

-Pues ¿ había de faltar, diestro mío ?-respon

dió la una, que se llamaba la Gananciosa— . No

tardará mucho a venir Silbatillo tu trainel, con

la canasta de colar atestada de lo que Dios ha

sido servido.

Y así fué verdad, porque al instante entró un

muchacho con una canasta de colar cubierta con

una sábana.

Alegráronse todos con la entrada de Silbato,

y al momento mandó sacar Monipodio una de las

esteras de enea que estaban en el aposento, y

tenderla en medio del patio. Y ordenó asimismo

que todos se sentasen a la redonda ; porque en

cortando la cólera, se trataría de lo que más con

viniese. A esto dijo la vieja que había rezado a

la imagen :

-Hijo Monipodio , yo no estoy para fiestas, por

que tengo un vaguido de cabeza dos días ha, que
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me trae loca ; y más que antes que sea medio día

tengo de ir a cumplir mis devociones y poner mis

candelicas a Nuestra Señora de las Aguas y al

santo Crucifijo de Santo Agustín , que no lo deja

ría de hacer si nevase y ventiscase . A lo que he

venido es que anoche el Renegado y Centopiés

llevaron a mi casa una canasta de colar, algo ma

yor que la presente, llena de ropa blanca, y en

Dios y en mi ánima que venía con su cernada y

todo, que los pobretes no debieron de tener lugar

de quitalla , y venían sudando la gota tan gorda,

que era una compasión verlos entrar ijadeando y

corriendo agua de sus rostros, que parecían unos

angelicos. Dijéronme que iban en seguimiento de

un ganadero que había pesado ciertos carneros

en la Carnicería , por ver si le podían dar un tien

to en un grandísimo gato de reales que llevaba.

No desembanastaron ni contaron la ropa, fiados

en la entereza de mi conciencia ; y así me cumpla

Dios mis buenos deseos y nos libre a todos de po

der de justicia, que no he tocado a la canasta, y

que se está tan entera como cuando nació.

-Todo se le cree, señora madre — respondió

Monipodio— , y estése así la canasta ; que yo iré

allá a boca de sorna, y haré cala y cata de lo que

tiene, y daré a cada uno lo que le tocare , bien y

fielmente, como tengo de costumbre.

-Sea como vos lo ordenáredes, hijo — respondió

la vieja— ; y porque se me hace tarde , dadme un

traguillo, si tenéis, para consolar este estómago,

-

que tan desmayado anda de contino .
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-Y ; qué tal lo beberéis, madre mía !—dijo a

esta sazón la Escalanta , que así se llamaba la

compañera de la Gananciosa .

Y descubriendo la canasta, se manifestó una

bota a modo de cuero , con hasta dos arrobas de

vino, y un corcho que podría caber sosegada

mente y sin apremio hasta una azumbre; y lle

nándole la Escalanta, se le puso en las manos a

la devotísima vieja, la cual, tomándole con ambas

manos , y habiéndole soplado un poco de espuma,

dijo :

-Mucho echaste, hija Escalanta ; pero Dios

dará fuerzas para todo.

Y aplicándosele a los labios, de un tirón, sin

tomar aliento, lo trasegó del corcho al estómago ,

y acabó diciendo :

-De Guadalcanal es , y aun tiene un es no es

de yeso el señorico. Dios te consuele, hija, que

así me has consolado ; sino que temo que me ha

de hacer mal , porque no me he desayunado.

--No hará, madre — respondió Monipodio— , por

que es trasañejo.

-Así lo espero yo en la Virgen — respondió la

vieja .

Y añadió :

-Mirad, niñas , si tenéis acaso algún cuarto

para comprar las candelicas de mi devoción, por

que con la priesa y gana que tenía de venir a

traer las nuevas de la canasta , se me olvidó en

casa la escarcela .

-Yo sí tengo, señora Pipota - que éste era el
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nombre de la buena vieja—respondió la Ganan

ciosa-: tome: ahí le doy dos cuartos ; del uno

le ruego que compre una para mí, y se la ponga

al señor San Miguel; y si puede comprar dos,

ponga la otra al señor San Blas, que son mis

abogados. Quisiera que pusiera otra a la señora

Santa Lucía, que , por lo de los ojos , también le

tengo devoción ; pero no tengo trocado ; mas otro

día habrá donde se cumpla con todos.

-Muy bien harás, hija, y mira no seas mise

rable ; que es de mucha importancia llevar la

persona las candelas delante de sí antes que se

muera, y no aguardar a que las pongan los here

deros o albaceas.

—Bien dice la madre Pipota—dijo la Escalanta.

Y echando mano a la bolsa , le dió otro cuarto,

y le encargó que pusiese otras dos candelicas a los

santos que a ella le pareciesen que eran de los

más aprovechados y agradecidos. Con esto , se fué

la Pipota, diciéndoles :

-Holgaos, hijos, ahora que tenéis tiempo : que

vendrá la vejez, y lloraréis en ella los ratos que

perdisteis en la mocedad, como yo los lloro ; y en

comendadme a Dios en vuestras oraciones ; que

yo voy a hacer lo mismo por mí y por vosotros ,

porque El nos libre y conserve en nuestro trato

peligroso sin sobresaltos de justicia.

Y con esto, se fué.

Ida la vieja, se sentaron todos alrededor de la

estera, y la Gananciosa tendió la sábana por man

teles ; y lo primero que sacó de la cesta fué un
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grande haz de rábanos y hasta dos docenas de na

ranjas y limones, y luego una cazuela grande llena

de tajadas de bacallao frito ; manifestó luego me

dio queso de Flandes, y una olla de famosas acei

tunas, y un plato de camarones, y gran cantidad

de cangrejos, con su llamativo de alcaparrones

ahogados en pimientos, y tres hogazas blanquísi

mas de Gandul. Serían los del almuerzo hasta ca

torce , y ninguno dellos dejó de sacar su cuchillo

de cachas amarillas, si no fué Rinconete , que sacó

su media espada. A los dos viejos de bayeta y a

la guía tocó el escanciar con el corcho de colme

na. Mas apenas habían comenzado a dar asalto a

las naranjas, cuando les dió a todos gran sobre

salto los golpes que dieron a la puerta. Mandoles

Monipodio que se sosegasen, y entrando en la sala

baja, y descolgando un broquel , puesto mano a la

espada, llegó a la puerta, y con voz hueca y es

pantosa, preguntó :

-¿Quién llama ?

Respondieron de fuera :

-Yo soy, que no es nadie, señor Monipodio :

Tagarete soy, centinela desta mañana, y vengo a

decir que viene aquí Juliana la Cariharta, toda

desgreñada y llorosa, que parece haberle sucedi

do algún desastre.

En esto llegó la que decía, sollozando, y sin

tiéndola Monipodio, abrió la puerta, y mandó a

Tagarete que se volviese a su posta , y que de allí

adelante avisase lo que viese con menos estruen

do y ruido. El dijo que así lo haría. Entró la Ca
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riharta, que era una moza del jaez de las otras y

del mismo oficio . Venía descabellada, y la cara

llena de tolondrones ; y así como entró en el patio

se cayó en el suelo desmayada. Acudieron a so

correrla la Gananciosa y la Escalanta , y desabro

chándola el pecho, la hallaron toda denegrida y

como magullada. Echáronle agua en el rostro, y

ella volvió en sí, diciendo a voces :

-La justicia de Dios y del Rey venga sobre

aquel ladrón desuellacaras, sobre aquel cobarde

bajamanero, sobre aquel pícaro lendroso , que le

he quitado más veces de la horca que tiene pelos

en las barbas ! ¡ Desdichada de mí ! Mirad por

quién he perdido y gastado mi mocedad y la flor

de mis años, sino por un bellaco desalmado, faci

neroso e incorregible !

-Sosiégate, Cariharta - dijo a esta sazón Mo

nipodio— ; que aquí estoy yo, que te haré justi

cia. Cuéntanos tu agravio ; que más estarás tú

en contarle que yo en hacerte vengada ; dime si

has habido algo con tu respecto ; que si así es

y quieres venganza , no has menester más que

boquear.

-¿ Qué respecto ? —respondió Juliana , Res

pectada me vea yo en los infiernos si más lo fue

re de aquel león con las ovejas , y cordero con

los hombres. ¿ Con aquél había yo de comer más

pan a manteles, ni yacer en uno ? Primero me

vea yo comida de adivas estas carnes , que me

ha parado de la manera que ahora veréis.

Y alzándose al instante las faldas hasta la ro
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dilla, y aun un poco más, las descubrió llenas de

cardenales.

――――――
me ha parado-Desta manera - prosiguió

aquel ingrato del Repolido, debiéndome más que a

la madre que le parió. Y ¿ por qué pensáis que

lo ha hecho ? ¡ Montas que le di yo ocasión para

ello ! No, por cierto ; no lo hizo más sino porque

estando jugando y perdiendo, me envió a pedir

con Cabrillas , su trainel, treinta reales, y no le

envié más de veinticuatro, que el trabajo y afán

con que yo los había ganado, ruego yo a los cie

los que vayan en descuento de mis pecados ; y en

pago desta cortesía y buena obra, creyendo él que

yo le sisaba algo de la cuenta que él allá en su

imaginación había hecho de lo que yo podía te

ner, esta mañana me sacó al campo, detrás de la

güerta del Rey, y allí, entre unos olivares, me

desnudó, y con la petrina, sin excusar ni recoger

los hierros, que en malos grillos y hierros le vea

yo, me dió tantos azotes , que me dejó por muer

ta; de la cual verdadera historia son buenos tes

tigos estos cardenales que miráis.

-

Aquí tornó a levantar las voces, aquí volvió a

pedir justicia, y aquí se la prometió de nuevo

Monipodio, y todos los bravos que allí estaban.

La Gananciosa tomó la mano a consolalla, di

ciéndole que ella diera de muy buena gana una

de las mejores preseas que tenía porque le hu

biera pasado otro tanto con su querido.

-Porque quiero - dijo que sepas, hermana

Cariharta, si no lo sabes, que a lo que se quiere
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bien se castiga; y cuando estos bellacones nos

dan, y azotan, y acocean, entonces nos adoran ;

si no, confiésame una verdad , por tu vida : des

pués que te hubo Repolido castigado y brumado,

¿no te hizo alguna caricia?

¿ Cómo una ?-respondió la llorosa-. Cien

mil me hizo, y diera él un dedo de la mano por

que me fuera con él a su posada ; y aun me pa

rece que casi se le saltaron las lágrimas de los

ojos después de haberme molido.

-

-No hay dudar en eso-replicó la Ganancio

sa-; y lloraría de pena de ver cuál te había pues

to; que estos tales hombres, y en tales casos , no

han cometido la culpa cuando les viene el arre

pentimiento ; y tú verás, hermana, si no viene a

buscarte antes que de aquí nos vamos, y a pe

dirte perdón de todo lo pasado, rindiéndosete co

mo un cordero.

-En verdad-respondió Monipodio-que no ha

de entrar por estas puertas el cobarde envesa

do si primero no hace una manifiesta penitencia

del cometido delito. Las manos había él de ser

osado ponerlas en el rostro de la Cariharta, ni

en sus carnes, siendo persona que puede compe

tir en limpieza y ganancia con la misma Ganan

ciosa que está delante , que no lo puedo más en

carecer ?

—¡Ay!—dijo a esta sazón la Juliana—. No diga

vuesa merced, señor Monipodio, mal de aquel mal

dito ; que con cuán malo es , le quiero más que a

las telas de mi corazón, y hanme vuelto el alma



42

al cuerpo las razones que en su abono me ha di

cho mi amiga la Gananciosa , y en verdad que es

toy por ir a buscarle.

-Eso no harás tú por mi consejo - replicó la

Gananciosam , porque se extenderá y ensanchará,

y hará tretas en ti como en cuerpo muerto . So

siégate, hermana ; que antes de mucho le verás

venir tan arrepentido como he dicho; y si no vi

niere, escribirémosle un papel en coplas, que le

amargue.

-¡Eso sí — dijo la Cariharta— : que tengo mil

cosas que escribirle !

-Yo seré el secretario cuando sea menester

dijo Monipodio— ; y aunque no soy nada poeta,

todavía, si el hombre se arremanga, se atreverá

a hacer dos millares de coplas en daca las pajas ;

y cuando no salieren como deben , yo tengo un.

barbero amigo, gran poeta, que nos hinchirá las

medidas a todas horas ; y en la de agora acabe

mos lo que teníamos comenzado del almuerzo; que

después todo se andará.

Fué contenta la Juliana de obedecer a su ma

yor, y así, todos volvieron a su gaudeamus, y

en poco espacio vieron el fondo de la canasta y

las heces del cuero. Los viejos bebieron sine

fine ; los mozos , adunia ; las señoras , los quiries.

Los viejos pidieron licencia para irse ; diósela

luego Monipodio , encargándoles viniesen a dar

noticia con toda puntualidad de todo aquello que

viesen ser útil y conveniente a la comunidad.

Respondieron que ellos se lo tenían bien en cui
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dado, y fuéronse. Rinconete, que de suyo erą củ

rioso , pidiendo primero perdón y licencia, pre

guntó a Monipodio que de qué servían en la co

fradía dos personajes tan canos, tan graves y

apersonados. A lo cual respondió Monipodio que

aquéllos, en su germanía y manera de hablar, se

llamaban abispones, y que servían de andar de

día por toda la ciudad , abispando en qué casas

se podía dar tiento de noche, y en seguir los que

sacaban dinero de la Contratación , o Casa de la

Moneda, para ver dónde lo llevaban, y aun dón

de lo ponían ; y en sabiéndolo, tanteaban la gro

seza del muro de la tal casa, y diseñaban el lu

gar más conveniente para hacer los guzpátaros

-que son agujeros - para facilitar la entrada. En

resolución, dijo que era la gente de más o de

tanto provecho que había en su hermandad, y

que de todo aquello que por su industria se hur

taba llevaban el quinto, como su Majestad de los

tesoros ; y que, con todo esto, eran hombres de

mucha verdad, y muy honrados, y de buena vida

y fama, temerosos de Dios y de sus conciencias ,

que cada día oían misa con extraña devoción...

-Y hay dellos tan comedidos , especialmente

estos dos que de aquí se van agora, que se con

tentan con mucho menos de lo que por nuestros

aranceles les toca. Otros dos que hay son palan

quines ; los cuales, como por momentos mudan

casas , saben las entradas y salidas de todas las

de la ciudad, y cuáles pueden ser de provecho, y

cuáles no.
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-Todo me parece de perlas — dijo Rinconete ,

y querría ser de algún provecho a tan famosa

cofradía.

-Siempre favorece el cielo a los buenos de

seos—dijo Monipodio.

Estando en esta plática , llamaron a la puerta ;

salió Monipodio a ver quién era, y preguntándo

lo, respondieron :

-Abra voacé, sor Monipodio ; que el Repoli

do soy

Oyó esta voz Cariharta, y alzando al cielo la

suya , dijo :

-No le abra vuesa merced, señor Monipodio ;

no le abra a ese marinero de Tarpeya, a ese tigre

de Ocaña.

No dejó por esto Monipodio de abrir a Repo

lido ; pero viendo la Cariharta que le abría, se

levantó corriendo y se entró en la sala de los bro

queles, y cerrando tras sí la puerta, desde den

tro, a grandes voces, decía :

-Quítenmele de delante a 'ese gesto de por de

más , a ese verdugo de inocentes, asombrador de

palomas duendas.

Maniferro y Chiquiznaque tenían a Repolido ,

que en todas maneras quería entrar donde la Ca

riharta estaba; pero como no le dejaban, decía

desde afuera :

-¡No haya más, enojada mía : por tu vida que

te sosiegues, así te veas casada !

¿ Casada yo, malino ?-respondió la Carihar

ta- ¡ Mirá en qué tecla toca ! ¡ Ya quisieras tú
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que lo fuera contigo, y antes lo sería yo con una

sotomía de muerte que contigo!

- Ea, boba - replicó Repolido, acabemos ya,

que es tarde, y mire no se ensanche por verme

hablar tan manso y venir tan rendido; porque

vive el Dador, si se me sube la cólera al cam

panario, que sea peor la recaída que la caída !

Humíllese, y humillémonos todos, y no demos de

comer al diablo.

-Y aun de cenar le daría yo - dijo la Cari

harta – porque te llevase donde nunca más mis

ojos te viesen.

-¿No os digo yo ? -dijo Repolido— . ¡ Por Dios

que voy oliendo, señora trinquete, que lo tengo

de echar todo a doce, aunque nunca se venda !

A esto dijo Monipodio :

-En mi presencia no ha de haber demasías : la

Cariharta saldrá, no por amenazas, sino por amor

mío, y todo se hará bien ; que las riñas entre los

que bien se quieren son causa de mayor gusto

cuando se hacen las paces. ¡ Ah , Juliana! ¡ Ah,

niña ! ¡ Ah, Cariharta mía ! Sal acá fuera, por mi

amor ; que yo haré que el Repolido te pida per

dón de rodillas.

--Como él eso haga - dijo la Escalanta–, to

das seremos en su favor y en rogar a Juliana

salga acá fuera.

-Si esto ha de ir por vía de rendimiento que

güela a menoscabo de la persona - dijo el Repoli

dor , no me rendiré a un ejército formado de es

guízaros; mas si es por vía de que la Cariharta
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gusta dello, no digo yo hincarme de rodillas ; pero

un clavo me hincaré por la frente en su servicio.

Riyéronse desto Chiquiznaque y Maniferro, de

lo cual se enojó tanto el Repolido, pensando que

hacían burla dél, que dijo con muestras de infi

nita cólera :

-Cualquiera que se riere o se pensare reir

de lo que la Cariharta contra mí, o yo contra

elia, hemos dicho o dijéremos, digo que miente

y mentirá todas las veces que se riere o lo pen

sare, como ya he dicho.

Miráronse Chiquiznaque y Maniferro de tan mal

garbo y talle, que advirtió Monipodio que para

ría en un gran mal si no lo remediaba; y así,

poniéndose luego en medio dellos, dijo :

-No pase más adelante , caballeros; cesen aquí

palabras mayores, y desháganse entre los dien

tes ; y pues las que se han dicho no llegan a la

cintura, nadie las tome por sí .

-Bien seguros estamos — respondió Chiquizna

que - que no se dijeron ni dirán semejantes mo

nitorios por nosotros ; que si se hubiera imagina

do que se decían , en manos estaba el pandero,

que lo supiera bien tañer.

-También tenemos acá pandero, sor Chiquiz

naque --replicó el Repolido, y también, si fuere

menester, sabremos tocar los cascabeles ; y ya he

dicho que el que se huelga, miente ; y quien otra

cosa pensare, sígame ; que con un palmo de es

pada menos hará el hombre que sea lo dicho

dicho.
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Y diciendo esto, se iba a salir por la puerta

afuera .

Estábalo escuchando la Cariharta, y cuando sin

tió que se iba enojado, salió diciendo :

- Ténganle, no se vaya, que hará de las su

yas ! ¿ No veen que va enojado, y es un Judas

Macarelo en esto de la valentía ? ¡ Vuelve acá ,

valentón del mundo y de mis ojos !

Y cerrando con él , le asió fuertemente de la

capa, y acudiendo también Monipodio, le detuvie

ron. Chiquiznaque y Maniferro no sabían si eno

jarse o si no , y estuviéronse quedos esperan

do lo que Repolido haría ; el cual, viéndose ro

gar de la Cariharta y de Monipodio, volvió di

ciendo :

-Nunca los amigos han de dar enojo a los

amigos, ni hacer burla de los amigos, y más cuan

do veen que se enojan los amigos.

--No hay aquí amigo — respondió Maniferro

que quiera enojar ni hacer burla de otro amigo;

y pues todos somos amigos, dense las manos los

amigos.

A esto dijo Monipodio :

-Todos voacedes han hablado como buenos

amigos, y como tales amigos se den las manos de

amigos.

Diéronselas luego, y la Escalanta , quitándose

un chapín , comenzó a tañer en él como en un

pandero; la Gananciosa tomó una escoba de pal

ma, nueva , que allí se halló acaso, y rascándola ,

hizo un son que, aunque ronco y áspero, se con
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certaba con el del chapín . Monipodio rompió un

plato y hizo dos tejoletas, que, puestas entre los

dedos y répicadas con gran ligereza , llevaba el

contrapunto al chapín y a la escoba.

Espantáronse Rinconete y Cortadillo de la nue

va invención de la escoba, porque hasta entonces

nunca la habían visto. Conociólo Maniferro, y dí

joles :

-; Admíranse de la escoba ? Pues bien hacen ,

pues música más presta y más sin pesadumbre,

ni más barata, no se ha inventado en el mundo;

y en verdad que oí decir el otro día a un estu

diante que ni el Negrofeo, que sacó a la Arauz

del infierno, ni el Marión que subió sobre el del

fín y salió del mar como si viniera caballero so

bre una mula de alquiler, ni el otro gran músico

que hizo una ciudad que tenía cien puertas y

otros tantos postigos, nunca inventaron mejor

género de música, tan fácil de deprender, tan

mañera de tocar, tan sin trastes, clavijas ni cuer

das, y tan sin necesidad de templarse ; y aun

voto a tal que dicen que la inventó un galán des

ta ciudad, que se pica de ser un Héctor en la mú

sica .

-Eso creo yo muy bien — respondió Rincone

tem ; pero escuchemos lo que quieren cantar

nuestros músicos ; que parece que la Gananciosa

ha escupido, señal de que quiere cantar.

Y así era la verdad, porque Monipodio le ha

bía rogado que cantase algunas seguidillas de las

que se usaban ; mas la que comenzó primero fué
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la Escalanta , y, con voz sutil y quebradiza, can

tó lo siguiente:

Por un sevillano rufo a lo valón ,

tengo socarrado todo el corazón .

Siguió la Gananciosa, cantando :

Por un morenico de color verde ,

¿ cuál es la fogosa que no se pierde ?

Y luego Monipodio , dándose gran priesa al me

neo de sus tejoletas, dijo :

Riñen dos amantes ; hacese la paz ;

si el enojo es grande, es el gusto más .

No quiso la Cariharta pasar su gusto en si

lencio, porque tomando otro chapín, se metió en

danza, y acompañó a las demás , diciendo :

Detente, enojado, no me azotes más ;

que si bien lo miras, a tus carnes das.

-Cántese a lo llano - dijo a esta sazón Repo

lido, y no se toquen hestorias pasadas, que no

hay para qué: lo pasado sea pasado, y tómese

otra vereda, y basta.

Talle llevaban de no acabar tan presto el co

menzado cántico, si no sintieran que llamaban a

la puerta apriesa, y con ella salió Monipodio a

ver quién era, y la centinela le dijo como al cabo

de la calle había asomado el alcalde de la Justi

cia, y que delante del venían el Tordillo y el

Cernícalo, corchetes neutrales. Oyéronlo los de

dentro, y alborotáronse todos de manera , que la

Cariharta y la Escalanta se calzaron sus cha

Nov. KJEMP . - T . II 4
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pines al revés , dejó la escoba la Gananciosa, Mo

nipodio sus tejoletas, y quedó en turbado silen

cio toda la música ; enmudeció Chiquiznaque, pas

móse el Repolido y suspendiose Maniferro, y to

dos, cuál por una y cuál por otra parte, des

aparecieron , subiéndose a las azoteas y tejados,

para escaparse y pasar por ellos a otra calle .

Nunca disparado arcabuz a deshora, ni trueno

repentino, espantó así a banda de descuidadas

palomas como puso en alboroto y espanto a toda

aquella recogida compañía y buena gente la nue

va de la venida del Alcalde de la Justicia . Los

dos novicios, Rinconete y Cortadillo, no sabían

qué hacerse , y estuviéronse quedos, esperando ver

en qué paraba aquella repentina borrasca, que no

en más de volver la centinela a decir que

el Alcalde se había pasado de largo, sin dar mues

tra ni resabio de mala sospecha alguna.

Y estando diciendo esto a Monipodio, llegó

un caballero mozo a la puerta, vestido, como se

suele decir, de barrio; Monipodio le entró con

sigo , y mandó llamar a Chiquiznaque, a Manife

rro y al Repolido , y que de los demás no bajase

alguno. Como se habían quedado en el patio Rin

conete y Cortadillo, pudieron oír toda la pláti

ca que pasó Monipodio , con el caballero recién

venido, el cual dijo a Monipodio que por qué

se había hecho tan mal lo que le había enco

mendado. Monipodio respondió que aún no sabía

lo que se había hecho ; pero que allí estaba el

oficial a cuyo cargo estaba su negocio, y que él
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daría muy buena cuenta de sí. Bajó, en esto,

Chiquiznaque, y preguntóle Monipodio si había

cumplido con la obra que se le encomendó de la

cuchillada de a catorce .

—¿ Cuál ? -respondió Chiquiznaque . ¿ Es la

de aquel mercader de la encrucijada ?

-Esa es - dijo el caballero.

-Pues lo que en eso pasa — respondió Chi

quiznaquees que yo le aguardé anoche a la

puerta de su casa, y él vino antes de la oración ;

lleguéme cerca dél , marquéle el rostro con la

vista, y vi que le tenía tan pequeño, que era im

posible de toda imposibilidad caber en él cuchi

llada de catorce puntos ; y hallándome imposibili

tado de poder cumplir lo prometido y de hacer

llevaba en mi destruición ...

-Instrucción querrá vuesa merced decir - dijo

el caballero— ; que no destruición.

-Eso quise decir - respondió Chiquiznaque

Digo que viendo que en la estrecheza y poca

cantidad de aquel rostro no cabían los puntos

propuestos, porque no fuese mi ida en balde, di

la cuchillada a un lacayo suyo, que a buen se

guro que la pueden poner por mayor de marca .

-Más quisiera - dijo el caballero — que se le

hubiera dado al amo una de a siete que al cria

do la de a catorce. En efecto, conmigo, no se ha

cumplido como era razón ; pero no importa : poca

mella me harán los treinta ducados que dejé en

señal. Beso a vuesas mercedes las manos.

lo que

Y diciendo esto, se quitó el sombrero y volvió
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las espaldas para irse ; pero Monipodio le asió

de la capa de mezcla que traía puesta, dicién

dole:

---Voacé se detenga, y cumpla su palabra, pues

nosotros hemos cumplido la nuestra con mucha

honra y con mucha ventaja : veinte ducados fal

tan, y no ha de salir de aquí voacé sin darlos, o

prendas que lo valgan.

-Pues &a esto llama vuesa merced cumplimien

to de palabra-respondió el caballero-: dar la

cuchillada al mozo, habiéndose de dar al amo ?

-¡Qué bien está en la cuenta el señor !-dijo

Chiquiznaque—. Bien parece que no se acuerda

de aquel refrán que dice : "Quien bien quiere a

Beltrán, bien quiere a su can."

-Pues ¿en qué modo puede venir aquí a pro

pósito ese refrán ?-replicó el caballero .

-Pues no es lo mismo-prosiguió Chiquizna

que decir: "Quien mal quiere a Beltrán, mal

quiere a su can ?" Y así, Beltrán es el mercader,

voacé le quiere mal, su lacayo es su can, y dando

al can, se da a Beltrán, y la deuda queda líquida

y trae aparejada ejecución : por eso no hay

más sino pagar luego sin apercibimiento de re

mate.

-Eso juro yo bien-añadió Monipodio-, y de

la boca me quitaste, Chiquiznaque amigo, todo

cuanto aquí has dicho ; y así, voacé, señor galán,

no se meta en puntillos con sus servidores y ami

gos, sino tome mi consejo y pague luego lo tra

bajado ; y si fuere servido que se le dé otra al
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amo, de la cantidad que pueda llevar su rostro,

haga cuenta que ya se la están curando

---Como eso sea - respondió el galán- , de muy

entera voluntad y gana pagaré la una y la otra

por entero.

-No dude en esto - dijo Monipodio — más que

en ser cristiano; que Chiquiznaque se la dará pin

tiparada, de manera, que parezca que allí se le

nació.

-Pues con esa seguridad y promesa - respon

dió el caballero - recíbase esta cadena en pren

das de los veinte ducados atrasados y de cuaren

ta que ofrezco por la venidera cuchillada. Pesa

mil reales, y podría ser que se quedase rematada,

porque traigo entre ojos que serán menester otros

catorce puntos antes de mucho.

Quitóse, en esto , una cadena de vueltas menu

das del cuello, y diósela a Monipodio, que al co

lor y al peso bien vió que no era de alquimia .

Monipodio la recibió con mucho contento y cor

tesía, porque era en extremo bien criado ; la eje

cución quedó a cargo de Chiquiznaque, que sólo

tomó término de aquella noche. Fuése muy satis

fecho el caballero, y luego Monipodio llamó a

todos los ausentes y azorados. Bajaron todos , y

poniéndose Monipodio en medio dellos, sacó un li

bro de memoria que traía en la capilla de la capa ,

y dióselo a Rinconete que leyese, porque él no

sabía leer. Abrióle Rinconete , y en la primera

hoja vió que decía :
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"Memorias de las cuchilladas que se han de dar

esta semana.

"La primera, al mercader de la encrucijada:

vale cincuenta escudos . Están recebidos treinta a

buena cuenta. Secutor, Chiquiznaque. "

-No creo que hay otra, hijo-dijo Monipo

dio : pasá adelante, y mirá donde dice : "Memo

ria de palos ."

Volvió la hoja Rinconete, y vió que en otra es

taba escrito : "Memoria de palos. " Y más abajo

decía :

"Al bodegonero de la Alfalfa, doce palos de

mayor cuantía, a escudo cada uno. Están dados

a buena cuenta ocho. El término seis días. Se

cutor, Maniferro . "

-Bien podía borrarse esa partida-dijo Ma

niferro , porque esta noche traeré finiquito

della.

-¿Hay más, hijo ?-dijo Monipodio.

—Sí, otra―respondió Rinconete que dice así :

"Al sastre corcovado que por mal nombre se

llama el Silguero , seis palos de mayor cuantía a

pedimiento de la dama que dejó la gargantilla.

Secutor, el Desmochado."

-Maravillado estoy-dijo Monipodio-como to

davía está esa partida en ser. Sin duda alguna

debe de estar mal dispuesto el Desmochado, pues

son dos días pasados del término, y no ha dado

puntada en esta obra.

-Yo le topé ayer-dijo Maniferro-, y me
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dijo que por haber estado retirado por enfermo

el Corcovado, no había cumplido con su débito.

-Eso creo yo bien-dijo Monipodio— ; porque

tengo por tan buen oficial al Desmochado , que si

no fuera por tan justo impedimento, ya él hubie

ra dado al cabo con mayores empresas. ¿ Hay

más , mocito ?

-No, señor - respondió Rinconete.

-Pues pasad adelante - dijo Monipodio— , y

mirad donde dice : “Memorial de agravios co

munes.”

Pasó , adelante Rinconete, y en otra hoja halló

escrito :

“ Memorial de agravios comunes , conviene a

saber : redomazos , untos de miera, clavazón de

sambenitos y cuernos, matracas, espantos, albo

rotos y cuchilladas fingidas, publicación de nibe

los, etc.”

-¿Qué dice más abajo ?-dijo Monipodio.

-Dice - dijo Rinconete—“unto de miera en la

*

77
casa ...

-No se lea la casa ; que ya yo sé dónde es

respondió Monipodio— , y yo soy el tuautem y

esecutor desa niñería , y están dados a buena

cuenta cuatro escudos, y el principal es ocho .

-Así es la verdad - dijo Rinconete ; que to

do eso está aquí escrito ; y aun más abajo dice :

“Clavazón de cuernos."

-Tampoco se lea - dijo Monipodio — la casa, ni

adónde: que basta que se les haga el agravio ,

sin que se diga en público ; que es gran cargo
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de conciencia . A lo menos, más querría yo clavar

cien cuernos y otros tantos sambenitos, como se

me pagase mi trabajo , que decillo sola una vez,

aunque fuese a la madre que me parió.

-El esecutor desto es — dijo Rinconete - el Na

rigueta.

-Ya está eso hecho, y pagado_dijo Monipo

dio— . Mirad si hay más ; que, si mal no me acuer

do, ha de haber ahí un espanto de veinte escu

dos ; está dada la mitad, y el esecutor es la co

munidad toda, y el término es todo el mes en que

estamos, y cumpliráse al pie de la letra, sin que

falte una tilde, y será una de las mejores cosas

que hayan sucedido en esta ciudad de muchos

tiempos a esta parte. Dadme el libro, mancebo ;

que yo sé que no hay más, y sé también que anda

muy flaco el oficio ; pero tras este tiempo vendrá

otro, y habrá que hacer más de lo que quisiére

mos ; que no se mueve la hoja sin la voluntad de

Dios , y no hemos de hacer nosotros que se ven

gue nadie por fuerza ; cuanto más que cada uno

en su causa suele ser valiente, y no quiere pa

gar las hechuras de la obra que él se puede ha

cer por sus manos.

-Así es — dijo a esto el Repolido. Pero mire

vuesa merced , señor Monipodio, lo que nos or

dena y manda ; que se va haciendo tarde, y va

entrando el calor más que de paso.

-Lo que se ha de hacer — respondió Monipo

dio — es que todos se vayan a sus puestos, y na

die se mude hasta el domingo, que nos juntare
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mos en este mismo lugar y se repartirá todo lo

que hubiere caído, sin agraviar a nadie. A Rin

conete el Bueno y a Cortadillo se les da por dis

trito hasta el domingo desde la Torre del Oro,

por defuera de la ciudad, hasta el postigo del

Alcázar, donde se puede trabajar a sentadillas

con sus flores; que yo he visto a otros de me

nos habilidad que ellos salir cada día con más de

veinte reales en menudos, amén de la plata, con

una baraja sola, y ésa, con cuatro naipes menos.

Este distrito os enseñará Ganchoso; y aunque os

extendáis hasta San Sebastián y San Telmo, im

porta poco, puesto que es justicia mera mixta

que nadie se entre en pertenencia de nadie.

Besáronle la mano los dos por la merced que

se les hacía, y ofreciéronse a hacer su oficio bien

y fielmente, con toda diligencia y recato.

Sacó , en esto, Monipodio un papel doblado de

la capilla de la capa, donde estaba la lista de

tos cofrades, y dijo a Rinconete que pusiese alli

su nombre y el de Cortadillo ; mas porque no

había tintero, le dió el papel para que lo llevase,

y en el primer boticario los escribiese , ponien

do : " Rinconete y Cortadillo, cofrades ; novicia

do, ninguno; Rinconete, floreo; Cortadillo, bajón ”,

y el día, mes y año, callando padres y patria.

Estando en esto, entró uno de los viejos abispo

nes, y dijo :

-Vengo a decir a vuesas mercedes como ago

ra topé en Gradas a Lobillo el de Málaga,

y díceme que viene mejorado en su arte , de tal
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manera, que con naipe limpio quitará el dinero al

mismo Satanás ; y que por venir maltratado no

viene luego a registrarse y a dar la sólita obe

diencia ; pero que el domingo será aquí sin

falta.

-Siempre se me asentó a sí-dijo Monipo

dio que este Lobillo había de ser único en su

arte, porque tiene las mejores y más acomodadas

manos para ello que se pueden desear ; que para

ser uno buen oficial en su oficio , tanto ha menes

ter los buenos instrumentos con que le ejercita

como el ingenio con que le aprende.

-También topé-dijo el viejo-, en una casa

de posadas , en la calle de Tintores, al Judío, en

hábito de clérigo, que se ha ido a posar allí, por

tener noticia que dos peruleros viven en la mis

ma casa, y querría ver si pudiese trabar juego

con ellos , aunque fuese de poca cantidad ; que de

allí podría venir a mucha. Dice también que el

domingo no faltará de la junta, y dará cuenta de

su persona.

-Ese Judío también dijo Monipodio-es gran

sacre y tiene gran conocimiento. Días ha que no

le he visto, y no lo hace bien. Pues a fe que si

no se enmienda, que yo le deshaga la corona ; que

no tiene más órdenes el ladrón que las tiene el

Turco, ni sabe más latín que mi madre. ¿ Hay más

de nuevo?

-No-dijo el viejo— ; a lo menos, que yo sepa.

-Pues sea en buen hora-dijo Monipodio- .

Voacedes tomen esta miseria-y repartió entre
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todos hasta cuarenta reales— , y el domingo no

falte nadie ; que no faltará nada de lo corrido.

Todos le volvieron las gracias ; tornáronse a

abrazar Repolido y la Cariharta, la Escalanta

con Maniferro y la Gananciosa con Chiquizna

que, concertando que aquella noche, y después de

haber alzado obra en la casa, se viesen en la

de la Pipota, donde también dijo que iría Moni

podio , al registro de la canasta de colar, y que

luego había de ir a cumplir y borrar la partida

de la miera. Abrazó a Rinconete y a Cortadillo, y

echándolos su bendición, los despidió , encargán

doles que no tuviesen jamás posada cierta ni de

asiento , porque así convenía a la salud de to

dos. Acompañólos Ganchoso hasta enseñarles sus

puestos , acordándoles que no faltasen el domin

go, porque, a lo que creía y pensaba, Monipudio

había de leer una lición de posición acerca de las

cosas concernientes a su arte. Con esto se fué ,

dejando a los dos compañeros admirados de lo

que habían visto.

Era Rinconete, aunque muchacho, de muy buen

entendimiento, y tenía un buen natural ; y como

había andado con su padre en el ejercicio de las

bulas, sabía algo de buen lenguaje, y dábale gran

risa pensar en los vocablos que había oído a Mo

nipodio y a los demás de su compañía y bendita

comunidad, y más cuando por decir per modum

sufragii, había dicho por modo de naufragio ; y

que sacaban el estupendo, por decir estipendio, de

lo que se garbeaba ; y cuando la Cariharta dijo
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que era Repolido como un marinero de Tarpeya

y un tigre de Ocaña, por decir Hircania , con otras

mil impertinencias a éstas y a otras peores se

mejantes. Especialmente le cayó en gracia cuan

do dijo que el trabajo que había pasado en ganar

los veinte y cuatro reales lo recibiese el cielo

en descuento de sus pecados ; y, sobre todo , le ad

miraba la seguridad que tenían , y la confianza de

irse al cielo con no faltar a sus devociones , es

tando tan llenos de hurtos, y de homicidios, y de

ofensas de Dios. Y reíase de la otra buena vieja

de la Pipota, que dejaba la canasta de colar, hur

tada, guardada en su casa, y se iba a poner las

candelillas de cera a las imágenes, y con ello pen

saba irse al cielo calzada y vestida. No menos le

suspendía la obediencia y respeto que todos te

nían a Monipodio, siendo un hombre bárbaro, rús

tico y desalmado. Consideraba lo que había leído

en su libro de memoria, y los ejercicios en que

todos se ocupaban ; finalmente, exageraba cuán

descuidada justicia había en aquella tan famosa

ciudad de Sevilla, pues casi al descubierto vivía

en ella gente tan perniciosa y tan contraria a la

misma naturaleza , y propuso en sí de aconsejar a

su compañero no durasen mucho en aquella vida

tan perdida y tan mala, tan inquieta, y tan libre

y disoluta. Pero, con todo esto , llevado de sus

pocos años y de su poca experiencia , pasó con

ella adelante algunos meses , en los cuales le su

cedieron cosas que piden más luenga escritura , y

así, se deja para otra ocasión contar su vida y
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milagros, con los de su maestro Monipodio, y

otros sucesos de aquéllos de la infame academia,

que todos serán de grande consideración , y que

podrán servir de ejemplo y aviso a los que los

leyeren .



LA ESPAÑOLA INGLESA

Entre los despojos que los ingleses llevaron de

la ciudad de Cádiz, Clotaldo, un caballero inglés,

capitán de una escuadra de navíos, llevó a Lon

dres una niña de edad de siete años, poco más:

o menos, y esto contra la voluntad y sabiduría

del conde de Leste, que con gran diligencia hizo

buscar la niña para volvérsela a sus padres,

que ante él se quejaron de la falta de su hija,

pidiéndole que, pues se contentaba con las ha

ciendas y dejaba libres las personas, no fuesen

ellos tan desdichados que, ya que quedaban po

bres , quedasen sin su hija, que era la lumbre de

sus ojos , y la más hermosa criatura que había .

en toda la ciudad.

Mandó el conde echar bando por toda su ar

mada, que , so pena de la vida, volviese la niña .

cualquiera que la tuviese ; mas ningunas penas ni

temores fueron bastantes a que Clotaldo la obe

deciese, que la tenía escondida en su nave, aficio

nado , aunque cristianamente, a la incomparable

hermosura de Isabel , que así se llamaba la niña.

Finalmente , sus padres se quedaron sin ella, tris-

tes y desconsolados y Clotaldo, alegre sobre :
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modo, llegó a Londres y entregó por riquísimo

despojo a su mujer a la hermosa niña.

Quiso la buena suerte que todos los de la casa

de Clotaldo eran católicos secretos, aunque en

lo público mostraban seguir la opinión de su rei

na. Tenía Clotaldo un hijo llamado Ricaredo, de

edad de doce años , enseñado de sus padres a amar

y temer a Dios, y a estar muy entero en las ver

dades de la fe católica. Catalina, la mujer de Clo

taldo, noble , cristiana y prudente señora, tomó

tanto amor a Isabel, que, como si fuera su hija, la

criaba, regalaba e industriaba ;, y la niña era de

tan buen natural, que con facilidad aprendía todo

cuanto le enseñaban ; con el tiempo y con los re

galos fué olvidando los que sus padres verdade

habían hecho; pero no tanto que dejase de

acordarse y suspirar por ellos muchas veces ; y

aunque iba aprendiendo la lengua inglesa, no

perdía la española, porque Clotaldo tenía cuidado

de traerle a casa secretamente españoles que ha

blasen con ella ; desta manera, sin olvidar la

suya , como está dicho, hablaba la lengua ingle

sa como si hubiera nacido en Londres ; después

de haberle enseñado todas las cosas de labor,

que puede y debe saber una doncella, la ense

ñaron a leer y escribir más que medianamente ;

pero en lo que tuvo extremo fué en tañer todos

los instrumentos que a una mujer son lícitos , y

esto con toda perfección de música, acompañán

dola con una voz que le dió el cielo tan extrema

ros

da, que encantaba cuando cantaba.
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Todas estas gracias, adquiridas y puestas so

bre la natural suya , poco a poco fueron encen

diendo el pecho de Ricaredo, a quien ella , como

a hijo de su señor, quería y servía ; al principio

le salteó amor con un modo de agradarse y com

placerse de ver la sin igual belleza de Isabel , y

de considerar sus infinitas virtudes y gracias,

amándola como si fuera su hermana, sin que sus

deseos saliesen de los términos honrados y vir

tuosos. Pero como fué creciendo Isabel, que ya

cuando Ricaredo ardía, tenía doce años, aquella

benevolencia primera, y aquella complacencia y

agrado de mirarla, se volvió en ardentísimos de

seos de gozarla y de poseerla : no porque aspi

rase a esto por otros medios que por los de ser

su esposo , pues de la incomparable honestidad de

Isabela - que así la llamaban ellos — no se podía

esperar otra cosa, ni aun él quisiera esperarla

aunque pudiera ; porque la noble condición suya y

la estimación en que a Isabela tenía, no consen

tían que ningún mal pensamiento echase raíces

en su alma : mil veces determinó manifestar su

voluntad a sus padres, y otras tantas no aprobó

su determinación , porque él sabía que le tenían

dedicado para ser esposo de una muy rica y

principal doncella escocesa, asimismo secreta cris

tiana como ellos ; y estaba claro , según él decía,

que no habían de querer dar a una esclava - si

este nombre se podía dar a Isabela - lo que ya te

nían concertado de dar a una señora : y así per

plejo y pensativo, sin saber qué camino tomar
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para venir al fin de su buen deseo , pasaba una

vida tal , que le puso a punto de perderla. Pero

pareciéndole ser gran cobardía dejarse morir sin

intentar algún género de remedio a su dolencia,

se animó y esforzó a declarar su intento a Isa

bela .

Andaban todos los de su casa tristes y alborota

dos por la enfermedad de Ricaredo, que de to

dos era querido, y de sus padres con el extremo

posible, así por no tener otro, como porque lo

merecía su mucha virtud y su gran valor y en

tendimiento : no le acertaban los médicos la en

fermedad, ni él osaba ni quería descubrírsela.

En fin , puesto en romper por las dificultades que

él se imaginaba, un día que entró Isabela a servir

le, viéndola sola, con desmayada voz y lengua

turbada le dijo :

-Hermosa Isabela, tu valor, tu mucha virtud y

grande hermosura me tienen como me ves ; si no

quieres que deje la vida en manos de las mayores

penas que pueden imaginarse, responda el tuyo

a mi buen deseo, que no es otro que el de rece

birte por mi esposa a hurto de mis padres, de los

cuales temo que, por no conocer lo que yo co

nozco que mereces , me han de negar el bien que

tanto me importa : si me das la palabra de ser

mía , yo te la doy, desde luego, como verdadero

y católico cristiano, de ser tuyo ; que puesto que

no llegue a gozarte, como no llegaré hasta que

con bendición de la Iglesia y de mis padres sea ,

aquel imaginar que con seguridad eres mía , será

NOV. EJEMP . - T . II 5
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bastante a darme salud y a mantenerme alegre y

contento hasta que llegue el feliz punto que de

seo.

En tanto que esto dijo Ricaredo, estuvo escu

chándole Isabela , los ojos bajos, mostrando en

aquel punto que su honestidad se igualaba a su

hermosura, y a su mucha discreción su recato ; y

así, viendo que Ricaredo callaba, honesta, her

mosa y discreta, le respondió desta suerte :

-Después que quiso el rigor o la clemencia del

cielo — que no sé a cuál destos extremos lo atri

buya - quitarme a mis padres, señor Ricaredo, y

darme a los vuestros, agradecida a las infinitas

mercedes que me han hecho, determiné que ja

más mi voluntad saliese de la suya, y así sin ella

tendría no por buena, sino por mala fortuna la

inestimable merced que queréis hacerme; si con

su sabiduría fuere yo tan venturosa que os me

rezca, desde aquí os ofrezco la voluntad que ellos

me dieren, y en tanto que esto se dilatare, o no

fuere, entretengan vuestros deseos saber que los

míos serán eternos y limpios en desearos el bien

que el cielo puede daros.

Aquí puso silencio Isabela a sus honestas y dis

cretas razones, y allí comenzó la salud de Rica

redo, y comenzaron a revivir las esperanzas de

sus padres , que en su enfermedad muertas es

taban.

Despidiéronse los dos cortésmente : él con la

grimas en los ojos , ella con admiración en el

alma de ver tan rendida a su amor la de Ricare
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do ; el cual, levantado del lecho, al parecer de

sus padres por milagro, no *quiso tenerles más

tiempo ocultos sus pensamientos : y así un día

se los manifestó a su madre, diciéndole en el fin

de su plática, que fué larga, que si nole casaban

con Isabela, que el negársela y darle la muerte

era todo una misma cosa : con tales razones , con

tales encarecimientos subió al cielo las virtudes

de Isabel , Ricaredo, ' que le pareció a su madre

que Isabela era la engañada en llevar a su hijo

por esposo. Dió buenas esperanzas a su hijo de dis

poner a su padre a que con gusto viniese en lo

que ya ella también venía ; y así fué, que diciendo

a su marido las mismas razones que a ella había

dicho su hijo, con facilidad le movió a querer lo

que tanto su hijo deseaba, fabricando excusas que

impidiesen el casamiento que casi tenía concerta

do con la doncella de Escocia. A esta sazón tenía

Isabela catorce, y Ricaredo veinte años, y en esta

tan yerde y tan florida edad su mucha discreción

y conocida prudencia los hacía ancianos.

Cuatro días faltaban para llegarse aquel en el

cual sus padres de Ricaredo querían que su hijo

inclinase el cuello al yugo santo del matrimonio ,

teniéndose por prudentes y dichosísimos de haber

escogido a su prisionera por su hija, teniendo en

más la dote de sus virtudes que la mucha riqueza

que con la escocesa se les ofrecía : las galas esta

ban ya a punto , los parientes y los amigos con

vidados , y no faltaba otra cosa sino hacer a la

reina sabedora de aquel concierto , porque sin su
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voluntad y consentimiento entre los de ilustre

sangre no se efectúa casamiento alguno ; pero no

dudaron de la licencia, y así se detuvieron en pe

dirla . Digo, pues, que, estando todo en este esta

do, cuando faltaban los cuatro días hasta el de

la boda , una tarde turbó todo su regocijo un mi

nistro de la reina, que dió un recaudo a Clotaldo,

que su Majestad mandaba que otro día por la

mañana llevasen a su presencia a su prisionera

la española de Cádiz. Respondióle Clotaldo que

de muy buena gana haría lo que su Majestad le

mandaba. Fuése el ministro , y dejó llenos los pe

chos de todos de turbación, de sobresalto y miedo.

--Ay - decía la señora Catalina - si sabe la

reina que yo he criado a esta niña a la católica , y

de aquí viene a inferir que todos los desta casa so

mos cristianos !, pues si la reina le pregunta qué

es lo que ha aprendido en ocho años que ha que

es prisionera, ¿ qué ha de responder la cuitada

que no nos condene, por más discreción que ten

ga ? Oyendo lo cual Isabela, le dijo :

—No le dé pena alguna, señora mía, ese temor,

que yo confío en el cielo, que me ha de dar pala

bras en aquel instante por su divina misericor

dia, que no sólo no os condenen, sino que redun

den en provecho vuestro .

Temblaba Ricaredo , casi como adivino de algún

mal suceso . Clotaldo buscaba modos que pudiesen

dar ánimo a su mucho temor, y no los hallaba

sino en la mucha confianza que en Dios tenía y

en la prudencia de Isabela, a quien encomendómu
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cho que por todas las vías que pudiese excusase

el condenallos por católicos ; que puesto que es

taban prontos con el espíritu a recebir martirio ,

todavía la carne enferma rehusaba su amarga

carrera. Una y muchas veces le aseguró Isabela

estuviesen seguros que por su causa no sucede

ría lo que temían y sospechaban ; porque aunque

ella entonces no sabía lo que había de responder

a las preguntas que en tal caso le hiciesen , tenía

viva y cierta esperanza que había de responder

de modo que, como otra vez había dicho, sus res

puestas les sirviesen de abono.

Discurrieron aquella noche en muchas cosas,

especialmente en que si la reina supiera que eran

católicos, no les enviara recaudo tan manso , por

donde se podía inferir que sólo quería ver a Isa

bela, cuya sin igual hermosura y habilidades ha

bría llegado a sus oídos como a todos los de la

ciudad ; pero ya en no habérsela presentado se

hallaban culpados, de la cual culpa hallaron sería

bien disculparse con decir que, desde el punto que

entró en su poder la escogieron y señalaron para

esposa de su hijo Ricaredo ; pero también en esto

se culpaban, por haber hecho el casamiento sin

licencia de la reina, aunque esta culpa no les

pareció digna de gran castigo. Con esto se conso

laron, y acordaron que Isabela no fuese vestida

humildemente, como prisionera, sino como espo

sa, pues ya lo era de tan principal esposo como

su hijo.

Resueltos en esto , otro día vistieron a Isabela
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a la española, con una saya entera de raso verde

acuchillada, y forrada en rica tela de oro , toma

das las cuchilladas con unas eses de perlas, y toda

ella bordada de riquísimas perlas: collar y cintu

ra de diamantes, y con abanico a modo de las se

ñoras damas españolas : sus mismos cabellos, que

eran muchos, rubios y largos , entretejidos y sem

brados de diamantes y perlas, le servían de to

cado. Con este adorno riquísimo, y con su gallar

da disposición y milagrosa belleza, se mostró

aquel día a Londres sobre una hermosa carroza,

llevando colgados de su vista las almas y los ojos

de cuantos la miraban. Iban con ella Clotaldo y

su mujer, y Ricaredo, en la carroza, y a caballo,

muchos ilustres parientes suyos. Toda esta honra

quiso hacer Clotaldo a su prisionera, por obligar

a la reina la tratase como a esposa de su hijo.

Llegados , pues, a palacio y a una gran sala

donde la reina estaba, entró por ella Isabela, dan

do de sí la más hermosa muestra que pudo caber

en una imaginación. Era la sala grande y espa

ciosa , y a dos pasos se quedó el acompañamiento,

y se adelantó Isabela, y como quedó sola, pareció

lo mismo que parece la estrella o exhalación

que por la región del fuego en serena y sosegada

noche suele moverse, o bien ansí como rayos del

sol que al salir del día, por entre dos montañas

se descubre, todo esto pareció, y aun cometa que

pronosticó el incendio de más de una alma de los

que allí estaban , a quien amor abrasó con los ra

yos de los hermosos soles de Isabela . La cual ,
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llena de humildad y cortesía , se fué a poner de

hinojos ante la reina, y en lengua inglesa le dijo :

-Dé vuestra Majestad las manos a esta su

sierva, que desde hoy más se tendrá por señora,

pues ha sido tan venturosa que ha llegado a ver

la grandeza vuestra .

Estúvola la reina mirando por un buen espa

cio, sin hablarle palabra, pareciéndole, como des

pués dijo a su camarera, que tenía delante un

cielo estrellado, cuyas estrellas eran las muchas

perlas y diamantes que Isabela traía, su bello

rostro y sus ojos el sol y la luna, y toda ella una

nueva maravilla de hermosura . Las damas que

estaban con la reina quisieran hacerse todas ojos,

porque no les quedase cosa por mirar en Isabela ;

cuál alababa la viveza de sus ojos , cuál la color

del rostro, cuál la gallardía del cuerpo y cuál la

dulzura de la habla, y tal hubo que, de pura en

vidia, dijo :

-Buena es la española ; pero no me contenta

el traje.

Después que pasó algún tanto la suspensión de

la reina, haciendo levantar a Isabela, le dijo :

-Habladme en español , doncella, que yo le en

tiendo bien, y gustaré de ello. Y, volviéndose a

Clotaldo, dijo : Clotaldo, agravio me habéis hecho

en tenerme este tesoro tantos años ha encubier

to ; mas él es tal que os haya movido a codicia :

obligado estáis a restituírmele, porque de derecho

es mío.

-Señora - respondió Clotaldo-, mucha verdad
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es lo que vuestra Majestad dice : confieso mi cul

pa, si lo es haber guardado este tesoro a que es

tuviese en la perfección que convenía para pare

cer ante los ojos de vuestra Majestad; y ahora

que lo está, pensaba traerle mejorado, pidiendo

licencia a vuestra Majestad para que Isabela fue

se esposa de mi hijo Ricaredo, y daros, alta Ma

jestad, en los dos todo cuanto puedo daros.

--Hasta el nombre me contenta — respondió la

reina— , no le faltaba más sino llamarse Isabela

la española, para que no me quedase nada de

perfección que desear en eļla ; pero advertid , Clo

taldo, que sé que sin mi licencia la teníades pro

metida a vuestro hijo.

-Así es verdad , señora — respondió Clotaldom ;

pero fué en confianza que los muchos y relevados

servicios que yo y mis pasados tenemos hechos

a esta corona, alcanzarían de vuestra Majestad

otras mercedes más dificultosas que las desta li

cencia : cuanto más que aún no está desposado

mi hijo.

-Ni lo estará - dijo la reina - con Isabela has

ta que por sí mismo lo merezca ; quiero decir, que

no quiero que para esto le aprovechen vuestros

servicios ni de sus pasados : él por sí mismo se ha

de disponer a servirme, y a merecer por sí esta

prenda, que yo la estimo como si fuese mi hija.

Apenas oyó esta última palabra Isabela , cuan

do se volvió a hincar de rodillas ante la reina, di

ciéndole en lengua castellana :

>

-Las desgracias que tales descuentos traen , se
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renísima señora, antes se han de tener por dichas

que por desventuras: ya vuestra Majestad me ha

dado nombre de hija : sobre tal prenda, ¿ qué ma

les podré temer, o qué bienes no podré esperar ?

Con tanta gracia y donaire decía cuanto decía

Isabela , que la reina se le aficionó en extremo, y

mandó que se quedase en su servicio, y se la en

tregó a una gran señora, su camarera mayor,

para que la enseñase el modo de vivir suyo.

Ricaredo, que se vió quitar la vida en quitarle

a Isabela , estuvo a pique de perder el juicio ; y

así, temblando y con sobresalto , se fué a poner

de rodillas ante la reina, a quien dijo :

-Para servir yo a vuestra Majestad no es me

nester incitarme con otros premios que con aque

llos que mis padres y mis pasados han alcanzado

por haber servido a sus reyes ; pero pues vuestra

Majestad gusta que yo la sirva con nuevos deseos

y pretensiones, querría saber en qué modo y en

qué ejercicio podré mostrar que cumplo con la

obligación en que vuestra Majestad me pone.

-Dos navíos— respondió la reina — están para

partirse en corso, de los cuales he hecho general

al barón de Lansac: del uno dellos os hago a

vos capitán ; porque la sangre de do venís me ase

gura que ha de suplir la falta de vuestros años ;

y advertid a la merced que os hago, pues os doy

ocasión en ella a que correspondiendo a quien

sois, sirviendo a vuestra reina, mostréis el valor

de vuestro ingenio y de vuestra persona , y alcan

céis el mejor premio que a mi parecer vos mismo
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podéis acertar a desearos : yo misma os seré

guarda de Isabela , aunque ella da muestras que

su honestidad será su más verdadera guarda : id

con Dios, que pues vais enamorado, como imagi

no, grandes cosas me prometo de vuestras haza

ñas : felice fuera el rey batallador que tuviera en

su ejército diez mil soldados amantes, que espe

raran que el premio de sus victorias había de ser

gozar de sus amadas. Levantáos, Ricaredo, y mi

rad si tenéis o queréis decir algo a Isabela , porque

mañana ha de ser vuestra partida.

Besó las manos Ricaredo a la reina, estimando

en mucho la merced que le hacía, y luego se fué

a hincar de rodillas ante Isabela , y queriéndola

hablar no pudo, porque se le puso un nudo en

la garganta, que le ató la lengua, y las lágrimas

acudieron a los ojos, y él acudió a disimularlas lo

más que le fué posible ; pero con todo eso no se

pudieron encubrir a los ojos de la reina, pues

dijo :

-No os afrentéis, Ricaredo, de llorar, ni os

tengáis en menos por haber dado en este trance

tan tiernas muestras de vuestro corazón, que una

cosa es pelear con los enemigos, y otra despedir

se de quien bien se quiere: abrazad , Isabela , a Ri

caredo , y dadle vuestra bendición, que bien lo me

rece su sentimiento .

Isabela, que estaba suspensa y atónita de ver la

humildad y dolor de Ricaredo, que como a su es

poso le amaba, no entendió lo que la reina le

mandaba, antes comenzó a derramar, lágrimas,
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tan sin pensar lo que hacía, y tan ciega y tan sin

movimiento alguno, que no parecía sino que llo

raba una estatua de alabastro. Estos afectos de

los dos amantes , tan tiernos y tan enamorados ,

hicieron verter lágrimas a muchos de los circuns

tantes, y sin hablar más palabra Ricaredo y sin

haberle hablado alguna à Isabela, haciendo Clo

taldo y los que con él venían reverencia a la rei

na, se salieron de la sala , llenos de compasión, de

despecho y de lágrimas.

Quedó Isabela como huérfana que acaba de en

terrar sus padres, y con temor que la nueva se

ñora quisiese que mudase las costumbres en que

la primera la había criado. En fin , se quedó, y de

allí a dos días Ricaredo se hizo a la vela, comba

tido, entre otros muchos, de dos pensamientos

que le tenían fuera de sí : era el uno el considerar

que le convenía hacer hazañas que le hiciesen me

recedor de Isabela , y el otro que no podía hacer

ninguna, si había de responder a su católico in

tento, que le impedía no desenvainar la espada

contra católicos, y si no la desenvainaba, había de

ser notado de cristiano, o de cobarde, y todo esto

redundaba en perjuicio de su vida y en obstáculo

de su pretensión. Pero , en fin , determinó de pos

poner al gusto de enamorado el que tenía de ser

católico, y en su corazón pedía al cielo le de

parase ocasiones donde, con ser valiente , cumplie

se con ser cristiano, dejando a su reina satisfecha

y a Isabela merecida.

Seis días navegaron los dos navíos con próspe
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ro viento, siguiendo la derrota de las islas Terce

ras, paraje donde nunca faltan o naves portugue

sas de las Indias orientales, o algunas derrotadas

de las occidentales. Y al cabo de los seis días les

dió de costado un recísimo viento que en el mar

Océano tiene otro nombre que en el Mediterrá

neo , donde se llama ' mediodía, el cual viento fué

tan durable y tan recio, que sin dejarles tomar

las islas , les fué forzoso correr a España ; y jun

to a su costa, a la boca del estrecho de Gibraltar,

descubrieron tres navíos, uno poderoso y grande,

y los dos pequeños : arribó la nave de Ricaredo a

su capitán, para saber de su general si quería

embestir a los tres navíos que se descubrían ; y

antes que a ella llegase, vió poner sobre la gavia

mayor un estandarte negro, y llegándose más

cerca, oyó que tocaban en la nave clarines y trom

petas roncas, señales claras o que el general era

muerto , o alguna otra principal persona de la

nave. Con este sobresalto llegaron a poderse ha

blar, que no lo habían hecho después que sa

lieron del puerto ; dieron voces de la nave capi

tana diciendo que el capitán Ricaredo pasase a

ella, porque el general la noche antes había muer

to de una apoplejía. Todos se entristecieron, si no

fué Ricaredo que le alegró , no por el daño de su

general , sino por ver que quedaba él libre para

mandar en los dos navíos , que así fué la orden

de la reina, que faltando el general , lo fuese Ri

caredo, el cual con presteza se pasó a la capita

na , donde halló que unos lloraban por el general
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muerto, y otros se alegraban con el vivo : final

mente, los unos y los otros le dieron luego la obe

diencia, y le aclamaron por su general con bre

ves ceremonias, no dando lugar a otra cosa dos de

los tres navíos que habían descubierto, los cuales ,

desviándose del grande , a las dos naves se ve

nían .

Luego conocieron ser galeras y turquescas, por

las medias lunas que en las banderas traían , de

que recebió gran gusto Ricaredo, pareciéndole

que aquella presa, si el cielo se la concediese , se

ría de consideración, sin haber ofendido a ningún

católico. Las dos galeras turquescas llegaron a

reconocer los navíos ingleses, los cuales no traían

insignias de Inglaterra, sino de España, por des

mentir a quien llegase a reconocellos, y no los

tuviesen por navíos de cosarios. Creyeron los

turcos ser naves derrotadas de las Indias , y que

con facilidad las rendirían. Fuéronse entrando

poco a poco, y de industria los dejó llegar Rica

redo hasta tenerlos a gusto de su artillería , la

cual mando disparar a tan buen tiempo, que con

cinco balas dió en la mitad de una de las galeras ,

con tanta furia , que la abrió por medio toda ; dió

luego a la banda, y comenzó a irse a pique sin po

derse remediar. La otra galera, viendo tan mal

suceso, con mucha priesa le dió cabo, y le llevó

a poner debajo del costado del gran navío ; pero

Ricaredo que tenía los suyos prestos y ligeros ,

que salían y entraban como si tuvieran remos ,

mandando cargar de nuevo toda la artillería , los
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fué siguiendo hasta la nave , lloviendo sobre ellos

infinidad de balas. Los de la galera abierta , así

como llegaron a la nave , la desampararon , y con

priesa y celeridad procuraban acogerse a la nave.

Lo cual , visto por Ricaredo, y que la galera sana

se ocupaba con la rendida , cargó sobre ella con

sus dos navíos , y sin dejarla rodear ni valerse de

los remos , la puso en estrecho, que los turcos se

aprovecharon ansimismo del refugio de acogerse

a la nave, no para defenderse en ella, sino por

escapar las vidas por entonces. Los cristianos, de

quien venían armadas las galeras , arrancando las

brancas y rompiendo las cadenas , mezclados con

los turcos, también se acogieron a la nave, y como

iban subiendo por su costado, con la arcabucería

de los navíos los iban tirando como al blanco ; a

los turcos no más, que a los cristianos mandó Ri

caredo que nadie los tirase . Desta manera, casi

todos los más turcos fueron muertos , y los que

en la nave entraron , por los cristianos que

con ellos se mezclaron , aprovechándose de sus

mismas armas , fueron hechos pedazos ; que la

fuerza de los valientes , cuando caen , se pasa a la

flaqueza de los que se levantan ; y así , con el calor

que les daba a los cristianos, pensó que los na

víos ingleses eran españoles , hicieron por su li

bertad maravillas. Finalmente, habiendo muerto

casi todos los turcos , algunos españoles se pusie

ron a bordo del navío, y a grandes voces llama

ron a los que pensaban ser españoles , entrasen a

gozar el premio del vencimiento. Preguntándoles



79

Ricaredo en español que ¿ qué navío era aquél ? ,

respondieron que era una nave que venía de la

India de Portugal, cargada de especería, y con

tantas perlas y diamantes, que valía más de un

millón de oro, y que con tormenta había arriba

do a aquella parte , toda destruída y sin artillería ,

por haberla echado a la mar la gente enferma y

casi muerta de sed y de hambre, y que aquellas

dos galeras, que eran del cosario Arnaute Mamí,

el día antes la habían rendido, sin haberse puesto

en defensa, y que , a lo que habían oído decir, por

no poder pasar tanta riqueza a sus dos bajeles,

la llevaban a jorro para meterla en el río de La

rache, que estaba allí cerca.

Ricaredo les respondió que si ellos pensaban

que aquellos dos navíos eran españoles , se enga

ñaban, que no eran sino de la señora reina de

Inglaterra, cuya nueva dió que pensar y que te

mer a los que la oyeron , pensando, como era ra

zón que pensasen, que de un lazo habían caído en

otro. Pero Ricaredo les dijo que no teniesen al

gún daño, y que estuviesen ciertos de su libertad,

con tal que no se pusiesen en defensa.

-Ni es posible ponernos en ella - respondie

ron- , porque, como se ha dicho, este navío no

tiene artillería , ni nosotros armas : así que nos es

forzoso acudir a la gentileza y liberalidad de

vuestro general; pues será justo que quien nos ha

librado del insufrible cautiverio de los turcos ,

lleve adelante tan gran merced y beneficio, pues

le podrá hacer famoso en todas las partes , que
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serán infinitas, donde llegare la nueva desta me

morable vitoria y de su liberalidad, más de nos

otros esperada que temida.

No le parecieron mal a Ricaredo las razones

del español ; y llamando a consejo los de su navío ,

les preguntó cómo haría para enviar todos los

cristianos a España, sin ponerse a peligro de al

gún siniestro suceso, si el ser tantos les daba

ánimo para levantarse. Pareceres hubo, que los

hiciese pasar uno a uno a su navío , y así co

mo fuesen entrando debajo de cubierta, matar

les, y desta manera matarlos a todos, y llevar

la gran nave a Londres, sin temor ni cuidado al

guno.

A esto respondió Ricaredo :

-Pues que Dios nos ha hecho tan gran merced

en darnos tanta riqueza, no quiero corresponderle

con ánimo cruel y desagradecido, ni es bien que

lo que puedo remediar con la industria, lo reme

die con la espada ; y así soy de parecer que nin

gún cristiano católico muera, no porque los quie

ro bien , sino porque me quiero a mí muy bien, y

querría que esta hazaña de hoy ni a mí ni a vos

otros, que en ella me habéis sido compañeros, nos

diese, mezclado con el nombre de valientes, el re

nombre de crueles, porque nunca dijo bien la

crueldad con la valentía : lo que se ha de hacer es

que toda la artillería de un navío destos se ha de

pasar a la gran nave portuguesa, sin dejar en el

navío otras armas ni otra cosa más del bastimen

to, y no lejando la nave de nuestra gente, la lle
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varemos a Inglaterra, y los españoles se irán a

España.

Nadie osó contradecir lo que Ricaredo había

propuesto, y algunos le tuvieron por valiente y

magnánimo y de buen entendimiento ; otros le

juzgaron en sus corazones por más católico que

debía. Resuelto, pues , en esto Ricaredo, pasó con

cincuenta arcabuceros a la nave portuguesa, to

dos alerta y con las cuerdas encendidas : halló en

la nave casi trescientas personas , de las que ha

bían escapado de las galeras : pidió luego el re

gistro de la nave, y respondióle aquel mismo que

desde el borde le habló la vez primera, que el re

gistro le había tomado el cosario de los bajeles,

que con ellos se había ahogado. Al instante puso

el torno en orden , y acostando su segundo bajel a

la gran nave, con maravillosa presteza y con

fuerza de fortísimos cabestrantes, pasaron la ar

tillería del pequeño bajel a la mayor nave : lue

go, haciendo una breve plática a los cristianos ,

les mandó pasar al bajel desembarazado , donde

hallaron bastimento en abundancia para más de

un mes y para más gente ; y así como se iban em

barcando, dió a cada uno cuatro escudos de oro

españoles, que hizo traer de su navío , para reme

diar en parte su necesidad cuando llegasen a tie

rra , que estaba tan cerca , que las altas montañas

de Abila y Calpe desde allí se parecían . Todos le

dieron infinitas gracias por la merced que les ha

cía, y el último que se iba a embarcar fué aquel

que por los demás había hablado , el cual le dijo :

NOV. EJEMP.-T. II
6
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-Por más ventura tuviera , valeroso caballero,

que me llevaras contigo a Inglaterra, que no que

me enviaras a España, porque aunque es mi pa

tria, y no habrá sino seis días que della partí, no

he de hallar en ella otra cosa que no sea de oca

siones de tristezas y soledades mías : sabrás, se

ñor, que en la pérdida de Cádiz, que sucedió ha

brá quince años , perdí una hija que los ingleses

debieron de llevar a Inglaterra , y con ella perdí

el descanso de mi vejez y la luz de mis ojos , que

después que no la vieron, nunca han visto cosa

que de su gusto, sea : el grave descontento en que

me dejó su pérdida y la de la hacienda, que tam

bién me faltó, me pusieron de manera que ni más

quise ni más pude ejercitar la mercancía, cuyo

trato me había puesto en opinión de ser el más

rico mercader de toda la ciudad : y así era la ver

dad, pues fuera del crédito, que pasaba de mu

chos centenares de millares de escudos, valía mi

hacienda dentro de las puertas de mi casa más de

cincuenta mil ducados : todo lo perdí, y no hubie

ra perdido nada, como no hubiera perdido a mi

hija : tras esta general desgracia, y tan particular

mía, acudió la necesidad a fatigarme, hasta tan

to que, no pudiéndola resistir, mi mujer y yo, que

es aquella triste que allí está sentada, determina

mos irnos a las Indias, común refugio de los po

bres generosos ; y habiéndonos embarcado en un

navío de aviso seis días ha, a la salida de Cádiz

dieron con el navío estos dos bajeles de cosarios,

y nos cautivaron, donde se renovó nuestra des
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gracia y se confirmó nuestra desventura ; y fuera

mayor si los cosarios no hubieran tomado aque

lla nave portuguesa , que los entretuvo, hasta ha

ber sucedido lo que él había visto.

Preguntóle Ricaredo cómo se llamaba su hija.

Respondióle que Isabel. Con esto acabó de con

firmarse Ricaredo en lo que ya había sospechado,

que era que el que se lo contaba era el padre de

su. querida Isabela ; y sin darle algunas nuevas

della, le dijo que de muy buena gana llevaría a él

y a su mujer a Londres, donde podría ser halla

sen nuevas de las que deseaban : hízolos pasar

luego a su capitana, poniendo marineros y guar

das bastantes en la nao portuguesa. Aquella no

che alzaron velas, y se dieron priesa a apartar

se de las costas de España, porque el navío de los

cautivos libres , entre los cuales también iban has

ta veinte turcos, a quien también Ricaredo dió li

bertad, por mostrar que más por su buena con

dición y generoso ánimo se mostraba liberal, que

por forzarle amor que a los católicos tuviese ,

rogó a los españoles que en la primera ocasión

que se ofreciese, diesen entera libertad a los tur

cos, que ansimismo se le mostraron agradecidos.

El viento, que daba señales de ser próspero y

largo, comenzó a calmar un tanto, cuya calma le

vantó gran tormenta de temor en los ingleses ,

que culpaban a Ricaredo y a su liberalidad , di

ciéndole que los libres podían dar aviso en Espa

ña de aquel suceso, y que si acaso había galeo

nes de armada en el puerto, podían salir en su
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busca, y ponerlos en aprieto, y en término de

perderse. Bien conocía Ricaredo que tenían ra

zón ; pero venciéndolos a todos con buenas razo

nes, los sosegó ; pero más los quietó el viento que

volvió a refrescar de modo que, dándole en todas

las velas, sin tener necesidad de amainallas ni

aun de templallas , dentro de nueve días se halla

ron a la vista de Londres, y cuando en él, victo

riosos, volvieron, habría treinta que dél faltaban .

No quiso Ricaredo entrar en el puerto con mues

tras de alegría, por la muerte de su general, y

así mezcló las señales alegres con las tristes :

unas veces sonaban clarines regocijados , otras ,

trompetas roncas : unas tocaban los atambores

alegres y sobresaltadas armas , a quien con señas

tristes y lamentables repondían los pífanos: de

una gavia colgada puesta al revés una bandera

de medias lunas sembrada: en otra se veía un

luengo estandarte de tafetán negro , cuyas puntas

besaban el agua. Finalmente, con estos tan con

trarios extremos , entró en el río de Londres con

su navío, porque la nave no tuvo fondo en el que

la sufriese ; y así se quedó en la mar a lo largo.

Estas tan contrarias muestras y señales tenían

suspenso el infinito pueblo que desde la ribera les

miraba : bien conocieron por algunas insignias que

aquel navío menor era la capitana del barón de

Lansac, mas no podían alcanzar cómo el otro na

vío se hubiese cambiado con aquella poderosa

nave , que en la mar se quedaba; pero sacólos

desta duda haber saltado en el esquife, armado
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de todas armas, ricas y resplandecientes, el va

leroso Ricaredo, que a pie, sin esperar otro acom

pañamiento que aquel de un innumerable vulgo

que le seguía, se fué a palacio, donde ya la reina

puesta a unos corredores estaba esperando le tru

jesen la nueva de los navíos : estaba con la reina

y con las otras damas Isabela vestida a la ingle

sa, y parecía tan bien como a la castellana : antes

que Ricaredo llegase, llegó otro que dió las nue

vas a la reina de como Ricaredo venía. Alboroto

se Isabela, oyendo el nombre de Ricaredo, y en

aquel instante temió y esperó malos y buenos su

cesos de su venida.

Era Ricaredo alto de cuerpo , gentil hombre y

bien proporcionado; y como venía armado de pe

to , espaldar, gola y brazaletes y escarcelas, con

unas armas milanesas de once vistas , grabadas

y doradas, parecía en extremo bien a cuantos le

miraban : no le cubría la cabeza morrión alguno,

sino un sombrero de gran falda, de color leona

do, con mucha diversidad de plumas terciadas a

la valona : la espada ancha, los tiros ricos, las

calzas, a la esguízara. Con este adorno, y con el

paso brioso que llevaba, algunos hubo que le com

pararon a Marte, dios de las batallas , y otros , lle

vados de la hermosura de su rostro, dicen que le

compararon a Venus, que para hacer alguna bur

la a Marte de aquel modo se había disfrazado.

En fin , él llegó ante la reina. Puesto de rodillas

le dijo :

-Alta Majestad, en fuerza de vuestra ventu
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ra y en consecución de mi deseo, después de ha

ber muerto de una apoplejía el general de Lan

sac, quedando yo en su lugar, merced a la libera

lidad vuestra, me deparó la suerte dos galeras

turquescas que llevaban remolcando aquella gran

nave que allí se parece : acometíla, pelearon vues

tros soldados como siempre ; echáronse a fondo

los bajeles de los cosarios ; en el uno de los nues

tros, en vuestro real nombre, di libertad a los

cristianos que del poder de los turcos escaparon ;

sólo truje conmigo a un hombre y a una mujer,

españoles, que por su gusto quisieron venir a ver

la grandeza vuestra ; aquella nave es de las que

vienen de la India de Portugal, la cual por tor

menta vino a dar en poder de los turcos, que con

poco trabajo, por mejor decir sin ninguno, la rin

dieron , y según dijeron algunos portugueses de

los que en ella venían, pasa de un millón de oro

el valor de la especería y otras mercancías de

perlas y diamantes que en ellas vienen ; a ningu

na cosa se ha tocado, ni los turcos habían llegado

a ella ; porque todo lo dedicó el cielo, y yo lo man

dé guardar para vuestra Majestad, que con una

joya sola que se me dé, quedaré en deuda de otras

diez naves ; la cual joya ya vuestra Majestad me

la tiene prometida, que es a mi buena Isabela ;

con ella quedaré rico y premiado, no sólo deste

servicio , cual él se sea, que a vuestra Majestad

he hecho, sino de otros muchos que pienso hacer

por pagar alguna parte del todo casi infinito que

en esta joya vuestra Majestad me ofrece.
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-Levantáos, Ricaredo — respondió la reinam ,

y creedme que si por precio os hubiera de dar a

Isabela, según yo la estimo, no la pudiérades pa

gar ni con lo que trae esa nave ni con lo que

queda en las Indias ; dóyosla porque os la pro

metí, y porque ella es digna de vos, y vos lo sois

della ; vuestro valor sólo la merece; si vos habéis

guardado las joyas de la nave para mí, yo os he

guardado la joya vuestra para vos ; y aunque os

parezca que no hago mucho en volveros lo que es

vuestro, yo sé que os hago mucha merced en ello ;

que las prendas que se compran a deseos y tienen

su estimación en el alma del comprador, aquello

valen que vale una alma, que no hay precio en

la tierra con que aprecialla . Isabela , es vuestra ,

veisla allí ; cuando quisiéredes podéis tomar su en

tera posesión, y creo será con su gusto , porque es

discreta, y sabrá ponderar la amistad que le ha

céis, que no la quiero llamar merced , sino amis

tad ; porque me quiero alzar con el nombre de que

yo sola puedo hacerle mercedes ; idos a descansar,

y venidme a ver mañana, que quiero más par

ticularmente oír vuestras hazañas; y traedme

esos dos que dices, que de su voluntad han que

rido venir a verme, que se lo quiero agra

decer .

Besóle las manos Ricaredo por las muchas mer

cedes que le hacía. Entróse la reina en una sala,

y las damas rodearon a Ricaredo, y una dellas,

que había tomado grande amistad con Isabela,

llamada la señora Tansi , tenida por la más dis
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creta , desenvuelta y graciosa de todas, dijo a Ri

caredo :

-¿Qué es esto, señor Ricaredo, qué armas son

éstas ? ¿ Pensábades por ventura que veníades , a

pelear con vuestros enemigos ? Pues en verdad

que aquí todas somos vuestras amigas, si no es

la señora Isabela, que como española está obli

gada a no teneros buena voluntad.

-Acuérdese ella, señora Tansi, de tenerme al

guna , que, como yo, esté en su memoria - dijo Ri

caredom ; yo sé que la voluntad será buena, pues

no puede caber en su mucho valor y entendimien

to y rara hermosura la fealdad de ser desagrade

cida.

A lo cual respondió Isabela :

-Señor Ricaredo, pues he de ser vuestra, a

vos está tomar de mí toda la satisfación que qui

siéredes para recompesaros de las alabanzas que

me habéis dado y de las mercedes que pensáis ha

cerme .

Estas y otras honestas razones pasó Ricaredo

con Isabela y con las damas, entre las cuales ha

bía una doncella de pequeña edad , la cual no hizo

sino mirar a Ricaredo mientras allí estuvo ; alzá

bale las escarcelas , por ver qué traía debajo de

llas, tentábale la espada, y con simplicidad de

niña quería que las armas le sirviesen de espejo ,

llegándose a mirar de muy cerca en ellas ; y

cuando se hubo ido, volviéndose a las damas,

dijo :

-Ahora , señora , yo imagino que debe de sér
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cosa hermosísima la guerra , pues aun entre mu

jeres parecen bien los hombres armados.

-Y ¿ cómo si parecen ? —respondió la señora

Tansi, si no, mirad a Ricaredo, que no parece

sino que el sol se ha bajado a la tierra, y en

aquel hábito va caminando por la calle.

Rieron todas del dicho de la doncella y de la

disparatada semejanza de Tansi ; y no faltaron

murmuradores que tuvieron por impertinencia el

haber venido armado Ricaredo a palacio, puesto

que halló disculpa en otros , que dijeron que, como

soldado, lo pudo hacer para mostrar su gallarda,

bizarría .

Fué Ricaredo de sus padres, amigos, parientes

y conocidos con muestras de entrañable amor re

cebido. Aquella noche se hicieron generales ale

grías en Londres por su buen suceso. Ya los pa

dres de Isabela estaban en casa de Clotaldo, a

quien Ricaredo había dicho quién eran ; pero que

no les diesen nueva ninguna de Isabela hasta que

él mismo se la diese. Este aviso tuvo la señora

Catalina, su madre , y todos los criados y criadas

de su casa. Aquella misma noche, con muchos ba

jeles, lanchas y barcos, y con no menos ojos que

lo miraban, se comenzó a descargar la gran nave ,

que en ocho días no acabó de dar la mucha pi

mienta y otras riquísimas mercaderías que en su

vientre encerradas tenía.

El día que siguió a esta noche fué Ricaredo a

palacio, llevando consigo al padre y madre de Isa

bela, vestidos de nuevo a la inglesa, diciéndoles
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que la reina quería verlos. Llegando todos don

de le reina estaba en medio de sus damas , espe

rando a Ricaredo, a quien quiso lisonjear y favo

recer con tener junto a sí a Isabela, vestida con

aquel mismo vestido que llevó la vez primera,

mostrándose no menos hermosa ahora que enton

ces. Los padres de Isabela quedaron admirados y

suspensos de ver tanta grandeza y bizarría jun

ta. Pusieron los ojos en ' Isabela, y no la conocie

ron , aunque el corazón, presagio del bien que tan

cerca tenían, les comenzó a saltar en el pecho, no

con sobresalto que les entristeciese, sino con un

no sé qué de gusto, que ellos no acertaban a en

tendelle. No consintió la reina que Ricaredo estu

viese de rodillas ante ella ; antes le hizo levan

tar y sentar en una silla rasa, que para sólo esto

allí puesta tenían, inusitada merced para la alti

va condición de la reina, y alguno dijo a otro :

-Ricaredo no se sienta hoy sobre la silla que

le han dado, sino sobre la pimienta que él trujo .

Otro acudió , y dijo :

-Ahora se verifica lo que comúnmente se dice,

que dádivas quebrantan peñas ; pues las que ha

traído Ricaredo han ablandado el duro corazón

de nuestra reina.

Otro acudió, y dijo :

--Ahora que está tan bien ensillado, más de

dos se atreverán a correrle.

En efecto, de aquella nueva honra que la reina

hizo a Ricaredo, tomó ocasión la envidia para

nacer en muchos pechos de aquellos que mirándo
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le estaban ; porque no hay merced que el prín

cipe haga a su privado, que no sea una lanza que

atraviese el corazón del envidioso. Quiso la reina

saber de Ricaredo menudamente cómo había pa

sado la batalla con los bajeles de los cosarios ;

él le contó de nuevo, atribuyendo la victoria a

Dios y a los brazos valerosos de sus soldados , en

careciéndoles a todos juntos, y particularizando

algunos hechos de algunos que más que los otros

se habían señalado, con que obligó a la reina a

hacer a todos merced , y en particular a los parti

culares ; y cuando llegó a decir la libertad que en

nombre de Su Majestad había dado a los turcos y

cristianos, dijo :

-Aquella mujer y aquel hombre que allí es

tán--señalando a los padres de Isabela - son los

que dije ayer a vuestra Majestad, que con deseo

de ver vuestra grandeza , encarecidamente me pi

dieron los trujese conmigo ; ellos son de Cádiz, y

de lo que ellos me han contado, y de lo que en

ellos he visto y notado, sé que son gente princi

pal y de valor.

Mandoles la reina que se llegasen cerca ; alzó

los ojos Isabela a mirar los que decían ser es

pañoles, y más de Cádiz , con deseo de saber si

por ventura conocían a sus padres. Ansí como Isa

bela alzó los ojos, los puso en ella su madre y

detuvo el paso para mirarla más atentamente, y

en la memoria de Isabela se comenzaron a des

pertar unas confusas noticias , que le querían dar

a entender que en otro tiempo ella había visto



92

aquella mujer que delante tenía. Su padre esta

ba en la misma confusión, sin osar determinarse

a dar crédito a la verdad que sus ojos le mostra

ban. Ricaredo estaba atentísimo a ver los afectos

y movimientos que hacían las tres dudosas y per

plejas almas, que tan confusas estaban entre el

sí y el no de conocerse. Conoció la reina la sus

pensión de entrambos, y aun el desasosiego de

Isabela, porque la vió trasudar, y levantar la ma

no muchas veces a componerse el cabello .

En esto deseaba Isabela que hablase la que

pensaba ser su madre : quizá los oídos la saca

rían de la duda en que sus ojos la habían puesto.

La reina dijo a Isabela que en lengua española

dijese a aquella mujer y a aquel hombre le dije

sen qué causa les había movido a no querer go

zar de la libertad que Ricaredo les había dado ,

siendo la libertad la cosa más amada, no sólo de

la gente de razón , más aún de los animales que

carecen della. Todo esto preguntó Isabela a su

madre, la cual sin responderle palabra, desaten

tadamente y medio tropezando se llegó a Isabela,

y sin mirar a respeto, temores ni miramientos

cortesanos, alzó la mano a la oreja derecha de

Isabela, y descubrió un lunar negro que allí tenía,

la cual señal acabó de certificar su sospecha ; y

viendo claramente ser Isabela su hija, abrazándo

se con ella dió una gran voz, diciendo :

-; Oh, hija de mi corazón ! ¡ Oh prenda cara del

alma mía !—y sin poder pasar adelante se cayó

desmayada en los brazos de Isabela.
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Su padre, no menos tierno que prudente, dió

muestras de su sentimiento , no con otras pala

bras que con derramar lágrimas , que sesgamente

su venerable rostro y barbas le bañaron. Junto

Isabela su rostro con el de su madre, y volviendo

los ojos a su padre, de tal manera le miró, que

le dió a entender el gusto y el descontento que de

verlos allí su alma tenía. La reina, admirada de

tal suceso, dijo a Ricaredo :

-Yo pienso, Ricaredo, que con vuestra discre

ción se han ordenado estas vistas, y no se os diga

que han sido acertadas, pues sabemos que así

suele matar una súbita alegría como mata una

tristeza — y diciendo esto, se volvió a Isabela, y

la apartó de su madre, la cual, habiéndole echado

agua en el rostro, volvió en sí, y estando un poco

más en su acuerdo, puesta de rodillas delante de

la reina , le dijo :

-Perdone vuestra Majestad mi atrevimiento ,

que no es mucho perder los sentidos con la ale

gría del hallazgo desta amada prenda.

Respondióle la reina que tenía razón , sirvién

dole de intérprete, para que lo entendiese, Isabe

la, la cual de la manera que se ha contado cono

ció a sus padres, y sus padres a ella, a los cuales

mandó la reina quedar en palacio, para que des

pacio pudiesen ver y hablar a su hija, y regocijar

se con ella ; de lo cual Ricaredo se holgó mucho,

y de nuevo pidió a la reina le cumpliese la pala

bra que le había dado de dársela, si es que acaso

la merecía ; y de no merecerla, le suplicaba, des
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de luego, le mandase ocupar en cosas que le hi

ciesen digno de alcanzar lo que deseaba. Bien en

tendió la reina que estaba Ricaredo satisfecho de

sí mismo y de su mucho valor, que no había ne

cesidad de nuevas pruebas para calificarle; y así

le dijo que de allí a cuatro días le entregaría a

Isabela, haciendo a los dos la honra que a ella

fuese posible. Con esto se despidió Ricaredo con

tentísimo con la esperanza propincuá que llevaba

de tener en su poder a Isabela, sin sobresalto de

perderla , que es el último deseo de los amantes.

Corrió el tiempo, y no con la ligereza que él qui

siera ; que los que viven con esperanzas de pro

mesas venideras, siempre imaginan que no vuela

el tiempo, sino que anda sobre los pies de la pe

reza misma. Pero en fin llegó el día, no donde

pensó Ricaredo poner fin a sus deseos, sino de

hallar en Isabela gracias nuevas que le moviesen

a quererla más, si más pudiese. Mas en aquel

breve tiempo, donde el pensaba que la nave de su

buena fortuna corría con próspero viento hacia el

deseado puerto, la contraria suerte levantó en

su mar tal tormenta, que mil veces temió ane

garse.

Es, pues, el caso que la camarera mayor de la

reina, a cuyo cargo estaba Isabela, tenía un hijo

de edad de veintidós años , llamado el conde Ar

nesto. Hacíanle la grandeza de su estado, la alte

za de su sangre, el mucho favor que su madre

con la reina tenía ; hacíanle , digo, estas cosas

más de lo justo arrogante, altivo y confiado. Este
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Arnesto, pues, se enamoró de Isabela tan encen-

didamente, que en la luz de los ojos de Isabela

tenía abrasada el alma; y aunque en el tiempo

que Ricaredo había estado ausente, con algunas

señales le había descubierto su deseo, nunca de

Isabela fué admitido; y puesto que la repugnan

cia y los desdenes en los principios de los amores :

suelen hacer desistir de la empresa a los enamo

rados, en Arnesto obraron lo contrario los mu

chos y conocidos desdenes que le dió Isabela, por

que con sus celos ardía y con su honestidad se

abrasaba; y como vió que Ricaredo, según el pa

recer de la reina, tenía merecida a Isabela, y que

en tan poco tiempo se le había de entregar por

mujer, quiso desesperarse ; pero antes que llega

se a tan infame y tan cobarde remedio, habló a .

su madre, diciéndole pidiese a la reina le diese a .

Isabela por esposa , donde no, que pensase que la

muerte estaba llamando a las puertas de su vida.

Quedó la camarera admirada de las razones de su

hijo, y como conocía la aspereza de su arrojada .

condición , y la tenacidad con que se le pegaban

los deseos en el alma, temió que sus amores ha

bían de parar en algún infelice suceso. Con todo .

eso , como madre a quien es natural desear y pro

curar el bien de sus hijos, prometió al suyo de

hablar a la reina, no con esperanza de alcanzar

della el imposible de romper su palabra, sino por

no dejar de intentar cómo en salir desahuciada

de los últimos remedios.

Y estando aquella mañana Isabela vestida por
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orden de la reina tan ricamente, que no se atreve

la pluma a contarlo, y habiéndole echado la mis

ma reina al cuello una sarta de perlas de las me

jores que traía la nave, que las apreciaron en

veinte mil ducados , y puestole un anillo de un dia

mante, que se apreció en seis mil escudos, y es

tando alborozadas las damas por la fiesta que es

peraban del cercano desposorio , entró la cama

rera mayor a la reina, y de rodillas le suplicó

suspendiese el desposorio de Isabela por otros dos

días, que con esta merced sola que Su Majestad

le hiciese, se tendría por satisfecha y pagada de

todas las mercedes que por sus servicios mere

cía y esperaba. Quiso saber la reina primero por

qué le pedía con tanto ahinco aquella suspensión,

que tan derechamente iba contra la palabra que

tenía dada a Ricaredo ; pero no se la quiso dar la

camarera hasta que le hubo otorgado que haría

lo que le pedía ; tanto deseo tenía la reina de sa

ber la causa de aquella demanda. Y así después

que la camarera alcanzó lo que por entonces de

seaba, contó a la reina los amores de su hijo, y

cómo temía que si no le daban por mujer a Isa

bela, o se había de desesperar, o hacer algún he

cho escandaloso ; y que si había pedido aquellos

dos días, era por dar lugar a que Su Majestad

pensase qué medio sería a propósito y convenien

te para dar a su hijo remedio.

La reina respondió que si su real palabra no

estuviera de por medio, que ella hallara salida a

tan cerrado laberinto, pero que no la quebranta
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ría ni defraudaría las esperanzas de Ricaredo por

todo el interés del mundo. Esta respuesta dió la

camarera a su hijo, el cual sin detenerse un pun

to, ardiendo en amor y en celos , se armó de to

das armas , y sobre un fuerte y hermoso caballo

se presentó ante la casa de Clotaldo, y a grandes

voces pidió que se asomase Ricaredo a la venta

na, el cual a aquella sazón estaba vestido de ga

las de desposado, y a punto para ir a palacio con

el acompañamiento que tal acto requería ; mas

habiendo oído las voces , y siéndole dicho quién

las daba, y del modo que venía , con algún sobre

salto se asomó a una ventana, y como le vió Ar

nesto, dijo :

-Ricaredo, estáme atento a lo que decirte quie

ro : la rein mi señora te mandó fueses a servir

la, y a hacer hazañas que te hiciesen merecedor

de la sin par Isabela ; tú fuiste, y volviste carga

das las naves de oro, con el cual piensas haber

comprado y merecido a Isabela ; y aunque la rei

na mi señora te la ha prometido, ha sido creyen

do que no hay ninguno en su corte que mejor que

tú la sirva , ni quien con mejor título merezca a

Isabela , y en esto bien podrá ser se haya enga

ñado ; y así llegándome a esta opinión que yo ten

go por verdad averiguada, digo que ni tú has he

cho cosas tales que te hagan merecer a Isabela ,

ni ninguna podrás hacer que a tanto bien te le

vante; y en razón de que no la mereces , si qui

sieres contradecirme, te desafío a todo trance de

muerte .

NOV. EJEMP . - T . II 7
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Calló el conde, y desta manera le respondió Ri

caredo :

-En ninguna manera me toca salir a vuestro

desafío, señor conde, porque yo confieso, no sólo

que no merezco a Isabela, sino que no la merece

ninguno de los que hoy viven en el mundo; así

que contestando yo lo que vos decís, otra vez digo

que no me toca vuestro desafío ; pero yo le acepto

por el atrevimiento que habéis tenido en desa

fiarme.

Con esto se quitó de la ventana , y pidió aprie

sa sus armas . Alborotáronse sus parientes, y to

dos aquellos que para ir a palacio habían venido

a acompañarle. De la mucha gente que había vis

to al conde Arnesto armado, y le había oído las

voces del desafío, no faltó quien lo fué a contar

a la reina, la cual mandó al capitán de su guar

da que fuese a prender al conde. El capitán se

dió tanta priesa , que llegó a tiempo que ya Ri

caredo salía de su casa, armado con las armas

con que se había desembarcado, puesto sobre un

hermoso caballo. Cuando el conde vió al capitán ,

luego imaginó a lo que venía , y determinó de no

dejar prenderse, y alzando la voz contra Ricare

do, dijo :

-Ya ves, Ricaredo, el impedimento que nos

viene ; si tuvieres ganas de castigarme, tú me

buscarás ; y por la que yo tengo de castigarte,

también te buscaré ; y pues dos que se buscan fá

cilmente se hallan , dejemos para entonces la eje

cución de nuestros deseos.
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-Soy contento - respondió Ricaredo.

En esto llegó el capitán con toda su guarda, y

dijo al conde que fuese preso en nombre de Su

Majestad. Respondió el conde que se daba ; pero

no para que lo llevasen a otra parte que a la

presencia de la reina. Contentose con esto el ca

pitán , y cogiéndole en medio de la guarda le llevó

a palacio ante la reina, la cual ya de su camare

ra estaba informada del amor grande que su hijo

tenía a Isabela, y con lágrimas había suplicado a

la reina perdonase al conde, que como mozo y

enamorado, a mayores yerros estaba sujeto. Lle

gó Arnesto ante la reina, la cual, sin entrar con

él en razones, le mandó quitar la espada, y lle

vasen preso a una torre.

Todas estas cosas atormentaban el corazón de

Isabela y de sus padres, que tan presto veían tur

bado el mar de su sosiego. Aconsejó la camarera

a la reina que para sosegar el mal que podía su

ceder entre su parentela y la de Ricaredo, que se

quitase la causa de por medio, que era Isabela,

enviándola a España, y así cesarían los efectos

que debían de temerse ; añadiendo a estas razo

nes decir que Isabela era católica, y tan cristia

na que ninguna de sus persuasiones, que habían

sido muchas, la habían podido torcer en nada de

su católico intento. A lo cual respondió la reina

que por eso la estimaba en más, pues tan bien

sabía guardar la ley que sus padres la habían

enseñado, y que en lo de enviarla a España no

tratase, porque su hermosa presencia y sus mu
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chas gracias y virtudes le daban mucho gusto, y

que, sin duda, si no aquel día, otro se la había de

dar por esposa a Ricaredo, como se lo tenía pro

metido. Con esta resolución de la reina quedó la

camarera tan desconsolada, que no le replicó pa

labra, y pareciéndole lo que ya le había parecido,

que si no era quitando a Isabela de por medio, no

había de haber medio alguno que la rigurosa con

dición de su hijo ablandase ni redujesę a tener

paz con Ricaredo , determinó de hacer una de las

mayores crueldades que pudo caber jamás en

pensamiento de mujer principal , y tanto como ella

lo era ; y fué su determinación matar con tosigo

a Isabela ; y como por la mayor parte sea la con

dición de las mujeres ser prestas y determinadas,

aquella misma tarde atosigó a Isabela en una

conserva que le dió, forzándola que la tomase por

ser buena contra las ansias de corazón que sentía.

Poco espacio pasó después de haberla tomado,

cuando a Isabela se le comenzó a hinchar la len

gua y la garganta, y a ponérsele denegridos los

labios, y a enronguecérsele la voz, turbársele los

ojos y apretársele el pecho; todas conocidas seña

les de haberle dado veneno. Acudieron las damas

a la reina, contándole lo que pasaba, y certifi

cando que la camarera había hecho aquel mal re

caudo. No fué menester mucho para que la reina

lo creyese, y así fué a ver a Isabela, que ya casi

estaba expirando. Mandó llamar la reina con prie

sa a sus médicos, y en tanto que tardaban, la hizo

dar cantidad de polvos de unicornio, con otros mu
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chos antídotos que los grandes príncipes suelen

tener prevenidos para semejantes necesidades. Vi

nieron los médicos , y esforzaron los remedios, y

pidieron a la reina hiciese decir a la camarera

qué género de veneno le había dado ; porque no

se dudaba que otra persona alguna sino ella la

hubiese envenenado. Ella lo descubrió, y con esta

noticia los médicos aplicaron tantos remedios y

tan eficaces, que con ellos y con el ayuda de Dios

quedó Isabela con vida, o a lo menos con esperan

za de tenerla. Mandó la reina prender a su cama

rera , y encerrarla en un aposento estrecho de pa

lacio, con intención de castigarla como su delito

merecía, puesto que ella se disculpaba diciendo

que en matar a Isabela hacía sacrificio al cielo,

quitando de la tierra a una católica , y con ella la

ocasión de las pendencias de su hijo.

Estas tristes nuevas oídas de Ricaredo , le pu

sieron en términos de perder el juicio ; tales eran

las cosas que hacía y las lastimeras razones con

que se quejaba. Finalmente, Isabela no perdió la

vida , que el quedar con ella la naturaleza lo con

mutó en dejarla sin cejas , pestañas y sin cabello,

el rostro hinchado, la tez perdida, los cueros le

vantados y los ojos lagrimosos. Finalmente que

dó tan fea, que como hasta allí había parecido un

milagro de hermosura, entonces parecía un mons

truo de fealdad. Por mayor desgracia tenían los

que la conocían haber quedado de aquella manera

que si la hubiera muerto el veneno. Con todo esto,

Ricaredo se la pidió a la reina, y le suplicó se la
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dejase llevar a su casa, porque el amor que la te

nía pasaba del cuerpo al alma, y que si Isabela

había perdido su belleza, no podía haber perdido

sus infinitas virtudes.

-Así es—dijo la reina, lleváosla , Ricaredo, y

haced cuenta que lleváis una riquísima joya ence

rrada en una caja de madera tosca : Dios sabe si

quisiera dárosla como me la entregastes, pero

pues no es posible, perdonadme ; quizá el castigo

que diere a la cometedora de tal delito satisfará

en algo el deseo de la venganza .

Muchas cosas dijo Ricaredo a la reina discul

pando a la camarera , y suplicándola la perdona

se, pues las disculpas que daba eran bastantes

para perdonar mayores insultos. Finalmente, le

entregaron a Isabela y a sus padres, y Ricaredo

los llevó a su casa, digo, a la de sus padres ; a las

ricas perlas y al diamante añadió otras joyas la

reina y otros vestidos tales, que descubrieron el

mucho amor que a Isabela tenía , la cual duró dos

meses en su fealdad, sin dar indicio alguno de po

der reducirse a su primera hermosura ; pero al

cabo deste tiempo comenzó a caérsele el cuero y

a descubrírsele su hermosa tez .

En este tiempo los padres de Ricaredo, pare

ciéndoles no ser posible que Isabela en sí volvie

se, determinaron enviar por la doncella de Esco

cia, con quien primero que con Isabela tenían con

certado de casar a Ricaredo, y esto sin que él lo

supiese , no dudando que la hermosura presente

de la nueva esposa hiciese olvidar a su hijo la ya



103

pasada de Isabela ; a la cual pensaban enviar a

España con sus padres, dándoles tanto haber y ri

quezas que recompensasen sus pasadas pérdidas.

No pasó mes y medio, cuando sin sabiduría de

Ricaredo, la nueva esposa se le entró por las

puertas, acompañada como quien ella era, y tan

hermosa que después de la Isabela, que solía ser,

no había otra tan bella en todo Londres. Sobre

saltóse Ricaredo con la improvisa vista de la don

cella, y temió que el sobresalto de su venida ha

bía de acabar la vida a Isabela ; y así para tem

plar este temor se fué al lecho donde Isabela es

taba, y hallóla en compañía de sus padres, delante

de los cuales dijo :

-Isabela de mi alma, mis padres con el gran

de amor que me tienen, aun no bien enterados del

mucho que yo te tengo, han traído a casa una don

cella escocesa, con quien ellos tenían concertado

de casarme antes que yo conociese lo que vales ;

y esto a lo que creo con intención que la mucha

belleza desta doncella borre de mi alma la tuya,

que en ella estampada tengo ; yo, Isabela, desde

el punto que te quise, fué con otro amor de aquel

que tiene su fin y paradero en el cumplimiento

del sensual apetito ; que puesto que tu corporal

hermosura me cautivó los sentidos , tus infinitas

virtudes me aprisionaron el alma, de manera que

si hermosa te quise, fea te adoro, y para confir

mar esta verdad, dame esa mano ; y dándole ella

la derecha y asiéndola él con la suya , prosiguió

diciendo :
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-Por la fe católica que mis cristianos padres

me enseñaron, la cual si no está en la entereza

que se requiere, por aquella juro que guarda el

Pontífice romano, que es la que yo en mi cora

zón confieso, creo y tengo ; y por el verdadero

Dios que nos está oyendo, te prometo — ioh , Isa

bela, mitad de mi alma !—de ser tu esposo, y lo

soy, desde luego, si tú quieres levantarme a la al

teza de ser tuyo.

Quedó suspensa Isabela con las razones de Ri

caredo, y sus padres atónitos y pasmados. Ella

no supo qué decir ni hacer otra cosa que besar

muchas veces la mano de Ricaredo, y decirle con

voz mezclada con lágrimas, que ella le aceptaba

por suyo y se entregaba por su esclava. Besóla

Ricaredo el rostro feo , habiendo tenido ja

más atrevimiento de llegarse a él cuando hermo

so ; los padres de Isabela solemnizaron con tier

nas y muchas lágrimas las fiestas del desposorio ;

Ricaredo les dijo que él dilataría el casamiento

de la escocesa que ya estaba en casa, del modo

que después verían, y cuando su padre los quisie

se enviar a España a todos tres, no lo rehusasen,

sino que se fuesen y le aguardasen en Cádiz o en

Sevilla dos años, dentro de los cuales les daba su

palabra de ser con ellos, si el cielo tanto tiempo

le concedía de vida, y que si deste término pasa

se, tuviesen por cosa certísima que algún grande

impedimento, o la muerte, que era lo más cierto ,

se había opuesto a su camino. Isabela le respon

dió que no solos dos años le aguardaría, sino to
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dos aquellos de su vida hasta estar enterada que

él no la tenía ; porque en el punto que esto supiese ,

sería el mismo de su muerte. Con estas tiernas

palabras se renovaron las lágrimas en todos , y

Ricaredo salió a decir a sus padres como en nin

guna manera no se casaría, ni daría la mano a su

esposa la escocesa, sin haber primero ido a Ro

ma a asegurar su conciencia. Tales razones supo

decir a ellos, y a los parientes que habían venido

con Clisterna , que así se llamaba la escocesa, que

como todos eran católicos fácilmente las creye

ron ; y Clisterna se contento de quedar en casa de

su suegro hasta que Ricaredo volviese , el cual

pidió de término un año.

Esto ansí puesto y concertado, Clotaldo dijo a

Ricaredo como determinaba enviar a España a

Isabela y a sus padres, si la reina les daba licen

cia ; quizá los aires de la patria apresurarían y

facilitarían la salud que ya comenzaba a tener.

Ricaredo por no dar indicio de sus designios, res

pondió tibiamente a su padre que hiciese lo que

mejor le pareciese; sólo le suplico que no quitase

a Isabela ninguna cosa de las riquezas que la rei

na le había dado. Prometióselo Clotaldo, y aquel

mismo día fué a pedir licencia a la reina, así para

casar a su hijo con Clisterna, como para enviar a

Isabela y a sus padres a España. De todo se con

tentó la reina, y tuvo poracertada la determina

ción de Clotaldo ; y aquel mismo día, sin acuerdo

de letrados y sin poner a su camarera en tela de

juicio, la condenó en que no sirviese más su ofi
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cio, y en diez mil escudos de oro para Isabela ; y

al conde Arnesto por el desafío le desterró por

seis años de Inglaterra. No pasaron cuatro días,

cuando ya Arnesto se puso a punto de salir a

cumplir su destierro, y los dineros estuvieron jun

tos. La reina llamó a un mercader rico que habi

taba en Londres, y era francés, el cual tenía co

rrespondencia en Francia, Italia y España, al

cual entregó los diez mil escudos y le pidió cédu

las para que se los entregasen al padre de Isabe

la en Sevilla o en otra plaza de España. El mer

cader, descontados sus intereses y ganancias, dijo

a la reina que las daría ciertas y seguras para

Sevilla sobre otro mercader francés, su correspon

diente, en esta forma : que él escribiría a París,

para que allí se hiciesen las cédulas por otro co

rrespondiente suyo, a causa que rezasen las fe

chas de Francia, y no de Inglaterra, por el con

trabando de la comunicación de los dos reinos, y

que bastaba llevar una letra de aviso suya sin fe

cha con sus contraseñas, para que luego diese el

dinero el mercader de Sevilla, que ya estaría avi

sado del de París. En resolución, la reina tomó

tales seguridades del mercader, que no dudó de

ser cierta la partida ; y no contenta con esto, man

dó llamar a un patrón de una nave flamenca , que

estaba para partirse otro día a Francia a sólo to

mar en algún puerto della testimonio para poder

entrar en España a título de partir de Francia,

y no de Inglaterra, al cual pidió encarecidamente

llevase en su nave a Isabela y a . sus padres, y
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con toda seguridad y buen tratamiento los pusie

se en un puerto de España, el primero a do lle

gase,

El patrón , que deseaba contentar a la reina,

dijo que sí haría, y que los pondría en Lisboa,

Cádiz o Sevilla. Tomados, pues , los recaudos del

mercader, envió la reina a decir a Clotaldo no

quitase a Isabela todo lo que ella le había dado,

así de joyas como de vestidos. Otro día vino Isa

bela y sus padres a despedirse de la reina, que

los recibió con mucho amor. Dióles la reina la

carta del mercader, y otras muchas dádivas, así

de dineros como de otras cosas de regalo para el

viaje. Con tales razones se lo agradeció Isabela,

que de nuevo dejó obligada a la reina para ha

cerle siempre mercedes ; despidióse de las damas,

las cuales como ya estaba fea , no quisieran que

se partiera, viéndose libres de la envidia que a

su hermosura tenían , y contentas de gozar de sus

gracias y discreciones. Abrazó la reina a los tres ,

y encomendándolos a la buena ventura y al pa

trón de la nave, y pidiendo a Isabela la avisase

de su buena llegada a España, y siempre de su

salud por la vía del mercader francés , se despi

dió de Isabela y de sus padres , los cuales aque

lla misma tarde se embarcaron , no sin lágrimas

de Clotaldo y de su mujer y de todos los de su

casa, de quien era en todo extremo bien querida.

No se halló a esta despedida presente Ricaredo,

que por no dar muestras de tiernos sentimientos

aquel día hizo que unos amigos suyos le llevasen
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a caza. Los regalos que la señora Catalina dió a

Isabela para el viaje fueron muchos, los abrazos

infinitos, las lágrimas en abundancia, las enco

miendas de que la escribiese sin número, y los

agradecimientos de Isabela y de sus padres co

rrespondieron a todo; de suerte que aunque llo

rando, los dejaron satisfechos .

Aquella noche se hizo el bajel a la vela, y ha

biendo con próspero viento tocado en Francia, y

tomado en ella los recaudos necesarios para po

der entrar en España, de allí a treinta días entró

por la barra de Cádiz, donde desembarcaron Isa

bela y sus padres, y siendo conocidos de todos los

de la ciudad, los recebieron con muestras de mu

cho contento . Recebieron mil parabienes del ha

llazgo de Isabela , y de la libertad que habían al

canzado ansí de los moros que los habían cauti

vado- habiendo sabido todo su suceso de los cau

tivos a que dió libertad la liberalidad de Ricare

do—, como de la que habían alcanzado de los in

gleses. Ya Isabela en este tiempo comenzaba a

dar grandes esperanzas de volver a cobrar su

primera hermosura. Poco más de un mes estuvie

ron en Cádiz , restaurando los trabajos de la na

vegación , y luego se fueron a illa por ver si

salía cierta la paga de los diez mil escudos, que

librados sobre el mercader francés traían . Dos

días después de llegar a Sevilla le buscaron, y le

hallaron, y le dieron la carta del mercader fran

cés de la ciudad de Londres ; él la reconoció, y

dijo que hasta que de París le viniesen las letras
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y carta de aviso, no podía dar el dinero ; pero que

por momentos aguardaba el aviso .

Los padres de Isabela alquilaron una casa prin

cipal frontero de Santa Paula, por ocasión que

estaba monja en aquel santo monasterio una so

brina suya, única y extremada en la voz ; y así

por tenerlas cerca, como por haber dicho Isabe

la a Ricaredo que si viniese a buscarla la halla

ría en Sevilla, y le diría su casa su prima la

monja de Santa Paula , y que para conocella no

había menester más de preguntar por la monja

que tenía la mejor voz en el monasterio, porque

estas señas no se le podían olvidar. Otros cua

renta días tardaron de venir los avisos de París;

y a dos que llegaron el mercader francés entre

gó los diez mil ducados a Isabela, y ella a sus

padres, y con ellos , y con algunos más que hi

cieron vendiendo algunas de las muchas joyas de

Isabela, volvió su padre a ejercitar su oficio de

mercader, no sin admiración de los que sabían

sus grandes pérdidas. En fin , en pocos meses fué

restaurando su perdido crédito, y la belleza de

Isabela volvió a su ser primero, de tal manera que

en hablando de hermosas, todos daban el lauro a la

Española inglesa, que tanto por este nombre, co

mo por su hermosura , era de toda la ciudad co

nocida. Por la orden del mercader francés de Se

villa escribieron Isabela y sus padres a la reina

de Inglaterra su llegada, con los agradecimientos

y sumisiones que requerían las muchas mercedes

della recebidas ; asimismo escribieron a Clotaldo
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y a su señora Catalina, llamándolos Isabela pa

dres , y sus padres señores. De la reina no tuvie

ron respuesta ; pero de Clotaldo y de su mujer sí,

donde les daban el parabién de la llegada a sal

vo, y los avisaban como su hijo Ricaredo otro día

después que ellos se hicieron a la vela se había

partido a Francia , y de allí a otras partes , don

de le convenía ir para seguridad de su concien

cia, añadiendo a estas otras razones y cosas de

mucho amor y de muchos ofrecimientos. A la

cual carta respondieron con otra no menos cor

tés y amorosa que agradecida.

Luego imaginó Isabela que el haber dejado Ri

caredo a Inglaterra , sería para venirla a buscar

a España ; y alentada con esta esperanza vivía la

más contenta del mundo, y procuraba vivir de

manera que cuando Ricaredo llegase a Sevilla ,

antes le diese en los oídos la fama de sus virtu

des, que el conocimiento de su casa. Pocas o nin

guna vez salía de su casa sino para el monaste

rio ; no ganaba otros jubileos que aquellos que en

el monasterio se ganaban. Desde su casa y desde

su oratorio andaba con el pensamiento los vier

nes de cuaresma la santísima estación de la cruz ,

y los siete venideros del Espíritu Santo ; jamás

visitó el río, ni pasó a Triana, ni vió el común re

gocijo en el campo de Tablada y puerta de Jerez

el día, si le hace claro, de San Sebastián, cele

brado de tanta gente que apenas se puede redu

cir a número ; finalmente, no vió regocijo público,

ni otra fiesta en Sevilla ; todo lo libraba en su
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recogimiento y en sus oraciones y buenos deseos

esperando a Ricaredo. Este su grande retraimien

to tenía abrasados y encendidos los deseos , no

sólo de los pisaverdes del barrio, sino de todos

aquellos que una vez la hubiesen visto ; de aquí

nacieron músicas de noche en su calle y carreras

de día. Deste no dejar verse y desearlo muchos,

crecieron las alhajas de las terceras , que prome

tieron mostrarse primas y únicas en solicitar a

Isabela, y no faltó quien se quiso aprovechar de

lo que llaman hechizos, que no son sino embustes

y disparates ; pero a todo esto estaba Isabela co

mo roca en mitad de la mar, que la tocan, pero

no la mueven las olas ni los vientos. Año y medio

era ya pasado, cuando la esperanza propincua de

los dos años por Ricaredo prometidos, comenzó

con más ahinco que hasta allí a fatigar el cora

zón de Isabela ; y cuando ya le parecía que su es

poso llegaba, y que le tenía ante los ojos , y le

preguntaba qué impedimentos le habían detenido

tanto ; cuando ya llegaban a sus oídos las discul

pas de su esposo, y cuando ya ella le perdonaba y

le abrazaba, y como a mitad de su alma le rece

bía , llegó a sus manos una carta de la señora Ca

talina , fecha en Londres cincuenta días había ; ve

nía en lengua inglesa ; pero leyéndola en español,

vió que así decía :

“ Hija de mi alma: Bien conociste a Guillarte

el paje de Ricaredo ; éste se fué con él al viaje,

que por otra parte te avisé que Ricaredo a Fran

cia y a otras partes había hecho el segundo día
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de tu partida ; pues este mismo Guillarte, a cabo

de diez y seis meses que no habíamos sabido de

mi hijo, entró ayer por nuestra puerta con nue

vas que el conde Arnesto había muerto a traición

en Francia a Ricaredo. Considera, hija, cuál que

daríamos su padre y yo , y su esposa con tales

nuevas ; tales digo, que aun no nos dejaron poner

en duda nuestra desventura. Lo que Clotaldo ý

yo te rogamos otra vez, hija de mi alma, es que

encomiendes muy de veras a Dios la de Ricaredo,

que bien merece este beneficio el que tanto te qui

so como tú sabes ; también pedirás a Nuestro Se

ñor nos dé a nosotros paciencia y buena muerte,

a quien nosotros también pediremos y suplicare

mos te dé a ti y a tus padres largos años de vida.”

Por la letra y por la firma no le quedó que du

dar a Isabela para no creer la muerte de su espo

so ; conocía muy bien al paje Guillarte, y
sabía

que era verdadero, y que de suyo no habría que

rido ni tenía para qué fingir aquella muerte, ni

menos su madre, la señora Catalina, la habría

fingido, por no importarle nada enviarle nuevas

de tanta tristeza ; finalmente , ningún discurso que

hizo, ninguna cosa que imaginó le pudo quitar del

pensamiento no ser verdadera la nueva de su des

ventura. Acabada de leer la carta , sin derramar

lágrimas , ni dar señales de doloroso sentimiento,

con sesgo rostro y al parecer con sosegado pecho

se levantó de un estrado donde estaba sentada, у

se entró en un oratorio, y hincándose de rodillas

ante la imagen de un devoto crucifijo, hizo voto
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de ser monja, pues lo podía ser teniéndose por

viuda. Sus padres disimularon y encubrieron con

discreción la pena que les había dado la triste

nueva, por poder consolar a Isabela en la amar

ga que sentía ; la cual, casi como satisfecha de su

dolor, templándole con la santa y cristiana reso

lución que había tomado, ella consolaba a sus pa

dres, a los cuales descubrió su intento, y ellos le

aconsejaron que no le pusiese en ejecución hasta

que pasasen los dos años que Ricaredo había

puesto por término a su venida, que con esto se

confirmaría la verdad de la muerte de Ricaredo, y

ella con más seguridad podía mudar de estado.

Ansí lo hizo Isabela , y los seis meses y medio que

quedaban para cumplirse los dos años, los pasó

en ejercicios de religiosa , y en concertar la en

trada del monasterio , habiendo elegido el de San

ta Paula , donde estaba su prima. Pasóse el tér

mino de los dos años, y llegóse el día de tomar el

hábito , cuya nueva se extendió por la ciudad, y

de los que conocían de vista a Isabela , y de aque

llos que por sola su fama, se llenó el monasterio

y la poca distancia que dél a la casa de Isabela

había ; y convidando su padre a sus amigos, y

aquéllos a otros, hicieron a Isabela uno de los más

honrados acampañamientos que en semejantes ac

tos se habían visto en Sevilla. Hallóse en él el asis

tente, y el provisor de la Iglesia y vicario del ar

zobispo, con todas las señoras y señores de título

que había en la ciudad ; tal era el deseo que en

todos había de ver el sol de la hermosura de Isa

NOV. EJEMP . - T . II 8
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bela, que tantos meses se les había eclipsado ; y

como es costumbre de las doncellas que van a to

mar el hábito ir lo posible galanas y bien com

puestas, como quien en aquel punto echa el resto

de la bizarría y se descarta della, quiso Isabela

ponerse lo más bizarra que le fué posible ; y así

se vistió con aquel vestido mismo que llevó cuan

do fué a ver a la reina de Inglaterra, que ya se

ha dicho cuán rico y cuán vistoso era ; salieron a

luz las perlas y el famoso diamante , con el collar

y cintura, que asimismo era de mucho valor. Con

este adorno y con su gallardía , dando ocasión

para que todos alabasen a Dios en ella, salió Isa

bela de su casa a pie, que el estar tan cerca el

monasterio excusó los coches y carrozas ; el con

curso de la gente fué tanto, que les pesó de no

haber entrado en los coches, que no les daban lu

gar de llegar al monasterio ; unos bendecían a sus

padres , otros al cielo que de tanta hermosura la

había dotado ; unos, se empinaban por verla ; otros,

habiéndola visto una vez , corrían adelante por

verla otra ; y el que más solícito se mostró en esto,

y tanto que muchos echaron de ver en ello, fué

un hombre vestido en hábito de los que vienen

rescatados de cautivos, con una insignia de la

Trinidad en el pecho en señal que han sido res

catados por la limosna de sus redentores. Este

cautivo, pues , al tiempo que ya Isabela tenía un

pie dentro de la portería del convento, donde ha

bían salido a recebirla, como es uso, la priora y

1

las monjas con la cruz, a grandes voces dijo :
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-Detente, Isabela ; detente, que mientras yo

fuere vivo no puedes tú ser religiosa.

A estas voces Isabela y sus padres volvieron

los ojos , y vieron que hendiendo por toda la gen

te hacia ellos venía aquel cautivo, que habiéndo

sele caído un bonete azul redondo que en la ca

beza traía, descubrió una confusa madeja de ca

bellos de oro ensortijados , y un rostro como el

carmín y como la nieve, colorado y blanco, seña

les que luego le hicieron conocer y juzgar por ex

tranjero de todos. En efecto, cayendo y levantan

do llegó donde Isabela estaba, y asiéndola de la

mano , le dijo :

-¿Conocésme , Isabela ? Mira que yo soy Rica

redo, tu esposo.

-Si conozco - dijo Isabela—, si ya no

fantasma que viene a turbar mi reposo.

Sus padres le asieron y atentamente le mira

ron , y en resolución conocieron ser Ricaredo el

cautivo ; el cua!, con lágrimas en los ojos , hin

cando las rodillas delante de Isabela, le suplicó

que no impidiese la extrañeza del traje en que es

taba su buen conocimiento, ni estorbase su baja

fortuna, que ella no correspondiese a la palabra

que entre los dos se habían dado. Isabela , a pe

sar de la impresión que en su memoria había he

cho la carta de la madre de Ricaredo , dándole

nuevas de su muerte, quiso dar más crédito a sus

ojos y a la verdad que presente tenía ; y así abra

zándose con el cautivo, le dijo :

eres

-Vos, sin duda, señor mío, sois aquel que sólo
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podrá impedir mi cristiana determinación ; vos ,

señor, sois , sin duda, la mitad de mi alma, pues

sois mi verdadero esposo ; estampado os tengo en

mi memoria, y guardado en mi alma ; las nuevas

que de vuestra muerte me escribió mi señora y

vuestra madre, ya que no me quitaron la vida,

me hicieron escoger la de la religión , que en este

punto quería entrar a vivir en ella ; mas pues

Dios con tan justo impedimento muestra querer

otra cosa, ni podemos ni conviene que por mi par

te se impida ; venid, señor, a la casa de mis pa

dres , que es vuestra, y allí os entregaré mi pose

sión por los términos que pide nuestra santa fe

católica.

Todas estas razones oyeron los circunstantes,

y el asistente, y vicario, y provisor del arzobispo,

y de oirlas se admiraron y suspendieron , y qui

sieron que luego se les dijese qué historia era

aquella , qué extranjero aquel, y de qué casamien

to trataban . A todo lo cual respondió el padre de

Isabela , diciendo que aquella historia pedía otro

lugar y algún término para decirse ; y así supli

caba a todos aquellos que quisiesen saberla , die

sen la vuelta a su casa, pues estaba tan cerca,

que allí se la contarían de modo que con la ver

dad quedasen satisfechos, y con la grandeza y

extrañeza de aquel suceso admirados. En esto,

uno de los presentes alzó la voz , diciendo :

-Señores, este mancebo es un gran cosario in

glés , que yo le conozco, y es aquel que habrá9

poco más de dos años tomó a los cosarios de Ar
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gel la nave de Portugal que venía de las Indias ;

no hay, sin duda, sino que es él , que yo le conoz

co ; porque él me dió libertad y dineros para ve

nir a España, y no sólo a mí, sino a otros tres

cientos cautivos.

Con estas razones se alborotó la gente, y se

avivó el deseo que todos tenían de saber y ver la

claridad de tan intrincadas cosas. Finalmente, la

gente más principal con el asistente y aquellos

dos señores eclesiásticos volvieron a acompañar

' a Isabela a su casa, dejando a las monjas tristes,

confusas y llorando por lo que perdían en no te

ner en su compañía a la hermosa Isabela, la cual

estando en su casa, en una gran sala della hizo

que aquellos señores se sentasen ; y aunque Rica

redo quiso tomar la mano en contar su historia,

todavía le pareció que era mejor fiarlo de la len

gua y discreción de Isabela, y no de la suya, que

no muy expertamente hablaba la lengua castella

na. Callaron todos los presentes, y teniendo las

almas pendientes de las razones de Isabela , ella

así comenzó su cuento : el cual le reduzco yo a

que dijo todo aquello que, desde el día que Clo

taldo la robó de Cádiz hasta que entró y volvió

a él , le había sucedido, contando asimismo la ba

talla que Ricaredo había tenido con los turcos ;

la liberalidad que había usado con los cristianos ;

la palabra que entrambos a dos se habían dado

de sér marido y mujer ; la promesa de los dos

años ; las nuevas que había tenido de su muerte ,

tan ciertas a su parecer, que la pusieron en el
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término que habían visto de ser religiosa ; engran

deció la liberalidad de la reina ; la cristiandad de

Ricaredo y de sus padres ; y acabó con decir que

dijese Ricaredo lo que le había sucedido después

que salió de Londres hasta el punto presente,

donde le veían con hábito de cautivo, y con una

señal de haber sido rescatado por limosna.

-Así es — dijo Ricaredo, y en breves razones

sumaré los inmensos trabajos míos.

-Después que me partí de Londres por excu

sar el casamiento que no podía hacer con Clister

na, aquella doncella escocesa católica con quien

ha dicho Isabela que mis padres me querían ca

sar, llevando en mi compañía a Guillarte, aquel

paje que mi madre escribe que llevó a Londres

las nuevas de mi muerte, atravesando por Fran

cia llegué a Roma, donde se alegró mi alma y se

fortaleció mi fe ; besé los pies al Sumo Pontífice,

confesé mis pecados con el mayor penitenciero,

absolvióme dellos , y dióme los recaudos nece

sarios que diesen fe de mi confesión y penitencia,

y de la reducción que había hecho a nuestra uni

versal madre la Iglesia. Hecho esto , visité los lu

gares tan santos como innumerables que hay en

aquella ciudad santa , y de dos mil escudos que

tenía en oro, di los mil y seiscientos a un cam

bio, que me los libró en esta ciudad sobre un tal

Roqui , florentín ; con los cuatrocientos que me

quedaron , con intención de venir a España me

partí para Génova, donde había tenido nuevas

que estaban dos galeras de aquella señoría , de
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partida para España. Llegué con Guillarte mi

criado a un lugar que se llama Aquapendente, que

viniendo de Roma a Florencia es el último que

tiene el Papa, y en una hostería o posada donde

me apeé , hallé al conde Arnesto, mi mortal ene

migo, que con cuatro criados disfrazados , y encu

bierto , más por ser curioso que por ser católico,

entendí que iba a Roma ; creí sin duda que no

me había conocido ; encerréme en un aposento con

mi criado, y estuve con cuidado y con determina

ción de mudarme a otra posada en cerrando la

noche; no lo hice ansí, porque el descuido grande

que noté que tenían el conde y sus criados, me

aseguró que no me habían conocido ; cené en mi

aposento, cerré la puerta , apercebí mi espada, en

comendéme a Dios y no quise acostarme; durmió

se mi criado, y yo sobre una silla me quedé medio

dormido; mas poco después de la media noche me

despertaron para hacerme dormir el eterno sueño

cuatro pistoletes que, como después supe, dispa

raron contra mí el conde y sus criados, y deján

dome por muerto, teniendo ya a punto los caba

llos se fueron, diciendo al huésped de la posada

que me enterrase, porque era hombre principal, y

con esto se fueron .

-Mi criado --según dijo después el huésped

despertó al ruido, y con el miedo se arrojó por una

ventana que caía a un patio, y diciendo : " ¡Des

venturado de mí, que han muerto a mi señor ! ” Se

salió del mesón ; y debió de ser con tal miedo , que

no debió de parar hasta Londres, pues el fué el
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que llevó las nuevas de mi muerte. Subieron los

de la hostería y halláronme atravesado con cua

tro balas, y con muchos perdigones; pero todos

por partes, que de ninguna fué mortal la herida.

Pedí confesión , y todos los sacramentos como ca

tólico cristiano; diéronmelos, curáronme, y no es

tuve para ponerme en camino en dos meses, al

cabo de los cuales vine a Génova , donde no hallé

otro pasaje, sino en dos falugas que fletamos yo

y otros dos principales españoles , la una para que

fuese delante descubriendo, y la otra donde nos

otros fuésemos ; con esta seguridad nos embarca

mos, navegando tierra a tierra con intención de

no engolfarnos; pero llegando a un paraje que

llaman las Tres Marías, que es en la costa de

Francia , yendo nuestra primera faluga descu

briendo, a deshora salieron de una cala dos galeo

tas turquéscas, y tomándonos la una la mar y la

otra la tierra, cuando íbamos a embestir en ella

nos cortaron el camino, y nos cautivaron ; en en

trando en la galeota nos desnudaron hasta dejar

nos en carnes; despojaron las falugas de cuanto

llevaban, y dejáronlas embestir en tierra sin echa

llas a fondo, diciendo que aquellas les servirían

otra vez de traer otra galima, que con este nom

bre llaman ellos a los despojos que de los cristia

nos toman ; bien se me podrá creer si digo que

sentí en el alma mi cautiverio, y sobre todo, la

pérdida de los recaudos de Roma, donde en una

caja de lata los traía, con la cédula de los mil y

seiscientos ducados ; mas la buena suerte quiso
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que viniese a manos de un cristiano cautivo es

pañol , que los guardó; que si viniera a poder de

los turcos, por lo menos había de dar por mi res

cate lo que rezaba la cédula, que ellos averigua

rían cúya era.

Trujéronnos a Argel, donde hallé que estaban

rescatando los padres de la Santísima Trinidad ;

hablélos, díjeles quién era, y movidos de caridad ,

aunque yo era extranjero, me rescataron en esta

forma: que dieron por mí trescientos ducados, los

ciento luego, y los doscientos cuando volviese el

bajel de la limosna a rescatar al padre de la re

dención , que se quedaba en Argel empeñado en

cuatro mil ducados, que había gastado más de los

que traía ; porque a toda esta misericordia y libe

ralidad se extiende la caridad destos padres, que

dan su libertad por la ajena, y se quedan cauti

vos por rescatar los cautivos. Por añadidura del

bien de mi libertad hallé la caja perdida, con los

recaudos y la cédula ; mostrésela al bendito padre

que me había rescatado, y ofrecíle quinientos du

cados más de los de mi rescate para ayuda de su

empeño. Casi un año se tardó en volver la nave

de la limosna ; y lo que en este año me pasó, a

poderlo contar ahora, fuera otra nueva historia ;

sólo diré que fuí conocido de uno de los veinte

turcos, que di libertad con los demás cristianos

ya referidos, y fué tan agradecido y tan hombre

de bien , que no quiso descubrirme; porque a co

nocerme los turcos por aquel que había echado a

fondo sus dos bajeles, y quitádoles de las manos
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la gran nave de la India, o me presentaran al

Gran Turco, o me quitaran la vida ; y de presen

tarme al Gran Señor redundara no tener liber

tad en mi vida. Finalmente, el padre redentor vi

no a España conmigo y con otros cincuenta cris

tianos rescatados. En Valencia hicimos la proce

sión general, y desde allí cada uno se partió don

de más le plugo, con las insignias de su libertad ,

que son estos habiticos ; hoy llegué a esta ciudad

con tanto deseo de ver a Isabela mi esposa, que

sin detenerme a otra cosa, pregunté por este mo

nasterio, donde me habían de dar nuevas de mi

esposa ; lo que en él me ha sucedido ya se ha vis

to ; lo que queda por ver son estos recaudos, para

que se pueda tener por verdadera mi historia, que

tiene tanto de milagrosa como de verdadera ; y

luego en diciendo esto, sacó de una caja de lata

los recaudos que decía, y se los puso en las ma

nos del provisor, que los vió junto con el señor

asistente, y no halló en ellos cosa que le hiciese

dudar de la verdad que Ricaredo había contado.

Y para más confirmación della, ordenó el cielo

que se hallase presente a todo esto el mercader

florentín , sobre quien venía la cédula de los mil y

seiscientos ducados , el cual pidió que le mostrasen

la cédula, y mostrándosela la reconoció, y la acep

tó para luego, porque él muchos meses había que

tenía aviso desta partida ; todo esto fué añadir

admiración a admiración y espanto a espanto. Ri

caredo dijo que de nuevo ofrecia los quinientos

1

ducados que había prometido. Abrazó el asisten
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te a Ricaredo y a los padres de Isabela, y a ella,

ofreciéndoseles a todos con corteses razones . Lo

mismo hicieron los dos señores eclesiásticos , y ro

garon a Isabela que pusiese toda aquella historia

por escrito , para que la leyese su señor el arzobis

po, y ella lo prometió. El grande silencio que to

dos los circunstantes habían tenido, escuchando el

extraño caso , se rompió en dar alabanzas a Dios

por sus grandes maravillas, y dando desde el ma

yor hasta el más pequeño el parabién a Isabela,

a Ricaredo y a sus padres, los dejaron ; y ellos su

plicaron al asistente honrase sus bodas , que de

allí a ocho días pensaban hacerlas. Holgó de ha

cerlo así el asistente, y de allí a ocho días , acom

pañado de los más pricipales de la ciudad, se ha

lló en ellas. Por estos rodeos y por estas circuns

tancias, los padres de Isabela cobraron su hija y

restauraron su hacienda, y ella favorecida del cie

lo y ayudada de sus muchas virtudes, a despecho

de tantos inconvenientes, halló marido tan prin

cipal como Ricaredo, en cuya compañía se piensa

que aun hoy vive en las casas que alquilaron fron

tero de Santa Paula , que después las compraron

de los herederos de un hidalgo burgalés, que se

llamaba Hernando de Cifuentes.

Esta novela nos podría enseñar cuánto puede

la virtud y cuánto la hermosura , pues son bas

tante juntas y cada una de por sí a enamorar aun

hasta los mismos enemigos, y de cómo sabe el

cielo sacar de las mayores adversidades nuestras ,

nuestros mayores provechos.



EL LICENCIADO VIDRIERA

- Paseándose dos caballeros estudiantes por las

riberas de Tormes, hallaron en ellas, debajo de

un árbol , durmiendo, a un muchacho de hasta

edad de once años, vestido como labrador ; man

daron a un criado que le despertase ; despertó , y

preguntáronle de adónde era y qué hacía dur

miendo en aquella soledad. A lo cual el mucha

cho respondió que el nombre de su tierra se le

había olvidado, y que iba a la ciudad de Salaman

ca a buscar un amo a quien servir, por solo que

que le diese estudio. Preguntáronle si sabía leer ;

respondió que sí, y escribir también .

--Desa manera - dijo uno de los caballeros— ,

no es por falta de memoria habersete olvidado

el nombre de tu patria .

-Sea por lo que fuere — respondió el mucha

cho— ; que ni el della ni el de mis padres sabrá

ninguno hasta que yo pueda honrarlos a ellos y

a ella .

-Pues ¿ de qué suerte los piensas honrar ?

preguntó el otro caballero.

-Con mis estudios - respondió el muchacho,

siendo famoso por ellos ; porque yo he oído decir

que de los hombres se hacen los obispos.

Esta respuesta movió a los dos caballeros a
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que le recibiesen y llevasen consigo, como lo hi

cieron, dándole estudio de la manera que se usa

dar en aquella Universidad a los criados que

sirven . Dijo el muchacho que se llamaba Tomás

Rodaja, de donde infirieron sus amos, por el nom

bre y por el vestido, que debía de ser hijo de al

gún labrador pobre. A pocos días le vistieron de

negro, y a pocas semanas dió Tomás muestras de

tener raro ingenio, sirviendo a sus amos con tan

ta fidelidad, puntualidad y diligencia, que, con no

faltar un punto a sus estudios, parecía que sólo

se ocupaba en servirlos; y como el buen servir

del siervo mueve la voluntad del señor a tratarle

bien , ya Tomás Rodaja no era criado de sus amos,

sino su compañero. Finalmente , en ocho años que

estuvo con ellos se hizo tan famoso en la Univer

sidad por su buen ingenio y notable habilidad ,

que de todo género de gentes era estimado y que

rido. Su principal estudio fué de leyes ; pero en

lo que más se mostraba era en letras humanas ;

y tenía tan felice memoria, que era cosa de es

panto ; e ilustrábala tanto con su buen entendi

miento, que no era menos famoso por él que

por ella.

Sucedió que se llegó el tiempo que sus amos

acabaron sus estudios, y se fueron a su lugar,

que era una de las mejores ciudades de la An

dalucía . Lleváronse consigo a Tomás, y estuvo

con ellos algunos días ; pero como le fatigasen

los deseos de volver a sus estudios y a Salaman

ca — que enhechiza la voluntad de volver a ella a
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todos los que de la apacibilidad de cu vivienda

han gustado-, pidió a sus amos licencia para vol

verse. Ellos, corteses y liberales, se la dieron, aco

modándole de suerte, que con lo que le dieron se

pudiera sustentar tres años.

Despidióse dellos, mostrando en sus palabras

su agradecimiento, y salió de Málaga - que ésta

era la patria de sus señores—, y al bajar de la

cuesta de la Zambra, camino de Antequera, se

topó con un gentilhombre a caballo, vestido bi

zarramente de camino, con dos criados también

a caballo. Juntose con él y supo como llevaba

su mismo viaje ; hicieron camarada, departieron

de diversas cosas, y a pocos lances dió Tomás

muestras de su raro ingenio, y el caballero las

dió de su bizarría y cortesano trato, y dijo que

era capitán de infantería por Su Majestad, y que

su alférez estaba haciendo la compañía en tierra

de Salamanca. Alabó la vida de la soldadesca ;

pintóle muy al vivo la belleza de la ciudad de

Nápoles, las holguras de Palermo, la abundancia

de Milán, los festines de Lombardía, las esplén

didas comidas de las hosterías; dibujóle dulce y

puntualmente el aconcha, patrón ; pasa acá, ma

nigoldo ; venga la macatela , li polastri, e li ma

carroni. Puso las alabanzas en el cielo de la vida

libre del soldado, y de la libertad de Italia ; pero

no le dijo nada del frío de las centinelas, del pe

ligro de los asaltos , del espanto de las batallas ,

de la hambre de los cercos , de la ruina de las

minas , con otras cosas deste jaez, que algunos las.
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toman y tienen por añadiduras del peso de la

soldadesca, y son la carga principal della. En re

solución , tantas cosas le dijo , y tan bien dichas ,

que la discreción de nuestro Tomás Rodaja co

menzó a titubear, y la voluntad a aficionarse a

aquella vida, que tan cerca tiene la muerte .

El capitán , que don Diego de Valdivia se lla

maba, contentísimo de la buena presencia , inge

nio y desenvoltura de Tomás, le rogó que se fue

se con él a Italia, si quería, por curiosidad de

verla ; que él le ofrecía su mesa, y aun si fuese

necesario , su bandera, porque su alférez la había

de dejar presto. Poco fué menester para que To

más tuviese el envite, haciendo consigo en un

instante un breve discurso de que sería bueno ver

a Italia y Flandes , y otras diversas tierras y

países, pues las luengas peregrinaciones hacen a

los hombres discretos , y que en esto, a lo más

largo, podía gastar tres o cuatro años, que aña

didos a los pocos que él tenía, no serían tantos ,

que impidiesen volver a sus estudios. Y como si

todo hubiera de suceder a la medida de su gus

to, dijo al capitán que era contento de irse con él

a Italia ; pero había de ser condición que no se

había de sentar debajo de bandera, ni ponerse en

lista de soldado, por no obligarse a seguir su ban

dera. Y aunque el capitán le dijo que no impor

taba ponerse en lista, que ansí gozaría de los so

corros y pagas que a la compañía se diesen , por

que él daría licencia todas las veces que se la pi

diese.
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-Eso sería - dijo Tomás - ir contra mi concien

cia y contra la del señor capitán ; y así, más quiey

ro ir suelto que obligado.

-Conciencia tan escrupulosa - dijo don Diego

más es de religioso que de soldado ; pero como

quiera que sea, ya somos camaradas.

Llegaron aquella noche a Antequera, y en po

cos días y grandes jornadas se pusieron donde

estaba la compañía, ya acabada de hacer, y que

comenzaba a marchar la vuelta de Cartagena,

alojándose ella y otras cuatro por los lugares que

le venían a mano. Allí notó Tomás la autoridad

de los comisarios , la incomodidad de algunos ca

pitanes, la solicitud de los aposentadores, la

industria y cuenta de los pagadores, las que

jas de los pueblos, el rescatar de las boletas,

las insolencias de los bisoños, las pendencias

de los huéspedes, el pedir bagajes más de los

necesarios, y, finalmente, la necesidad casi pre

cisa de hacer todo aquello que notaba y mal le

parecía .

Habíase vestido Tomás de papagayo , renuncian

do los hábitos de estudiante, y púsose a lo de

Dios es Cristo, como se suele decir. Los muchos

libros que tenía los redujo a unas Horas de

Nuestra Señora y un Garcilaso sin comento,

que en las dos faldriqueras llevaba. Llegaron

más presto de lo que quisieran a Cartagena , por

que la vida de los alojamientos es ancha y varia,

y cada día se topan cosas nuevas y gustosas. Allí

se embarcaron en cuatro galeras de Nápoles, y
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allí notó también Tomás Rodaja la extraña vida

de aquellas marítimas casas, adonde lo más del

tiempo maltratan las chinches, roban los forza

dos , enfadan los marineros, destruyen los rato

nes y fatigan las maretas. Pusiéronle temor las

grandes borrascas y tormentas, especialmente en

el golfo de León, que tuvieron dos , que la una

los echó en Córcega, y la otra los volvió a Tolón,

en Francia. En fin , trasnochados, mojados y con

ojeras, llegaron a la hermosa y bellísima ciudad

de Génova, y desembarcándose en su ' recogido

mandrache, después de haber visitado una igle

sia dió el capitán con todas sus camaradas en

una hostería , donde pusieron en olvido todas las

borrascas pasadas con el presente gaudeamus.

Allí conocieron la suavidad del Trebiano, el

valor del Montefrascón, la fuerza del Asperino ,

la generosidad de los dos griegos Candia y Soma;

la grandeza del de las Cinco Viñas, la dulzura y

apacibilidad de la señora Guarnacha, la rustici

dad de la Chéntola , sin que entre todos estos se

ñores osase parecer la bajeza del Romanesco. Y

habiendo hecho el huésped la reseña de tantos y

tan diferentes vinos, se ofreció de hacer parecer

allí, sin usar de tropelía , ni como pintados en

mapa, sino real y verdaderamente , a Madrigal ,

Coca, Alaejos, y a la Imperial más que Real Ciu

dad, recámara del Dios de la risa ; ofreció a Es

quivias a Alanís, a Cazalla, Guadalcanal y la Mem

brilla, sin que se le olvidase de Ribadavia y de

Descargamaría . Finalmente, más vinos nombró el
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huésped, y más les dió, que pudo tener en sus

bodegas el mismo Baco.

Admiráronle también al buen Tomás los rubios

cabellos de las ginovesas y la gentileza gallar

da disposición de los hombres, la admirable be

lleza de la ciudad , que en aquellas peñas parece

que tiene las casas engastadas, como diamantes

en oro. Otro día se desembarcaron todas las com

pañías que habían de ir al Piamonte; pero no

quiso Tomás hacer este viaje, sino irse desde allí

por tierra a Roma y a Nápoles, como lo hizo ,

quedando de volver por la gran Venecia y por

Loreto a Milán y al Piamonte, donde dijo don

Diego de Valdivia que le hallaría , si ya no los hu

biesen llevado a Flandes, según se decía . Des

pidiose Tomás del capitán de allí a dos días, y en

cinco llegó a Florencia, habiendo visto primero a

Luca, ciudad pequeña, pero muy bien hecha , y en

la que, mejor que en otras partes de Italia, son

bien vistos y agasajados los españoles. Conten

tóle Florencia en extremo, así por su agradable

asiento como por su limpieza , sumptuosos edifi

cios , fresco río y apacibles calles. Estuvo en ella

cuatro días, y luego se partió a Roma, reina de

las ciudades y señora del mundo. Visitó sus tem

plos , adoró sus reliquias y admiró su grandeza ; y

así como por las uñas del león se viene en cono

cimiento de su grandeza y ferocidad , así él sacó

la de Roma por sus despedazados mármoles, me

dias y enteras estatuas, por sus rotos arcos y de

rribadas termas, por sus magníficos pórticos y
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anfiteatros grandes, por su famoso y santo río, que

siempre llena sus márgenes de agua y las beati

fica con las infinitas reliquias de cuerpos de már

tires que en ellas tuvieron sepultura ; por sus

puentes, que parece que se están mirando unas a

otras, y por sus calles, que con sólo el nombre co

bran autoridad sobre todas las de las otras ciuda

des del mundo: la vía Apia, la Flaminia, la Julia,

con otras deste jaez. Pues no le admiraba menos

la división de sus montes dentro de sí misma : el

Celio, el Quirinal y el Vaticano, con los otros cua

tro, cuyos nombres manifiestan la grandeza y ma

jestad romana . Notó también la autoridad del Co

legio de los Cardenales, la majestad del Sumo

Pontífice, el concurso y variedad de gentes y na

ciones. Todo lo miró, y notó y puso en su punto.

Y habiendo andado la estación de las siete igle

sias, y confesándose con un penitenciario, y besa

do el pie a Su Santidad , lleno de agnusdeis y

cuentas, determinó irse a Nápoles, y por ser tiem

po de mutación, malo y dañoso para todos los que

en él entran o salen de Roma, como hayan cami

nado por tierra, se fué por mar a Nápoles , don

de a la admiración que traía de haber visto a

Roma, añadió la que le causó ver a Nápoles, ciu

dad , a su parecer y al de todos cuantos la han

visto, la mejor de Europa, y aun de todo el

mundo.

Desde allí se fué a Sicilia , y vió a Palermo, y

después a Micina : de Palermo le pareció bien el

asiento y belleza, y de Micina, el puerto, y de
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toda la isla, la abundancia, por quien propiamen

te y con verdad es llamada granero de Italia . Vol

vióse a Nápoles y a Roma, y de allí fué a nues

tra Señora de Loreto, en cuyo santo templo no

vió paredes ni murallas, porque todas estaban

cubiertas de muletas, de mortajas, de cadenas, de

grillos, de esposas, de cabelleras, de medios bul

tos de cera y de pinturas y retablos, que daban

manifiesto indicio de las innumerables mercedes

que muchos habían recebido de la mano de Dios

por intercesión de su divina Madre, que aquella

sacrosanta imagen suya quiso engrandecer y au

torizar con muchedumbre de milagros, en recom

pensa de la devoción que le tienen aquellos que

con semejantes doseles tienen adornados los mu

ros de su casa. Vió el mismo osento y estancia

donde se relató la más alta embajada y de más

importancia que vieron, y no entendieron, todos

los cielos, y todos los ángeles, y todos los mora

dores de las moradas sempiternas.

Desde allí , embarcándose en Ancona, fué a Ve

necia, ciudad que a no haber nacido Colón en el

mundo, no tuviera en él semejante: merced al

cielo y al Gran Hernando Cortés, que conquistó

la gran Méjico, para que la gran Venecia tuviese

en alguna manera quien se le opusiese. Estas dos

famosas ciudades se parecen en las calles, que

son todas de agua : la de Europa, admiración del

mụndo antiguo; la de América, espanto del mun

do nuevo . Parecióle que su riqueza era infinita ,

su gobierno prudente, su sitio inexpugnable, su
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abundancia mucha, sus contornos alegres , y, final

mente , toda ella en sí y en sus partes digna de

la fama que de su valor por todas las partes del

orbe se extiende, dando causa de acreditar más

esta verdad la máquina de su famoso arsenal ,

que es el lugar donde se fabrican las galeras,

con otros bajeles que no tienen número.

Por poco fueran los de Calipso los regalos y

pasatiempos que halló nuestro curioso en Vene

cia, pues casi le hacían olvidar de su primer in

tento. Pero habiendo estado un mes en ella, por

Ferrara, Parma y Plasencia volvió a Milán , ofi

cina de Vulcano, ojeriza del reino de Francia ,

ciudad , en fin , de quien se dice que puede decir

y hacer ; haciéndola magnífica la grandeza suya

y de su templo, y su maravillosa abundancia de

todas las cosas a la vida humana necesarias. Des

de allí se fué a Aste , y llegó a tiempo que otro

día marchaba el tercio a Flandes. Fué muy bien

recebido de su amigo el capitán , y en su compa

ñía y camarada pasó a Flandes, y llegó a Ambe

res , ciudad no menos para maravillar que las

que había visto en Italia. Vió a Gante, y a Bru

selas, y vió que todo el país se disponía a tomar

las armas para salir en campaña el verano si

guiente . Y habiendo cumplido con el deseo que le

móvió a ver lo que había visto, determinó vol

verse a España y a Salamanca a acabar sus es

tudios, y como lo pensó lo puso luego por obra,

con pesar grandísimo de su camarada, que le ro

gó, al tiempo del despedirse, le avisase de su sa
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lud, llegada y suceso. Prometióselo ansí como lo

pedía, y por Francia volvió a España, sin haber

visto a París, por estar puesta en armas. En fin ,

llegó a Salamanca, donde fué bien recebido de

sus amigos y con la comodidad que ellos le hicie

ron prosiguió sus estudios hasta graduarse de

licenciado en Leyes.

Sucedió que en este tiempo llegó a aquella ciu

dad una dama de todo rumbo y manejo. Acudie

ron luego a la añagaza y reclamo todos los pá

jaros del lugar, sin quedar vademecum que no

la visitase . Dijéronle a Tomás que aquella dama

decía que había estado en Italia y en Flandes , y

por ver si la conocía, fué a visitarla, de cuya vi

sita y vista quedó ella enamorada de Tomás ; y él,

sin echar de ver en ello, si no era por fuerza y

llevado de otros, no quería entrar en su casa. Fi

nalmente, ella le descubrió su voluntad y le ofre

ció su hacienda ; pero como él atendía más a sus

libros que a otros pasatiempos, en ninguna ma

nera respondía al gusto de la señora, la cual ,

viéndose desdeñada y, a su parecer, aborrecida,

y que por medios ordinarios y comunes no podía

conquistar la roca de la voluntad de Tomás, acor

dó de buscar otros modos, a su parecer, más efi

caces y bastantes para salir con el cumplimiento

de sus deseos. Y así, aconsejada de una morisca,

en un membrillo toledano dió a Tomás unos des

tos que llaman hechizos, creyendo que le daba

cosa que le forzase la voluntad a quererla ; como

si hubiese en el mundo yerbas, encantos ni pala
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bras suficientes a forzar el libre albedrío ; y así,

las que dan estas bebidas o comidas amatorias

se llaman venéficas ; porque no es otra cosa lo

que hacen sino dar veneno a quien las toma, co

mo lo tiene mostrado la experiencia en muchas

y diversas ocasiones .

Comió en tan mal punto Tomás el membrillo ,

que al momento comenzó a herir de pie y de ma

no como si tuviera alferecía, y sin volver en sí

estuvo muchas horas, al cabo de las cuales vol

vió como atontado, y dijo con lengua turbada y

tartamuda que un membrillo que había comido le

había muerto, y declaró quién se le había dado.

La justicia, que tuvo noticia del caso, fué a bus

car la malhechora ; pero ya ella, viendo el mal

suceso, se había puesto en cobro, y no pareció

jamás .

Seis meses estuvo en la cama Tomás, en los

cuales se secó y se puso, como suele decirse, en

los huesos , y mostraba tener turbados todos los

sentidos ; y aunque le hicieron los remedios po

sibles , sólo le sanaron la enfermedad del cuerpo ,

pero no de lo del entendimiento ; porque quedó

sano, y loco de la más extraña locura que entre

las locuras hasta entonces se había visto. Ima

ginósé el desdichado que era todo hecho de vidrio ,

y con esta imaginación, cuando alguno se llega

ba a él , daba terribles voces , pidiendo y supli

cando con palabras y razones concertadas que

se le acercasen, porque le quebrarían ; que
no

real y verdaderamente él no era como los otros
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hombres: que todo era de vidrio , de pies a ca

beza.

Para sacarle desta extraña imaginación, mu

chos, sin atender a sus voces y rogativas, arre

metieron a él y le abrazaron , diciéndole que ad

virtiese y mirase como no se quebraba. Pero lo

que se granjeaba en esto era que el pobre se

echaba en el suelo dando mil gritos, y luego le

tomaba un desmayo del cual no volvía en sí en

cuatro horas ; y cuando volvía , era renovando

las plegarias y rogativas de que otra vez no

le llegasen. Decía que le hablasen desde lejos,

y le preguntasen lo que quisiesen , porque a todo

les respondería con más entendimiento , por ser

hombre de vidrio y no de carne; que el vidrio,

por ser de materia sutil y delicada, obraba por

ella el alma con más promptitud y eficacia que no

por la del cuerpo, pesada y terrestre. Quisieron

algunos experimentar si era verdad lo que decía,

y así, le preguntaron muchas y difíciles cosas , a

las cuales respondió espontáneamente con gran

dísima agudeza de ingenio ; cosa que causó ad

miración a los más letrados de la Universidad y

a los profesores de la Medicina y Filosofía, vien

do que en un sujeto donde se contenía tan extra

ordinaria locura como era el pensar que fuese de

vidrio, se encerrase tan grande entendimiento,

que respondiese a toda pregunta con propiedad y

agudeza .

Pidió Tomás le diesen alguna funda donde pu

siese aquel vaso quebradizo de su cuerpo, por
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que al vestirse algún vestido estrecho no se que

brase ; y así, le dieron una ropa parda y una

camisa muy ancha, que él se vistió con mucho

tiento y se ciñó con una cuerda de algodón . No

quiso calzarse zapatos en ninguna manera, y el

orden que tuvo para que le diesen de comer sin

que a él llegasen fué poner en la punta de una

vara una vasera de orinal, en la cual le ponían

alguna cosa de fruta, de las que la sazón del

tiempo ofrecía. Carne ni pescado, no lo quería ;

no bebía sino en fuente o en río, y esto, con las

manos : cuando andaba por las calles, iba por

la mitad dellas, mirando a los tejados, temero

so no le cayese alguna teja encima y le quebrase ;

los veranos dormía en el campo al cielo abierto,

y los inviernos se metía en algún mesón, y en el

pajar se enterraba hasta la garganta, diciendo

que aquella era la más propia y más segura cama

que podían tener los hombres de vidrio. Cuando

tronaba, temblaba como un azogado, y se salía al

campo, y no entraba en poblado hasta haber pa

sado la tempestad. Tuyiéronle encerrado sus ami

gos mucho tiempo ; pero viendo que su desgracia

pasaba adelante , determinaron de condescender

con lo que él les pedía, que era le dejasen andar li

bre, y así, le dejaron, y él salió por la ciudad,

causando admiración y lástima a todos los que le

conocían.

Cercáronle luego los muchachos ; pero él con la

vara los detenía , y les rogaba le hablasen apar

tados, porque no se quebrase; que por ser hom
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bre de vidrio, era muy tierno y quebradizo. Los

muchachos, que son la más traviesa generación

del mundo, a despecho de sus ruegos y voces , le

comenzaron a tirar trapos , y aun piedras, por

ver si era de vidrio , como él decía ; pero él daba

tantas voces y hacía tales extremos, que movía a

los hombres a que riñesen y castigasen a los mu

chachos porque no le tirasen. Mas un día que le

fatigaron mucho se volvió a ellos , diciendo :

-¿Qué me queréis , muchachos, porfiados co

mo moscas, sucios como chinches, atrevidos co

mo pulgas ? ¿ Soy yo por ventura el monte Tes

tacho de Roma, para que me tiréis tantos ties

tos y tejas ?

Por oírle reñir y responder a todos, le seguían

siempre muchos, y los muchachos tomaron y tu

vieron por mejor partido antes oílle que tiralle.

Pasando, pues, una vez por la ropería de Sala

manca, le dijo una ropera :

-En mi ánima, señor Licenciado, que me pesa

de su desgracia ; pero ¿ qué haré, que no puedo

llorar ?

ΕΙ se volvió a ella, y muy mesurado le

dijo :

-Filiae Hierusalem , plorate super vos et su

per filios vestros.

Entendió el marido de la ropera la malicia del

dicho , y díjole :

---Hermano Licenciado Vidriera - que así de

cía él que se llamaba-, más tenéis de bellaco que

7

de loco.
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-No se me da un ardite-respondió él- , como

no tenga nada de necio.

Pasando un día por la casa llana y venta co

mún, vió que estaban a la puerta della muchas

de sus moradoras, y dijo que eran bagajes del

ejército de Satanás, que estaban alojados en el

mesón del Infierno. Preguntóle uno que qué con

sejo o consuelo daría a un amigo suyo, que es

taba muy triste porque su mujer se le había ido

con otro. A lo cual respondió :

-Dile que dé gracias a Dios por haber permi

tido le llevasen de casa a su enemigo.

-Luego ¿ no irá a buscarla ?—dijo el otro.

-Ni por pienso-replicó Vidriera- ; porque

sería el hallarla hallar un perpetuo y verdadero

testigo de su deshonra.

-Ya que eso sea así dijo el mismo-, ¿ qué

haré yo para tener paz con mi mujer?

Respondióle :

-Dale lo que hubiere menester ; déjala que

mande a todos los de su casa; pero no sufras que

ella te mande a ti.

Díjole un muchacho :

-Señor Licenciado Vidriera, yo me quiero des

garrar de mi padre, porque me azota muchas

veces.

Y respondióle :

Advierte, niño, que los azotes que los padres

dan a los hijos, honran; y los del verdugo,

afrentan.

Estando a la puerta de una iglesia, vió que
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entraba en ella un labrador de los que siempre

blasonan de cristianos viejos, y detrás dél venía

uno que no estaba en tan buena opinión como el

primero, y el Licenciado dió grandes voces al

labrador, diciendo:

-Esperad, Domingo, a que pase el Sábado.

De los maestros de escuela decía que eran di

chosos, pues trataban siempre con ángeles, y que

fueran dichosísimos si los angelitos no fueran

mocosos. Otro le preguntó que qué le parecía de

las alcahuetas. Respondió que no lo eran las

apartadas, sino las vecinas.

Las nuevas de su locura y de sus respuestas

y dichos se extendió por toda Castilla, y llegan

do a noticia de un príncipe o señor que estaba en

la Corte, quiso enviar por él , y encargóselo a un

caballero amigo suyo, que estaba en Salamanca ,

que se lo enviase, y topándole el caballero un

día, le dijo :

-Sepa el señor Licenciado Vidriera que un

gran personaje de la Corte le quiere ver y en

vía por él.

A lo cual respondió :

-Vuesa merced me excuse con ese señor ; que

yo no soy bueno para palacio , porque tengo

güenza y no sé lisonjear.

Con todo esto, el caballero le envió a la Cor

te, y para traerle usaron con él desta invención :

pusiéronle en unas árganas de paja, como aque

llas donde llevan el vidrio , igualando los ter

r

1

cios con piedras, y entre paja puestos algunos
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vidrios, porque se diese a entender que como vaso

de vidrio le llevaban . Llegó a Valladolid, entró de

noche, y desembanastáronle en la casa del señor

que había enviado por él , de quien fué muy bien

recebido, diciéndole :

-Sea muy bien venido el señor Licenciado Vi

driera. ¿ Cómo ha ido en el camino ? ¿ Cómo va

de salud ?

A lo cual respondió :

-Ningún camino hay malo como se acabe, si

no es el que va a la horca. De salud estoy neu

tral , porque están encontrados mis pulsos con mi

celebro .

Otro día, habiendo visto en muchas alcánda

ras muchos neblíes y azores y otros pájaros de

volatería, dijo que la caza de altanería era dig

na de príncipes y de grandes señores; pero que

advirtiesen que con ella echaba el gusto censo

sobre el provecho a más de dos mil por uno. La

caza de liebres dijo que era muy gustosa, y más

cuando se cazaba con galgos prestados.

El caballero gustó de su locura, y dejóle sa

lir por la ciudad, debajo del amparo y guarda

de un hombre que tuviese cuenta que los mu

chachos no le hiciesen mal , de los cuales y de

toda la Corte fué conocido en seis días , y a cada

paso, en cada calle y en cualquiera esquina, res

pondía a todas las preguntas que le hacían ; en

tre las cuales le preguntó un estudiante si era

poeta , porque le parecía que tenía ingenio para

todo. A lo cual respondió :
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-Hasta ahora no he sido tan necio, ni tan

venturoso.

-No entiendo eso de necio y venturoso-dijo

el estudiante.

Y respondió Vidriera :

-No he sido tan necio, que diese en poeta

malo, ni tan venturoso, que haya merecido serlo

bueno.

Preguntóle otro estudiante que en qué estima

ción tenía a los poetas. Respondió que a la cien

cia, en mucha ; pero que a los poetas, en ningu

na. Replicáronle que por qué decía aquello. Res

pondió que del infinito número de poetas que ha

bía, eran tan pocos los buenos, que casi no hacían

número; y así, como si no hubiese poetas , no los

estimaba ; pero que admiraba y reverenciaba la

ciencia de la poesía, porque encerraba en sí to

das las demás ciencias : porque de todas se sirve,

de todas se adorna , y pule y saca a luz sus mara

villosas obras, con que llena el mundo de prove

cho, de deleite y de maravilla. Añadió más :

-Yo bien sé en lo que se debe estimar un buen

poeta, porque se me acuerda de aquellos versos

de Ovidio que dicen :

Cura ducum fuerunt olim regumque poetae:

Praemiaque antiqui magna tulere chori.

Sanctaque majestas, et erat venerabile nomen

Vatibus, et largae saepe dabantur opes.

Y menos se me olvida la alta calidad de los poe

tas, pues los llama Platón intérpretes de los dio

ses, y dellos dice Ovidio :

Est Deus in nobis , agitante calescimus illo.
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Y también dice :

At sacri vates, et Divum cura vocamur.

Esto se dice de los buenos poetas ; que de los

malos , de los churrulleros , ¿ qué se ha de decir

sino que son la idiotez y la arrogancia del mundo ?

Y añadió más :

-¡Qué es ver a un poeta destos de la primera

impresión, cuando quiere decir un soneto a otros

que le rodean, las salvas que les hace, dicien

do : "Vuesas mercedes escuchen un sonetillo que

anoche a cierta ocasión hice, que , a mi parecer,

aunque no vale nada, tiene un no sé qué de bo

nito!" Y en esto, tuerce los labios, pone en arco

las cejas, y se rasca la faldriquera, y de entre

otros mil papeles mugrientos y medio rotos, dón

de queda otro millar de sonetos, saca el que quie

re relatar, y al fin le dice , con tono melifluo y al

feñicado. Y si acaso los que le escuchan, de soca

rrones o de ignorantes, no se le alaban, dice : "O

vuesas mercedes no han entendido el soneto, o yo

no le he sabido decir ; y así, será bien recitarle

otra vez, y que vuesas mercedes le presten más

atención, porque en verdad en verdad que el so

neto lo merece." Y vuelve como primero a reci

tarle, con nuevos ademanes y nuevas pausas.

Pues, ¿ qué es verlos censurar los unos a los

otros ? ¿ Qué diré del ladrar que hacen los ca

chorros y modernos a los mastinazos antiguos y

graves ? Y ¿ qué de los que murmuran de algunos

ilustres y excelentes sujetos , donde resplandece la
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verdadera luz de la poesía, que, tomándola por

alivio y entretenimiento de sus muchas y graves

ocupaciones , muestran la divinidad de sus inge

nios y la alteza de sus conceptos, a despecho y

pesar del circunspecto ignorante que juzga de lo

que no sabe y aborrece lo que no entiende, y del

que quiere que se estime y tenga en precio la

necedad que se sienta debajo de doseles y la ig

norancia que se arrima a los sitiales ?

Otra vez le preguntaron qué era la causa de

que los poetas, por la mayor parte, eran pobres.

Respondió que porque ellos querían , pues estaba

en su mano ser ricos, si se sabían aprovechar de

ia ocasión que por momentos traían entre las

manos, que eran las de sus damas, que todas eran

riquísimas en extremo, pues tenían los cabellos

de oro, la frente de plata bruñida, los ojos de

verdes esmeraldas, los dientes de marfil, los la

bios de coral y la garganta de cristal transpa

rente, y que lo que lloraban eran líquidas perlas;

y más, que lo que sus plantas pisaban , por dura

y estéril tierra que fuese, al momento producía

jazmines y rosas ; y que su aliento era de puro

ámbar, almizcle y algalia ; y que todas estas co

sas eran señales y muestras de su mucha rique

za. Estas y otras cosas decía de los malos poetas;

que de los buenos siempre dijo bien y los levantó

sobre el cuerno de la luna.

Vió un día en la acera de San Francisco unas

figuras pintadas de mala mano , y dijo que los

buenos pintores imitaban a naturaleza ; pero que
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los malos la vomitaban . Arrimóse un día, con

grandísimo tiento , porque no se quebrase, a la

tienda de un librero, y díjole :

-Este oficio me contentara mucho si no fuera

por una falta que tiene.

Preguntóle el librero se la dijese. Respondióle:

-Los melindres que hacen cuando compran un

privilegio de un libro, y la burla que hacen a su

autor si acaso le imprime a su costa, pues en

lugar de mil y quinientos, imprimen tres mil li

bros , y cuando el autor piensa que se venden los

suyos, se despachan los ajenos.

Acaeció este mismo día que pasaron por la

plaza seis azotados, y diciendo el pregón : " Al

primero , por ladrón ” , dió grandes voces a los

e estaban delante dél, diciéndoles :

-Apartaos, hermanos, no comience aquella

cuenta por alguno de vosotros.

Y cuando el pregonero llegó a decir : “ Al tra

sero ... ", dijo :

-Aquél debe de ser el fiador de los muchachos.

Un muchacho le dijo :

-Hermano Vidriera , mañana sacan a azotar a

una alcagüeta.

Respondióle :

-Si dijeras que sacaban a azotar a un alca

güete, entendiera que sacaban a azotar un coche .

Hallóse allí uno destos que llevan sillas de ma

nos, y díjole :

-De nosotros, Licenciado , ¿ no tenéis qué

decir ?

>

NOV, EJEMP . - T . II 10



146

-No — respondió Vidriera- , sino que sabe

cada uno de vosotros más pecados que un confe

sor; mas es con esta diferencia : que el confe

sor los sabe para tenerlos secretos, y vosotros,

para publicarlos por las tabernas.

Oyó esto un mozo de mulas, porque de todo

género de gente le estaba escuchando contino,

y díjole :

-De nosotros, señor Redoma, poco o nada hay

que decir, porque somos gente de bien, y necesa

ria en la república.

A lo cual respondió Vidriera :

-La honra del amo descubre la del criado;

según esto, mira a quién sirves, y verás cuán

honrado eres : mozos sois vosotros de la más ruin

canalla que sustenta tierra . Una vez , cuando

no era de vidrio, caminé una jornada en una mula

de alquiler tal , que le conté ciento y veinte y una

tachas, todas capitales y enemigas del género hu

mano. Todos los mozos de 'mulas tienen su punta

de rufianes, su punta de cacos, y su es no es de

truhanes : si sus amos - que así llaman ellos a los

que llevan en sus mulas — son boquimuelles, ha

cen más suertes en ellos que las que echaron en

esta ciudad los años pasados ; si son extranjeros,

los roban; si estudiantes, los maldicen ; si reli

giosos, los reniegan ; y si soldados, los tiemblan.

Estos, y los marineros y carreteros y harrieros,

tienen un modo de vivir extraordinario y solo

para ellos : el carretero pasa lo más de la vida en

espacio de vara y media de lugar, que poco más
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debe de haber del yugo de las mulas a la boca

del carro; canta la mitad del tiempo y la otra

mitad reniega, y en decir: "Háganse a zaga”, se

les pasa otra parte ; y si acaso les queda por sa

car alguna rueda de algún atolladero, más se

ayudan de dos pésetes que de tres mulas. Los

marineros son gente gentil, inurbana, que no sabe

otro lenguaje que el que se usa en los navíos ;

en la bonanza son diligentes, y en la borrasca,

perezosos; en la tormenta mandan muchos y obe

decen pocos ; su Dios es su arca y su rancho ; y su

pasatiempo, ver mareados a los pasajeros. Los

harrieros son gente que ha hecho divorcio con las

sábanas y se ha casado con las enjalmas ; son tan

diligentes y presurosos, que a trueco de no per

der la jornada, perderán el alma ; su música es la

del mortero; su salsa, la hambre ; sus maitines,

levantarse a dar sus piensos ; y sus misas, no oír

ninguna.

Cuando esto decía, estaba a la puerta de un

hoticario, y volviéndose al dueño, le dijo :

-Vuesa merced tiene un saludable oficio, si

no fuese tan enemigo de sus candiles.

-¿En qué modo soy enemigo de mis candi

les ?—preguntó el boticario.

Y respondió Vidriera:

-Esto digo porque en faltando cualquiera acei

te, la suple el del candil que está más a mano;

y aún tiene otra cosa este oficio, bastante a qui

tar el crédito al más acertado médico del mundo.

Preguntándole por qué, respondió que había
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boticario que, por no decir que faltaba en su bo

tica lo que recetaba el médico , por las cosas que

le faltaban ponía otras que a su parecer tenían

la misma virtud y calidad, no siendo así ; y con

esto, la medicina mal compuesta obraba al re

vés de lo que había de obrar la bien ordenada.

Preguntóle entonces uno qué sentía de los médi

cos, y respondió esto :

-Honora medicum propter necessitatem, et

enim creavit eum Altissimus. A Deo enim est om

nis medela , et a rege accipiet donationem . Dis .

ciplina medici exaltabit caput illius, et in cons

pectu magnatum collaudabitur. Altissimus de te

pra creavit medicinam , et vir prudens non abhorre

bit illam . Esto dice, dijo, el Eclesiástico de la

Medicina y de los buenos médicos, y de los malos se

podría decir todo al revés, porque no hay gente

más dañosa a la república que ellos. El juez nos

puede torcer o dilatar la justicia ; el letrado, sus

tentar por su interés nuestra injusta demanda;

el mercader, chuparnos la hacienda ; finalmente,

todas las personas con quien de necesidad trata

mos nos pueden hacer algún daño ; pero quitarnos

la vida sin quedar sujetos al temor del castigo,

ninguno : sólo los médicos nos pueden matar y

nos matan sin temor y a pie quedo, sin desenvai

nar otra espada que la de un récipe; y no hay

descubrirse sus delictos, porque al momento. los

meten debajo de la tierra. Acuérdaseme que cuan

do yo era hombre de carne, y no de vidrio como

agora soy, que a un médico destos de segunda cla
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se le despidió un enfermo por curarse con otro, y

el primero, de allí a cuatro días, acertó a pasar

por la botica donde receptaba el segundo, y pre

guntó al boticario que cómo le iba al enfermo

que él había dejado, y que si le había receptado

alguna purga el otro médico. El boticario le res

pondió que allí tenía una recepta de purga, que

el día siguiente había de tomar el enfermo; dijo

que se la mostrase, y vió que al fin della estaba

escrito : Sumat diluculo, y dijo : “ Todo lo que lle

va esta purga me contenta, sino es este dilúculo ,

porque es húmido demasiadamente . ”

Por estas y otras cosas que decía de todos los

oficios, se andaban tras él , sin hacerle mal , y sin

dejarle sosegar ; pero , con todo esto, no se pu

diera defender de los muchachos si su guardián

no le defendiera. Preguntóle uno qué haría para

no tener envidia a nadie. Respondióle :

-Duerme ; que todo el tiempo que durmieres

serás igual al que envidias.

Otro le preguntó qué remedio tendría para sa

lir con una comisión , que había dos años que la

pretendía. Y díjole :

-Parte a caballo y a la mira de quien la lleva,

acompáñale hasta salir de la ciudad , y así sal

drás con ella.

Pasó acaso una vez por delante donde él es

taba un juez de comisión, que iba de camino a

una causa criminal, y llevaba mucha gente con

sigo y dos alguaciles; preguntó quién era, y co

mo se lo dijeron , dijo :
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-Yo apostaré que lleva aquel juez víboras

en el seno, pistoletes en la cinta y rayos en las

manos, para destruir todo lo que alcanzare su

comisión . Yo me acuerdo haber tenido un amigo

que en una comisión criminal que tuvo dió una

sentencia tan exorbitante , que excedía en muchos

quilates a la culpa de los delincuentes. Pregunté

le que por qué había dado aquella tan cruel sen

tencia y hecho tan manifiesta injusticia. Respon

dióme que pensaba otorgar la apelación, y que

con esto dejaba campo abierto a los señores del

Consejo para mostrar su misericordia , moderan

do y poniendo aquella su rigurosa sentencia en su

punto y debida proporción . Yo le respondí que

mejor fuera haberla dado de manera que les qui

tara de aquel trabajo , pues con esto le tuvieran

a él por juez recto y acertado.

En la rueda de la mucha gente que, como se

ha dicho, siempre le estaba oyendo, estaba un

conocido suyo en hábito de letrado, al cual otro

le llamó señor licenciado; y sabiendo Vidriera

que el tal a quien llamaron licenciado no tenía

ni aun título de bachiller, le dijo :

-Guardaos, compadre, no encuentren con vues

tro título los frailes de la redempción de cauti

vos ; que os le llevarán por mostrenco .

A lo cual dijo el amigo:

-Tratémonos bien, señor Vidriera, pues ya sa

béis vos que soy hombre de altas y de profundas

letras.

Respondióle Vidriera :
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-Ya yo sé que sois un Tántalo en ellas, por

que se os van , por altas, y no las alcanzáis, de

profundas.

Estando una vez arrimado a la tienda de un

sastre, vióle que estaba mano sobre mano, y dí

jole :

-Sin duda, señor maeso, que estáis en camino

de salvación.

-¿En qué lo veis ?-preguntó el sastre.

-¿En qué lo veo ? —respondió Vidriera— Véo

lo en que pues no tenéis que hacer, no tendréis

ocasión de mentir.

Y añadió :

-Desdichado del sastre que no miente y cose

las fiestas: cosa maravillosa es que casi en todos

los deste oficio apenas se hallará uno que haga

un vestido justo, habiendo tantos que los hagan

pecadores.

De los zapateros decía que jamás hacían , con

forme a su parecer, zapato malo ; porque si al

que se le calzaban venía estrecho y apretado, le

decían que así había de ser, por ser de galanes

calzar justo, y que en trayéndolos dos horas, ven

drían más anchos que alpargates ; y si le venían

anchos, decían que así habían de venir, por amor

de la gota.

Un muchacho agudo, que escribía en un oficio

de provincia , le apretaba mucho con preguntas y

demandas, y le traía nuevas de lo que en la ciu

dad pasaba , porque sobre todo discantaba y a

todo respondía . Este le dijo una vez :
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-Vidriera, esta noche se murió en la cárcel un

banco que estaba condenado a ahorcar.

A lo cual respondió :

-El hizo bien a darse priesą, a morir; antes

que el verdugo se sentara sobre él .

En la acera de San Francisco estaba un corro

de ginoveses, y pasando por allí, uno dellos le

llamó, diciéndole :

-Lléguese acá el señor Vidriera y cuéntenos

un cuento.

El respondió :

--No quiero, porque no me le paséis a Gé

nova.

Topó una vez a un tendera que llevaba delan

te de sí una hija suya muy fea, pero muy llena

de dijes , de galas y de perlas, y díjole a la madre :

-Muy bien habéis hecho en empedralla, por

que se pueda pasear.

De los pasteleros dijo que había muchos años

que jugaban a la dobladilla sin que les llevasen

la pena, porque habían hecho el pastel de a dos

de a cuatro, el de a cuatro de a ocho, y el de a

ocho de a medio real, por solo su albedrío y be

neplácito. De los titereros decía mil males: decía

que era gente vagamunda y que trataba con in

decencia de las cosas divinas , porque con las figu

ras que mostraban en sus retablos volvían la de

voción en risa, y que les acontecía envasar en un

costal todas o las más figuras del Testamento

Viejo y Nuevo, y sentarse sobre él a comer y be

ber en los bodegones y tabernas; en resolución,
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decía que se maravillaba de cómo quien podía

no les ponía perpetuo silencio en sus retablos, o

los desterraba del reino.

Acertó a pasar una vez por donde él estaba un

comediante vestido como un príncipe, y en vién

dole , dijo :

-Yo me acuerdo haber visto a éste salir

al teatro enharinado el rostro y vestido un za

marro del revés, y, con todo esto , a cada paso,

fuera del tablado, jura a fe de hijodalgo.

-Debelo de ser - respondió uno— ; porque hay

muchos comediantes que son muy bien nacidos y

hijosdalgo.

-Así será verdad—replicó Vidriera— ; pero lo

que menos ha menester la farsa es personas bien

nacidas ; galanes sí , gentiles hombres y de expe

ditas lenguas. También sé decir dellos que en el

sudor de su cara ganan su pan con inllevable tra

bajo , tomando contino de memoria, hechos perpe

tuos gitanos, de lugar en lugar y de mesón en

venta, desvelándose en contentar a otros , porque

en el gusto ajeno consiste su bien propio. Tienen

más que con su oficio no engañan a nadie , pues

por momentos sacan su mercaduría a pública pla

za, al juicio y a la vista de todos. El trabajo de

los autores es increíble, y su cuidado, extraordina

rio, y han de ganar mucho para que al cabo del

año no salgan tan empeñados, que les sea forzo

so hacer pleito de acreedores ; y, con todo esto ,

son necesarios en la república, como lo son las flo

restas, las alamedas y las vistas de recreación, y
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como lo son las cosas que honestamente recrean .

Decía que había sido opinión de un amigo suyo

que el que servía a una comedianta, en sola una

servía a muchas damas juntas, como era a una

reina, a una ninfa, a una diosa, a una fregona, a

una pastora, y muchas veces caía la suerte en

que serviese en ella a un paje y a un lacayo ;

que todas estas y más figuras suele hacer una

farsanta .

Preguntóle uno que cuál había sido el más

dichoso del mundo. Respondió que Nemo ; por

que Nemo novit patrem; Nemo sine crimine vi

vit ; Nemo sua sorte contentus ; Nemo ascendit in

coelum. De los diestros dijo una vez que eran

maestros de una ciencia o arte, que cuando la

habían menester, no la sabían y que tocaban algo

en presumptuosos, pues querían reducir a demos

traciones matemáticas , que son infalibles, los mo

vimientos y pensamientos coléricos de sus con

trarios. Con los que se teñían las barbas tenía

particular enemistad; y riñendo una vez delante

déi dos hombres , que el uno era portugués, éste

dijo al castellano, asiéndose de las barbas, que te

nía muy teñidas :

-Por istas barbas que teño no rostro...

A lo cual acudió Vidriera :

-Olhay, home, naon digáis teño, sino tiño.

Otro traía las barbas jaspeadas y de muchas

colores, culpa de la mala tinta ; a quien dijo Vi

driera que tenía las barbas de muladar overo. A

otro, que traía las barbas por mitad blancas y ne



155

gras por haberse descuidado, y los cañones cre

cidos, le dijo que procurase de no porfiar ni re

ñir con nadie, porque estaba aparejado a que le

dijesen que mentía por la mitad de la barba.

Una vez contó que una doncella discreta y bien

entendida, por acudir a la voluntad de sus pa

dres, dió el sí de casarse con un viejo todo cano ,

el cual la noche antes del día del desposorio se

fué, no al río Jordán, como dicen las viejas, sino

a la redomilla del agua fuerte y plata , con que

renovó de manera su barba, que le acostó de nie

ve, y la levantó de pez. Llegóse la hora de dar

se las manos, y la doncella conoció por la pinta,

y por la tinta, la figura , y dijo a sus padres que

le diesen el mismo esposo que ellos le habían

mostrado ; que no quería otro. Ellos le dijeron

que aquel que tenía delante era el mismo que le

habían mostrado y dado por esposo. Ella replicó

que no era , y trujo testigos como el que sus pa

dres le dieron era un hombre grave y lleno de

canas, y que pues el presente no las tenía, no

era él , y se llamaba a engaño. Atúvose a esto ,

corrióse el teñido, y deshízose el casamiento.

Con las dueñas tenía la misma ojeriza que con

los escabechados ; decía maravillas de su perma

foy, de las mortajas de su tocas, de sus muchos

melindres, de sus escrúpulos y de su extraordi

naria miseria ; amohinábanle sus flaquezas de es

tómago, sus vaguidos de cabeza, su modo de ha

blar, con más repulgos que sus tocas, y, final

mente, su inutilidad y sus vainillas .
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Uno le dijo :

-¿Qué es esto, señor Licenciado, que os he

oído decir mal de muchos oficios, y jamás lo ha

béis dicho de los escribanos, habiendo tanto que

decir ?

A lo cual respondió :

-Aunque de vidrio, no soy tan frágil que me

deje ir con la corriente del vulgo, las más veces

engañado. Paréceme a mí que la gramática de

los murmuradores, y el la, la, la de los que

que cantan , son los escribanos ; porque así como

no se puede pasar a otras ciencias si no es por

la puerta de la Gramática, y como el músico pri

mero murmura que canta, así los maldicientes,

por donde comienzan a mostrar la malignidad de

sus lenguas es por decir mal de los escribanos y

alguaciles y de los otros ministros de la justicia,

siendo un oficio el del escribano sin el cual anda

ría la verdad por el mundo a sombra de tejados ,

corrida y maltratada ; y así dice el Eclesiástico:

In manu Dei potestas hominis est, et super fa

ciem scribae imponet honorem . Es el escribano

persona pública, y el oficio del juez no se puede

ejercitar cómodamente sin el suyo. Los escriba

nos han de ser libres, y no esclavos, ni hijos de

esclavos ; legítimos, no bastardos, ni de ninguna

mala raza nacidos. Juran de secreto, fidelidad y

que no harán escritura usuraria ; que ni amistad ,

ni enemistad, provecho o daño les moverá a no

hacer su oficio con buena y cristiana conciencia.

Pues si este oficio tantas buenas partes requiere,
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¿ por qué se ha de pensar que de más de veinte

mil escribanos que hay en España se lleve el dia

blo la cosecha, como si fuesen cepas de su ma

juelo ? No lo quiero creer, ni es bien que ningu

no lo crea ; porque finalmente digo que es la gen

te más necesaria que había en las repúblicas bien

ordenadas, y que si llevaban demasiados derechos ,

también hacían demasiados tuertos, y que destos

dos extremos podía resultar un medio que les hi

ciese mirar por el virote.

De los alguaciles dijo que no era mucho que

tuviesen algunos enemigos, siendo su oficio , o

prenderte, o sacarte la hacienda de casa, o te

nerte en la suya en guarda y comer a tu costa.

Tachaba la negligencia e ignorancia de los pro

curadores y solicitadores, comparándolos a los

médicos, los cuales, que sane o no sane el enfer

mo, ellos llevan su propina, y los procuradores y

solicitadores, lo mismo, salgan o no salgan con

el pleito que ayudan.

Preguntóle uno cuál era la mejor tierra. Res

pondió que la temprana y agradecida. Replicó el

otro :

-No pregunto eso, sino que cuál es mejor lu

gar : Valladolid o Madrid.

Y respondió :

-De Madrid, los extremos ; de Valladolid , los

medios.

-No lo entiendo — repitió el que se lo pregun

taba.

Y dijo :
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-De Madrid, cielo y suelo ; de Valladolid, los

entresuelos.

Oyó Vidriera que dijo un hombre a otro que

así como había entrado en Valladolid, había caído

su mujer muy enferma, porque la había probado

la tierra. A lo cual dijo Vidriera :

-Mejor fuera que se la hubiera comido, si aca

so es celosa.

De los músicos y de los correos de a pie decía

que tenían las esperanzas y las suertes limita

das , porque los unos la acababan con llegar a

serlo de a caballo, y los otros con alcanzar a ser

músicos del Rey. De las damas que llaman cor

tesanas decía que todas, o las más, tenían más

de corteses que de sanas . Estando un día en

una iglesia vió que traían a enterrar a un viejo ,

a bautizar a un niño y a velar una mujer, todo a

un mismo tiempo, y dijo que los templos eran

campos de batalla, donde los viejos acaban , los

niños vencen y las mujeres triunfan .

Picábale una vez una avispa en el cuello, y no se

la osaba sacudir, por no quebrarse ; pero, con todo

eso, se quejaba. Preguntóle uno que cómo sentía

aquella avispa, si era su cuerpo de vidrio. Y res

pondió que aquella avispa debía de ser murmu

radora, y que las lenguas y picos de los murmu

radores eran bastantes a desmoronar cuerpos de

bronce, no que de vidrio. Pasando acaso un re

ligioso muy gordo por donde él estaba, dijo uno

de sus oyentes :

-De ético no se puede mover el padre.
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Enojóse Vidriera , y dijo :

-Nadie se olvide de lo que dice el Espíritu

Santo : Nolite tangere christos meos.

Y subiéndose más en cólera, dijo que mirasen

en ello, y verían que de muchos santos que de

pocos años a esta parte había canonizado la

Iglesia y puesto en el número de los bienaventu

rados, ninguno se llamaba el capitán don Fulano,

ni el secretario don Tal de don Tales, ni el Con

de, Marqués o Duque de tal parte, sino fray Die

go, fray Jacinto , fray Raimundo, todos frailes y

religiosos ; porque las religiones son los Aranjue

ces del cielo, cuyos frutos, de ordinario , se ponen

en la mesa de Dios. Decía que las lenguas de los

murmuradores eran como las plumas del águila :

que roen y menoscaban todas las de las otras

aves que a ellas se juntan. De los gariteros y ta

hures decía milagros : decía que los gariteros eran

públicos prevaricadores, porque en sacando el ba

rato del que iba haciendo suertes, deseaban que

perdiese y pasase el naipe adelante , porque el

contrario las hiciese y él cobrase sus derechos.

Alababa mucho la paciencia de un tahur, que es

taba toda una noche jugando y perdiendo, y con

ser de condición colérico y endemoniado, a trueco

de que su contrario no se alzase, no descosía la

boca, y sufría lo que un mártir de Barrabás. Ala

baba también las conciencias de algunos honra

dos gariteros que ni por imaginación consentían

que en su casa se jugase otros juegos que polla y

cientos ; y con esto, a fuego lento, sin temor y
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nota de malsines, sacaban al cabo del mes más

barato que los que consentían los juegos de esto

cada , del reparolo, siete y llevar, y pinta en la

del punto. En resolución , él decía tales cosas, que

si no fuera por los grandes gritos que daba cuan

do le tocaban, o a él se arrimaban, por el hábito

que traía, por la estrecheza de su comida, por el

modo con que bebía, por el no querer dormir sino

al cielo abierto en el verano, y el invierno en los

pajares, como queda dicho, con que daba tan cla

ras señales de su locura , ninguno pudiera creer

sino que era uno de los más cuerdos del mundo.

Dos años o poco más duró en esta enfermedad ,

porque un religioso de la Orden de San Jerónimo,

que tenía gracia y ciencia particular en hacer que

los mudos entendiesen y en cierta manera habla

sen, y en curar locos, tomó a su cargo de curar a

Vidriera, movido de caridad, y le curó y sanó, y

volvió a su primer juicio, entendimiento y discur

so. Y así como le vió sano, le vistió como letra

do y le hizo volver a la Corte, adonde, con dar

tantas muestras de cuerdo como las había dado

de loco, podía usar su oficio y hacerse famoso por

él. Hízolo así, y llamándose el Licenciado Rueda,

y no Rodaja, volvió a la Corte, donde apenas

hubo entrado, cuando fué conocido de los mucha

chos; mas como le vieron en tan diferente hábito

del que solía, no le osaron dar grita ni hacer pre

guntas; pero seguíanle, y decían unos a otros :

-¿Este no es el loco Vidriera ? A fe que es él .

Ya viene cuerdo. Pero también puede ser loco
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bien vestido como mal vestido : preguntémosle al

go, y salgamos desta confusión .

Todo esto oía el Licenciado, y callaba, y iba

más confuso y más corrido que cuando estaba sin

juicio.

Pasó el conocimiento de los muchachos a los

hombres, y antes que el Licenciado llegase al pa

tio de los Consejos, llevaba tras de sí más de

doscientas personas de todas suertes. Con este

acompañamiento, que era más que de un catedrá

co, llegó al patio, donde le acabaron de circundar

cuantos en él estaban . El, viéndose con tanta tur

ba a la redonda, alzó la voz y dijo :

-Señores, yo soy el licenciado Vidriera ; pero

no el que solía : soy ahora el licenciado Rueda.

Sucesos y desgracias que acontecen en el mundo

por permisión del cielo me quitaron el juicio, y

las misericordias de Dios me le han vuelto . Por

las cosas que dicen que dije cuando loco, po

déis considerar las que diré y haré cuando cuer

do. Yo soy graduado en Leyes por Salamanca,

adonde estudié con pobreza, y adonde llevé se

gundo en licencias ; de do se puede inferir que

más la virtud que el favor me dió el grado que

tengo. Aquí he venido a este gran mar de la Cor

te para abogar y ganar la vida ; pero si no me de

jáis, habré venido a bogar y granjear la muerte :

por amor de Dios que no hagáis que el seguirme

sea perseguirme, y que lo que alcancé por loco,

que es el sustento, lo pierda por cuerdo. Lo que

solíades preguntarme en las plazas , preguntádme
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lo ahora en mi casa, y veréis que el que os res

pondía bien , según dicen , de improviso, os respon

derá mejor de pensado.

Escucháronle todos y dejáronle algunos. Volvió

se a su posada, con poco menos acompañamiento

que había llevado .

Salió otro día, y fué lo mismo : hizo otro ser

món, y no sirvió de nada. Perdía mucho y no ga

naba cosa ; y viéndose morir de hambre , determi

inó de dejar la Corte y volverse a Flandes, don

de pensaba valerse de las fuerzas de su brązo,

pues no se podía valer de las de su ingenio. Y

poniéndolo en efecto, dijo, al salir de la Corte :

-; 0h Corte, que alargas las esperanzas de los

atrevidos pretendientes, y acortas las de los vir

tuosos encogidos ; sustentas abundantemente a los

truhanes desvergonzados, y matas de hambre a

los discretos vergonzosos !

Esto dijo, y se fué a Flandes, donde la vida

que había comenzado a eternizar por las letras,

la acabó de eternizar por las armas, en compañía

de su buen amigo el capitán Valdivia , dejando fa

ma en su muerte de prudente y valentísimo sol

dado.

FIN DEL TOMO SEGUNDO
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